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General 


Don José de San Martín 
EL LIBERTADOR 


Sas Martín no pertenece a ningún partido, y por 
ello es más glorioso. Guerrea por un ideal supe- 
rior a las conveniencias de rojos o azules. Su 
ideal concreto es la independencia sudamericana. No 
sirve a particulares, sino a la Nación. Por eso, él es 
el guía después de la bandera de la Patria, la cual 
es el símbolo sacrosanto de la soberanía nacional, a 
cuyo alrededor deben reumirse todos los argentinos 
cuando la Nación lo reclame. (1) 

Pero, si el símbolo de la soberanía argentina ha 
de estar representado por alguna figura del pasado, 
esa figura es indiscutible a la luz de la historia, y 
los argentinos mo deben discutirla: es la del más 
grande de los grandes argentinos, el General Don 
José de San Martín. 


Insrrruro NACIONAL SANMARTINIANO 


(1) Decrero, Lima, 21 de octubre de 1819. — “..La Bandera es el 
símbolo de una nación y el signo de reunión en el campo de la gloria”, 


SAN Martín. 
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“La situación de desamparo en la persona, la hace acreedora del subsidio otorgado 
por la Dirección General de Asistencia Social del Ministerio de Trabajo y Previsión”. 
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Los autores son responsables de sus artículos. 
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La Aspiración de Todos los Argentinos 
En la Patria del General San Martín 
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OY gracias a la Providencia de que en este día me sea 

permitido iniciar el año escolar bajo la advocación de 
dos circunstancias extraordinariamente halagiieñas para mi co- 
razón de argentino: la primera, que lo hagamos en nombre 
del Padre de la Patria, el general San Martín, que nos pone 
en contacto con todas las glorias y tradiciones del pasado 
argentino; la segunda, que sea en la Escuela Justicialista, que 
nos pone en contacto con todas las aspiraciones de una 
patria justa, libre y soberana con que soñamos. 

La circunstancia de iniciar el Año de Alfabetización en la 
Argentina, tiene como valor insuperable la aspiración de to- 
dos a que en la patria de San Martín no haya un solo ar- 
gentino que no sepa leer y escribir. Invoquemos esto para 
que no quede en palabras; para que en todo el territorio de 
la Argentina, cada argentino haga sentir su absoluta solidari- 
dad con los demás, poniéndose, si es posible, cada uno a ense- 
ñarle a aquel que no haya tenido la fortuna de aprender antes. 

Es indudable que esta idea, lanzada por el Ministerio de 
Educación en el Año Sanmartiniano, ha de quedar cumplida 
al terminar este año. Y ha de quedar cumplida, porque tengo 
fe en esa solidaridad de los argentinos, y porque tengo fe en 
que esa solidaridad ha de ser la fuerza motriz que mueva al 
que sabe para enseñar al que no sabe. 

Al iniciar este año escolar, quisiera repetir lo que varias 
veces he dicho y dirigido especialmente a los maestros, que 
comienzan hoy su noble tarea de enseñar. 

Séneca, como todos los filósofos de la escuela a que él 
pertenecía, la estoica, solía decir que en su escuela filosófica 
no entraba solamente la inteligencia, sino también el alma. Un 
día preguntó a uno de sus alumnos, que en muda meditación 
se encontraba sentado: “¿Qué estás haciendo?” “Estoy conver- 
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sando conmigo mismo”, le contestó el alumno. Y el filósofo le 
repuso: “Ten cuidado, no vayas a estar hablando con una mala 
persona”. : 

Los maestros deben hacer y' hacerse, a menudo, esta pre- 
gunta. Ella es la escuela de las grandes enseñanzas, y debe ser 
la escuela de la nueva Argentina. Los niños, que a menudo 
sean preguntados de esta manera, deberán pensar que en su 
maestra o en su maestro, donde resplandecen los valores es- 
pirituales, tienen parte de su enseñanza y parte de su corazón. 
Maestros de esta clase, son mitad maestros y mitad padres. 
Y los niños pondrán así en su enseñanza parte de la escuela 
y parte del hogar. Ese cariño y ese respeto al maestro, que tanto 
los merece, son indispensables en los niños. A maestros, mitad 
maestros y mitad padres, los alumnos han de contestar como 
alumnos, mitad alumnos y mitad hijos. 

Señores: 

Que la iniciación de estos cursos sea para todos los niños 
argentinos confirmación de lo que tanto hemos hablado du- 
rante estos últimos tiempos. Que sean ellos verdaderamente los 
únicos privilegiados en el país; que reciban en cada escuela 
el privilegio que les corresponde, y que Dios los colme en este 
año de felicidades, y que aprendan cuanto deben aprender 
los niños argentinos, para asegurar el futuro de la patria. * 


Presidente de la Nación Argentina 


1 Discurso pronunciado el 13 de marzo de 1950, en la Escuela 
Justicialista, con motivo de la iniciación del año lectivo, 


SA 


AS 


CAPITAN GENERAL 
DON JOSE DE SAN MARTIN 
LIBERTADOR, PADRE DE LA PATRIA 


Por el Coronel (R.) 
BARTOLOMÉ DESCALZO 
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(San Martín pide al pueblo ropa para 
sus tropas.) 


“No se dé cuidado por el estado de la 
vejez; los soldados de la patria no conocen 
el lujo, sino la gloria”. 

José DE San Marrín. 


CAPÍTULO PRIMERO 


EXPRESION FISONOMICA 


PRIMERA ÉPOCA: JUVENTUD 


¡DE descripción de imágenes, cuadros, estatuas, etc., de San 
Martín, ha sido objeto de preferente atención por parte de 
eminentes historiadores, artistas, iconógrafos y admiradores. 

Muy grandes han sido las dificultades vencidas para poder dar 
una idea más o menos exacta del Libertador en las tres épocas de 
la vida, que él tan bien definiera así: juventud, madurez y vejez. 
Es conveniente que cada lector forme un álbum sanmartiniano, 
recortando las copias fotográficas que aparecerán en esta Revista, 
conforme lo resuelva la Dirección de la misma. Ellas darán la idea 
fisonómica, y en el capítulo II dará elementos de juicios para cono- 
cer su modalidad, en lo que es posible, utilizando los elementos dis- 
ponibles en la profusa bibliografía y completa iconografía sanmar- 
tinianas existentes. 

Dada la aversión del Libertador para posar, se consideran como 
“sus dos únicas verdades fisonómicas” los daguerrotipos sacados en 
París en 1848. 


El primer óleo que se conoce del general San Martín, es de 1817, 


9 


pintado por Gil de Castro, pintor peruano (v. Lámina CCCLXVI. 
Al dorso de su primera tela, que pintó después de la batalla de Cha- 
cabuco, escribió: “He Pintado Fielmente al Libertador”. 

Dice el teniente general Mitre, que en 1820 el general San Mar- 
tín regaló este cuadro a un viajero norteamericano, Henry Hill, 
quien lo cedió en 1822 al señor Domingo Santa María, presidente 
que era de Chile. Actualmente está en poder del doctor Domingo 
Santa María, en Santiago de Chile. Es la mejor y más auténtica 
expresión fisonómica del Libertador, según los más autorizados his- 
toriógrafos e iconógrafos. Por eso lo menciono como Lámina 1. 
(Ver copia en el Instituto Nacional Sanmartiniano.) 

Es copia fotográfica del original, autentificada por su actual 
dueño. 

Es San Martín a los treinta y nueve años, guerrero español en 
dieciséis combates y batallas. 

Guerrero argentino, vencedor en San Lorenzo, en el Paso de los 
Andes y en Chacabuco. El pintor colocó la banda de izquierda a 
derecha. 

Después de la batalla de Maypú, la Municipalidad de La Serena 
(Chile) encargó un óleo a Gil de Castro, quien pintó al Libertador 
en un cuadro de mayor tamaño que el citado anteriormente, pero 
que tiene la misma expresión fisonómica. El teniente general Mitre 
los considera como un solo cuadro. Por esa razón no lo presento. 

Le sigue el óleo de Gil que está en nuestro Museo Histórico 
Nacional. Parece en este cuadro, más delgado y más joven el Liber- 
tador, aunque es absolutamente de igual expresión fisonómica. Es 
una copia del anteriormente citado. San Martín regaló este cuadro 
al licenciado José Ignacio de la Rosa, gobernador de San Juan, quien 
lo obsequió al general Julio A. Roca, entonces presidente de la Re- 
pública. Este, a su vez, lo regaló a los argentinos. Por esa razón está 
en el Museo Histórico Argentino. ' 

En 1820, el doctor A. Le Bretón adquirió en Londres, en nombre 
de la Nación y para el Museo Histórico Nacional, donde ahora se 
encuentra, un cuadro pintado por Gil de Castro. Es análogo a los 
anteriores. Personalmente, lo encuentro con un aire demasiado acen- 
tuado al del almirante Manuel Blanco Encalada, óleo del mismo 
pintor y que también está en nuestro Museo Histórico Nacional. Son 
análogos totalmente a los anteriores y son considerados como tipo 
Gil. ? 

El segundo óleo hay una gran excepción (v. Lámina CCCLXVIT). 


1 Se repite el error: la banda colocada al revés, de izquierda a derecha, 
2 Se repite el error: la banda colocada al revés, de izquierda a derecha. 
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Es el grabado hecho por Roberto Cooper en Londres, en 1821, por 
indicación de Alvarez Condarco. Siendo realmente de una “notable 
similitud” con el tipo original de Gil, satisface más aún que aquél 
a las descripciones que del Libertador han hecho sus contemporáneos, 
historiadores e iconógrafos. Se le conoce con el nombre de tipo 
Cooper. El que presento es copia fotográfica del que tiene nuestro 
Museo Histórico Nacional. La banda está al revés, de izquierda a 
derecha. 

De estos tipos hay muchísimas copias, siendo las mejores la de 
Cabral, pintada en Santiago, en 1821, y la de Carrillo, de cuerpo 
entero, pintada en Lima, en 1822. Están en los Museos Históricos 
Nacionales de las capitales de Chile y Perú. 

La banda colocada al revés. San Martín la usó siempre de de- 
recha a izquierda, conforme al decreto de la Asamblea Nacional el 
año 1814. 

El “Segundo retrato auténtico”, según el teniente general Mitre, 
es una miniatura que hizo la señora Casa Saavedra de Lavalle, en 
Lima, en 1822 (no lo he visto). Tiene la banda de Protector del Perú 
cruzada al pecho. Dice el general Espejo: “Es el más semejante y el 
que mejor idea da del carácter del héroe en reposo”. 


(Continuará) 
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LÁMINA CCCLXVIH 


General San Martín 


Grabado de R. Cooper (Londres, 1821). Museo Histórico 
Nacional, Buenos Aires. 


LOS CABALLOS DE LAS ESTATUAS 
DEL GENERAL SAN MARTIN 


Por el Doctor 
ANÍBAL EUGENIO SORCABURU 
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E N el número 13 de la REVISTA SAN MARTÍN nos referimos 
en ligera síntesis a “Las limitaciones de la creación artística 
en temas de carácter histórico”, donde se asienta lo que puede esti- 
marse como una fórmula cómoda, que permite establecer cuáles son 
los límites de la libertad concedida al artista, cuando trata personajes 
y acontecimientos de valor reverencial. 

Se aclaró allí que es menester distinguir —como en todo pro- 
blema, y principalmente los culturales— el fin del medio. Si el fin 
es crear belleza, el tema o asunto serviría a ese propósito e interven- 
dría como un integrante o factor del medio elegido para su conse- 

e 
cución. 

Por el contrario, si el fin es un homenaje a personas o aconteci- 
mientos de valor reverencial, y en la obra deben tratarse, reprodu- 
ciéndose, esas personas, hechos o escenas de estos últimos, la libertad 
creadora del artista cede su lugar de priv ilegio a la historia, ya que 
la realización plástica es, en el caso, sólo un medio para cumplir ese 
fin, que es el homenaje. 

Lejos de nuestro espíritu, claro está, pretender que esa fórmula 
traerá la paz en el más que secular sistema de afirmaciones y negacio- 
nes que sobre tan complicado asunto se ha estructurado. 

Por el contrario, la duda siempre aparecerá, y ha de ser su mejor 
aliado, la legítima prevención de las personas cultas a todo lo que 
pueda significar un intento de conducción dogmática y externa de la 
posiblemente más esplendorosa actividad generadora del hombre. 

Son las grandes construcciones del arte, la cultura y el genio, 
las que dan jerarquía y prestigio perdurable a los pueblos, y, sin 
embargo, tan noble faena está jalonada a través de la historia por 
inconcebibles sumisiones y humillaciones de los mejores espíritus 
a personajes transitoriamente importantes, que pretenden erigir su 
desesperante vulgaridad en norma estética. 

Cualquiera medianamente avisado, teme caer en parecidos ex- 
cesos, aunque sólo fuere dialécticamente. 
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Pero, dejando ello de lado y retornando a la fórmula referida, 
es menester recordar aquí lo que podríamos llamar la gravedad del 
segundo momento, como que a menudo las dificultades no se pre- 
sentan en la formulación del principio general, sino en su aplicación 
y en la extensión de su aplicación, y en determinar la correspondencia 
de cada caso. 

Semejante conflicto suele presentarse cuando el Instituto Nacio- 
nal Sanmartiniano, en cumplimiento de disposiciones legales, debe 
asesorar respeco de si la obra plástica sanmartiniana enviada a dic- 
tamen se ajusta o no a la realidad histórica. 

En homenaje a la verdad y en honor de nuestros plásticos, cabe 
señalar que casi todos ellos se asesoran integralmente antes de aco- 
meter su tarea; pero es el caso que muchos proceden de acuerdo con 
lo históricamente cierto, en lo principal, y con lo que mejor les parece, 
en lo que estiman secundario o de detalle. 

Tal así, con los caballos. 

Los caballos en que suelen montar al Libertador, son motivo 
de más de una diferencia. 

Si se trata de pintura, allí va, ordenando la carga de la victoria 
desde un brioso pingo blanco. 

Ya se le puede insistir en que el testimonio que nos dejó la his- 
toria es que el Libertador sólo montó animales oscuros, salvo en San 
Lorenzo, que era bayo; el artista argiirá que él lo “ve” mejor blanco, 
que así lo necesita para destacar al personaje, o para la adecuada 
combinación de los colores, o para el equilibrio de la composición, 
o para contrastar los tonos oscuros que el asunto exige, ete.:, ete.; 
porque lo que importa —agregará indefectiblemente— es que San 
Martín esté de acuerdo con lo que quiere el Instituto; lo demás es 
secundario. 

Es del caso recordar que el Instituto Nacional Sanmartiniano 
nada quiere, sino que, encargado de custodiar la integral verdad his- 
tórica respecto de la vida, hechos y gloria del Libertador, está obli- 
gado a exigir que todo se ajuste a ella. 

En las esculturas cuyos bocetos se someten a dictamen, la mani- 
festación equina de este tendencia, que acaso podría denominarse 
antihistoricista, se distingue, principalmente, porque coloca la figura 
del Libertador sobre caballos grandes y pesados, que hoy sólo se 
usan para arrastre de cargas. 

A cualquier observación que por ello se formule, contestan los 
autores sosteniendo la necesidad de esa composición con razones de 
orden plástico, y amparándose —la cita es ineludible e irremediable— 
en el caballo en que el Verrocchio montó a Colleoni, para su célebre 
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monumento que en 1479 le fuera encargado por la República de 
Venecia, y en el no menos célebre del Gattamelata de Donatello, eri- 
gido en Padua, casi veinticinco años antes que el anterior. 

La tradición artística se preferiría, así, a la verdad histórica. 

Claro está que, en general, esos autores olvidan que se reconoce, 
ya casi sin discusión, que el Gattamelata se inspira en el caballo de 
la estatua de Marco Aurelio, instalada en el Campidoglio (Roma), 
que también es un animal pesado, y que el Verrocchio fué discípulo 
de Donatello, cuya influencia es marcadísima, y a veces extremosa, 
como en el caso del David, sin que ello amengiie —claro está— su 
fama ya secular. 

Olvidan, también, que a la estatua del Verrocchio se le ha cri- 
ticado, desde su instalación, la montura, observándose que, de ha- 
berla usado Colleoni, no hubiera podido realizar sus hazañosos y le- 
gendarios hechos. 

Entonces cabe preguntar por qué razón, si se le reprocha ese 
pequeño no ajustarse del Verrocchio a la realidad, se guarda silencio 
sobre los caballos pesados en que tanto él como Donatello hicieron 
montar a sus personajes. 

La contestación es sencilla: en esa época, el caballo que se pre- 
fería era el grande y gordo, el que, por razones que señalarlas re- 
sultaría sobreabundante, era el que mejor se adaptaba a las necesi- 
dades de entonces. 

Muchos testimonios abonan esta afirmación; pero señalaremos 
solamente dos, en homenaje a la brevedad: 

En diciembre de 1501 lNlegó a Roma el cardenal Hipólito del 
Este, con sus hermanos Fernando y Segismundo, altos personajes 
y quinientas personas en su cortejo. 

Venían a buscar a Lucrecia Borgia, que celebraría su tercer ma- 
trimonio, ahora con el hermano del cardenal del Este, don Alfonso, 
hijo de Hércules, duque de Ferrara. 

Las crónicas dicen que la capital de los estados papales los re- 
cibió “magnífica y entusiastamente”, destacándose el Valentino, uno 
de los más poderosos jefes del papa Alejandro VI, el que guiaba un 
ejército de 4.000 hombres y montaba “una yegua blanca grasísima y 
bella, que parecía tener alas”; agrega la misma referencia que “su traje 
y los mantos de su cabalgadura fueron estimados en diez mil duca- 
dos, porque no se veía más que oro, perlas y otras prendas”. (Tomada 
la cita de Orestes Ferrara: El papa Borgia, pág. 330, tercera edición 
de La Nave, Madrid.) 

Se ha preferido este ejemplo, por la importante circunstancia 
política y mundana que señala: la vinculación del papa Borgia con la 
poderosa familia del Este. Los extraordinarios y deslumbrantes fes- 
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tejos y el alarde casi lujurioso de riquezas y arreos, hacen suponer 
que un jefe como el duque Valentino elegiría para montar un animal 
de excepcional calidad, de acuerdo con el gusto de la época. Y ese 
animal, como se ha visto, era una bella yegua blanca “grasísima”. 

El otro ejemplo es el de los diseños de Leonardo, en los que se 
puede seguir el proceso creador del artista. 

Los estudios para el monumento al mariscal Trivulcio, muestran 
varios cambios y modificaciones, menos una cosa: el tipo de caballo, 
que es siempre un animal pesado (ver láminas números 137 y 142 
a 146, de la edición Phaidon, Londres); otro tanto puede decirse de 
los bocetos para el monumento a Sforza (íd., Nos. 138 a 141); o la 
Adoración de los Reyes Magos (íd-, Nos. 72, 127, 128, 128 a.); o de la 
batalla de Anghioni (íd., Nos. 129, 130 a 135); o San Jorge y el Dra- 
gón (íd., N9 122). 

Establecido, pues, que el caballo pesado era el animal preferido 
por los jinetes de esa época, corresponde afirmar que.esos artistas 
extraordinarios que fueron Donatello y el Verrocchio ajustaron su 
producción a la realidad histórica del momento y de los personajes 
que trataban en sus obras. 

Siendo ello así, continuar la verdadera tradición del Verrocchio 
y Donatello no es, pues, el apego servil a sus respectivos modelos de 
caballos, sino adoptar la norma ética que informa la producción de 
ellos, que fué permanecer integramente fieles a la época a que se 
refiere cada escultura. 

Es, casualmente, la propia Italia quien robustece esta deducción, 
lo que vale más como ejemplo, pues resultaría explicable que, por 
un espontáneo sentimiento nacional, los italianos se mostraran poco 
dispuestos a adoptar otras formas que aquellas que sancionó el Re- 
nacimiento. 

La Librería del Estado italiano ha editado un libro magnífico: 
Escultura italiana moderna, del que se hicieron tiradas en inglés y es- 
pañol, con el que se pretende poner a plena luz “gli aspetti indistrutti- 
bili, lo stile poliedrico e il significato spirituale che muovono” las 
obras más próximas a nosotros, y sobre el que ha hecho reciente- 
mente una referencia muy elogiosa Ettore Zocaro, en un artículo de 
la edición dominical de La Nación. Su autor es Francisco Sapori. 

Para Zocaro, la muestra prueba el reflorecer de la escultura ita- 
liana, cuya producción moderna entronca, sin ninguna vacilación, con 
la del Renacimiento. 

Establecida su importancia, corresponde examinar cómo los 
autores tratan los caballos en que ubican a los héroes de sus monu- 
mentos, en esta hora esplendente de la escultura italiana, y sí se 
ciñen con uniformidad a los modelos del Donatello y Verrocchio. 
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Hay quienes sí lo hacen, aun tratando personajes modernos, como 
el monumento al mariscal Díaz, en Nápoles (pág. 332), del que es 
autor Francisco Nagni, cuya referencia biográfica lo señala con un 
estilo que demuestra simpatía por la escultura que va del siglo XIV 
al siglo XVII. Su maestro, Héctor Ferrari, también interviene en la 
muestra con un caballo pesado para un héroe moderno, Garibaldi 
(pág. 191), erigido en la plaza de Rovigo; su respectiva nota biográ- 
fica lo destaca como un autor “settecentesco”. 

En el mismo orden de realizaciones, la muestra trae el monu- 
mento erigido en Montevideo al general Artigas, del que es autor 
Angel Zanelli (pág. 188). 

Los restantes ejemplos de animales pesados se ven en monu- 
mentos que tratan personajes de épocas en las que, como la ya seña- 
lada, se utilizaba ese tipo de caballos, como ocurre con el de Ema- 
nuele Filiberto, de Carlos Marochetti (pág. 96), y el de Scanderberg. 
de Romano Romanelli (pág. 268). 

Con las tres excepciones señaladas anteriormente, los monu- 
mentos que reproduce la muestra de la librería del estado italiano 
montan a sus personajes modernos en caballos livianos, de los que 
el uso, el concepto y el gusto de lo bello, actuales, indican como ade- 
cuados para jinetes de esa jerarquía humana. 

Así puede advertirse que los nombrados Romanelli y Marochetti 
utilizan caballos de los de la época que tratan. 

Del primero se reproduce un boceto para un monumento a 
Wáshington, y del segundo, sus monumentos al duque de Wéllington, 
erigido en Glasgow, y el de la reina Victoria. 

De este mismo último autor —al que en su noticia se le repro- 
ducen algunos juicios que ha merecido por su obra y que llegan a 
compararlo con Miguel Angel— se exhibe dos veces (págs. 98 y 99) 
y desde distintos ángulos, su estatua a Ricardo Corazón de León, que 
monta un magnífico animal de patas finas, ágil y proporcionado a la 
figura que lleva encima. 

Fieles al tiempo en que actuaron sus personajes, siempre desde 
el punto de vista del caballo que montan, son el monumento a Gari- 
baldi, de Emilio Galori (pág. 179); el de Víctor Manuel, de Enrique 
Chiarada; el del príncipe Amadeo de Saboya, de David Calandra, 
erigido en Torino en 1922 (pág 156), y los monumentos al rey Carlos 
Alberto y a Garibaldi (pág. 127), de Rafael Romanelli, que es el autor 
del monumento a nuestro Libertador erigido en Caracas (Venezuela). 

Cuando los autores italianos de la muestra que se considera, 
realizan obra de pura imaginería, conciben caballos livianos (pági- 
nas 152 y 235, de Pedro Canonica y Paulo Bartolini, respectivamente), 
lo que también ocurre cuando tratan personajes mitológicos, como las 
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estatuas de Cástor y Pólux, de las que es autor Sangiorgio (pág. 91). 

En este repaso de todos los caballos que en la estatuaria italiana 
moderna se han considerado dignos de ofrecerse a la estimación de 
los públicos cultos del mundo entero, en un libro oficial, como una 
muestra de las eternas potencias creadoras de Italia, fmatriz del ge- 
nio”, al decir de Ramos, hemos prescindido, claro está, de intentar 
una valoración estética. 

Sólo se quiso probar que esta muestra seleccionada por la libre- 
ría del estado italiano, y desde uno de los motivos que a diario origina 
más discrepancias, justifica dialécticamente al Instituto Naconal San- 
martiniano cuando, en cumplimiento de su labor específica, exige 
que el artsta se ciña a la realidad cuando considere temas de valor 
reverencial. 

En su aspecto más amplio y general, el tema es un hondo y com- 
plejo problema de estética (y sobre ello se razona más o menos lige- 
ramente en las primeras páginas del libro que tratamos), pero ajus- 
tado a los límites en que lo hemos condicionado —el arte, medio de 
que se vale un fin de valor reverencial—, el panorama se aclara, y el 
mundo, el buen sentido, y esta magnífica muestra de la escultura 
italiana moderna, dan la razón sobre que no es posible traicionar a los 
hombres, hechos o valores, que tienen conquistado un lugar en el 
respeto, la fe y el amor de la humanidad. 
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SAN LUIS EN LA GESTA SANMARTINIANA 


Por 
VÍCTOR SAÁ 


* 


XxX 
¡EL PUEBLO EN ARMAS! 


V EAMOS ahora el soldado, destaquemos su temple, apuntemos 
la filiación heroica que lo singulariza, y empeñémonos suma- 
riamente tan siquiera, a fin de arrancarle con amor del olvido y la 
ignorancia histórica en que yace sepultado. Cantemos el sacrificio 
que lo ha inmortalizado. 

Pero afirmemos, primero, que quien dijo que “Cuyo no era una 
región guerrera” * y quien subrayó el reparo de que el miliciano 
de 1814 no podía considerarse soldado de “línea”, * como asimismo, 
quien aseveró que fué necesario dar temple material y espiritual a 
ese soldado, * carecieron de acierto en sus expresiones y fueron falsos 
en sus juicios y en sus discriminaciones interpretativas. 

Ya hemos definido el puntano, o sea el cuyano de este ángulo 
de Cuyo, como un “hombre de las fronteras”, como un “hombre del 
peligro y de la lucha de vanguardia”.* Agreguemos, ahora, que esas 
fronteras, señaladas precedentemente por nosotros, no eran más que 
la continuación, aquende los Andes, de ese “territorio fronterizo” 
a que se refiere Eyzaguirre, aludiendo a la conquista en Arauco. * 
Aquí como allí, la lucha incesante con el ranquel indómito infundió 
y mantuvo “el hábito guerrero en el criollo”. ” La lucha de dos largas 
centurias certifica con elocuencia el valor heroico de ese señorío, 
por si no bastara el precedente hidalgo de los conquistadores y paci- 
ficadores. Y como resulta falso, por no decir grotesco, en nuestro 
caso, atribuir el “hábito guerrero” al factor indígena,” por cuanto 


1 Otero, J. P.: “Hist. del Lib. D. J. de S. Martín”, Bs. As., 1932, t. I, cap. XXI, 
547. 
2 Espejo, Gerónimo: “El paso de los Andes”, Bs. As., 1882, pág. 306. 
3 Galván Moreno, C.: “San Martín, El Libertador”, Bs. As., 1944, 2% ed., ca; 
IX, pág. 108. 
+ SAN MARTÍN, Rev. del I. N. Sanmartiniano, Bs. As., 1948, N? 22, pág. 100. 
5 Eyzaguirre, Jaime: “Fisonomía histórica de Chile”, México, 1948, cap. IL 
pág. 35. 
5 Ibídem. 
7 Gez, J. W.: “Hist. de la P. de S. Luis”, Bs. As., 1916, t. I, parágr. 2, pág. 28. 
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sabemos que el indio que mezcló su sangre con los españoles en la 
jurisdicción puntana fué manso y troglodítico, nos apresuramos a sos- 
tener que la organización militar de aquellas milicias no descubre 
otro antecedente que un régimen similar hispano, asombro de la His- 
toria en gesta de ocho siglos. La escuela guerrera de la Reconquista 
tuvo su continuación en estos ásperos lindes de Cuyo. 

El soldado puntano de 1810 era, pues, de “línea”. Cuando ese 
soldado debió responder presuroso al imperativo sentido de la Inde- 
pendencia, la guardia secular que había montado casi sin descanso 
en esa “línea” —nuestra frontera de San José del Bebedero y de San 
Lorenzo del Chañar— lo había curtido y disciplinado en fogueos 
y entreveros que a través de generaciones fueron tatuando una his- 
toria de heroísmos sin cuento en el alma y en la piel de ese soldado. 

Cuando el Capitán de los Andes convocó esas milicias, su temple 
CIDIANO estaba dado; material y espiritualmente, cada cuyano era 
un guerrero avezado. El genio sanmartiniano exaltó y perfeccionó; 
más aún, sublimó las virtudes de ese soldado.* El olvido de “los hábitos 
del estado de paz” a que alude Larráin,* era de larga data, como de tal 
guisa fueron las cruentas lides en el desierto ingente; y por eso mis- 
mo, Hudson asevera de los puntanos que eran “bravos y predispuestos 
por genio a la carrera de las armas”, y recuerda cómo el general 
San Martín “estimulaba el espíritu militar” de los cuyanos. *” Mitre 
destaca esa aptitud, * y Olazábal, apenas si encuentra palabras para 
elogiar ese soldado voluntario que, por su intrepidez y presuroso alis- 
tamiento heroico, recluta aún, admiraba a sus jefes por su lealtad. 
He aquí sus textuales palabras: 


¿No temo ser desmentido al asegurar que para el general 
San Martín y el ejército de los Andes, los mejores soldados de 
caballería de la República, en aquella época, eran los PUNTA- 
NOS, que tanto se distinguieron por su valor, disciplina y 
constancia, no obstante que de las otras provincias salieron 
tantos héroes”, *? 
Pero es San Martín mismo quien destaca la calidad de ese sol- 
dado, manifestando en 1819 su deseo de cubrir las bajas del regi- 


8 Hudson, D.: “Recuerdos Hist. sobre la P. de Cuyo”, Mendoza, 1931, cap. 
sep., 1815 a 1816, parágr. VI, pág. 34. 

? Larráin, N.: “El país de Cuyo”, Bs. As., 1906, cap. VI, parágr. 2, pág. 65. 

10 Obr. cit., pág. 34. 

11 “Empezó —se refiere a San Martín— por exaltar el espíritu bélico de las po- 
blaciones”. “Hist. de S. Martín”, Bs. As., 1890, t. 1, cap. 1X, parágr. V, pág. 439. 

12 Gez, J. W.: “Apoteosis de Pringles”, Bs. As., 1896, t. 1, págs. 511-12. 
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miento de Granaderos a Caballo con puntanos. Es el Padre de la 
Patria quien ha tejido la más preciada corona de justicia, reconocien- 
do la predisposición militar de ese soldado. ** 

Bajo la casaca del granadero estaba íntegro el gaucho serrano 
tan magistralmente caracterizado por Dávalos: “pundonorosos, inge- 
nuos, celosos de su rango y de sus fueros”; ** arquetipo humano que 
nada tiene que ver con esa caricatura que debemos a cierta socio- 
logía felizmente desacreditada, y que una no menos vana etnología, 
a fuerza de contradictorias hipótesis, ha sido incapaz de definir. 

Sin recurrir a lo que puede haber de ficticio y que Gez trae 
a cuento en La tradición puntana, * veamos cómo se expresa de ese 
soldado Nicolás Jofré, en una de sus aleccionadoras contribuciones, 
enderezadas al mejor y más sentido conocimiento de nuestra historia 
provincial, Dice nuestro comprovinciano: 


“Los historiadores nos hablan de Cabral, que al morir 
tuvo la fortuna de gritar: “Muero contento, hemos vencido al 
enemigo”. Pero mada nos dicen de Baigorria, el humilde pun- 
tano que, mientras caía Cabral, se batía denodado quitando 
con su brazo los sablazos y lanzadas, hasta sacar a San Martín 
debajo del caballo, que es como decir: salvar la libertad de 
América. Nada nos dicen de aquel gaucho puntano, José San- 
tos Frías, que, ensangrentado el pecho, aun se lanza a la pelea 
en vertiginosa carrera, con molinetes de su sable tajante, hasta 
alzar en ancas a su Capitán, que ha quedado de a pie, ba- 
tiéndose. Abre cancha con su corvo, penetra y llega, y arre- 
bata. Es Lamadrid, que se salva para otros cien combates de 
la Patria. Puntano era Prudencio Torres, el que salvó la vida 
de Zapiola en Maypú, mientras tronaba el cañón y chispeaban 
los aceros”. ** 


Fácil nos sería hacer ver de qué modo ese soldado, recorriendo 
los caminos gloriosos de la gesta sin par, en reguero de heroísmos, 
fué sembrando coraje y cosechando laureles ahí mismo donde el 
hecho material de la victoria no le fué propicio. Un día será la sor- 
presa de Chancay, y otro, la desastrosa retirada de Moquegua, re- 
cordada por Espejo. ** En una y otra, el clarín de la fama proclama 


12 Gez, J. W.: “Hist. de la P. de S, Luis”, t. I, cap. VII, parágr. 4, pág. 188. 

14 “Los gauchos”, Bs. As., 1948, pág. 20, 

15 Bs. As., 1916, 3* ed., págs. 138-50. 

16 “Los cuatro hermanos Videla”, “Rev. de la J. de E. Históricos de Mendoza”, 
Mendoza, 1987, t. VII, Nros. 17-18, pág. 177. 

17 Gez, J. W.: “La tradición...”, pág. 147. 


entre otros nombres de esforzados el de Pringles, y en el “Escuadrón 
Sagrado”, el del sargento distinguido Dionisio Hernández y su Pan- 
cha; que la mujer puntana fué también soldado. 

¿Cómo no comprender entonces por qué el pueblo puntano fué 
el PRIMERO que en Cuyo se irguió para responder ¡PRESENTE! 
a los hombres de Mayo, y el ÚLTIMO que en esa misma Cuyo per- 
maneció fiel a los dictados sanmartinianos? 

Desde mediados de 1810 hasta comienzos de 1814, las “levas” se 
sucedieron en la jurisdicción puntana con una regularidad anona- 
dante. A fines de 1813, el teniente de gobernador don José Lucas 
Ortiz había ordenado a los jueces de partido levantar un censo de 
todos los hombres disponibles para la guerra, “desde el más chico 
asta el más grande”, tal cual encontramos expresado en un oficio 
del juez de Carolina, don Bernardo Videla. * Los alcaldes de her- 
mandad diligenciaron el cometido con rigidez, ejecutivamente, alis- 
tando a los vecinos “sin asegción de Persona”; '” y de nada valieron 
el monte y las serranías a los desertores, vagos y malentretenidos que 
habían huído ante la seguridad de engrosar los contingentes que 
debían marchar a reforzar el Ejército del Norte. Aprehendidos éstos, 
eran enviados sin demora a Mendoza o a Buenos Aires. Matreros 
hubo que en tales circunstancias se internaron en tierra de indios; 
pero el reclutamiento del mestizaje no tardó más tiempo, en algunos 
partidos, que el necesario para su regreso de la algarroba —“en las 
atrabesías”— aquel verano de 1814. *” Entre tanto, la población labra- 
dora, los capataces, artesanos y peones de las estancias, dieron cima 
a los menesteres de la estación, aprestándose finalmente para for- 
mar en los cuadros de las milicias de caballería rural y en las com- 
pañías. de cívicos del “pueblo”. 

Tales fueron las disposiciones de las autoridades en aquella 
hora, y tal el estado de ánimo de nuestro pueblo en el momento 
mismo en que Dupuy tomó posesión de su cargo, el 27 de marzo 
de 1814. Asesorado por los miembros del Cabildo y por los jueces de 
partido, Dupuy regló con método más eficiente el reclutamiento ini- 
ciado, llevándolo a un plano admirable de suficiencia militar. De 
modo tal, que, cuando San Martín llegó a San Luis, probablemente 
el 19 o el 2 de septiembre, * de paso para Mendoza, ocasión ésta 


15 Arch. Hist. de la P. de S. Luis, carp. 17, exp. N* 32. 


19 Ibídem. Of. del Alc. de Herm. de la frontera del río Quinto, don Buenaven- 
tura Camargo. 


20 Ibídem. Of. del Alec. de Herm. don Flor Basconcelos, desde San Lorenzo 
—actual Dto. S. Martín— a D. José Lucas Ortiz. 


21 El P. Pedro Grenón, S. J., ha documentado la partida de San Martín de Cór- 
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que aprovechó para entrevistarse con Pueyrredón en La Aguadita, 
el reclutamiento estaba muy adelantado. Circunstancia que se con- 
firma cuando se comprueba que por oficio del 21 de octubre, desde 
Mendoza, el comandante general de armas, don Marcos González 
Balcarce, ordenó a Dupuy licenciar las milicias, siempre que estén 
listas para el primer llamado; establecer con urgencia un campa- 
mento, y proponer los empleos vacantes de oficial, a fin de ser llena- 
dos “con sujetos de la mejor disposición y conocido patriotismo”. * 

Con fecha 1% de noviembre, el activo y enérgico teniente de 
gobernador informó a San Martín sobre el estado y existencia de 
armas de chispa y blancas en toda la jurisdicción, y en los primeros 
días de diciembre envió sin duda el padrón de las milicias, pedido 
con urgencia, a fin de elevarlo a consideración del Director Supre- 
mo.*” Terminó el año sin que cesaran un momento las fatigas de 
las levas. La persecución a los desertores se intensificó. Grupos de 
internados tierra adentro fueron alcanzados, reducidos y vueltos 
hasta desde Savén. Al mismo tiempo, partidas volantes y destaca- 
mentos estables vigilaban la indiada. ** 

No se presentó más lisonjero 1815. Como remate de preocupa- 
ciones, después de lo que Mitre ha llamado “Revolución Municipal 
de Cuyo”, debemos mencionar los rumores de la expedición de 
Morillo. * sy por si eso no fuera suficiente, las disensiones cruentas 
en el propio campo patriota. Pero el teniente de gobernador Du- 
puy atesoraba “aquella energía de un buen Americano qe. sólo desea 
tener muchas vidas pa. sacrificarlas en favor de los dros. de su Pa- 
tria”.** Y sus colaboradores puntanos, como ya lo hemos anotado, ” 


doba: 27 de agosto. Cfr. “San Martín y Córdoba”, Córdoba, 1948, 2% ed., pág. 21. 
?odemos entonces suponer que permaneció en San Luis, conferenciando con Dupuy 
y Pueyrredón, durante los días 3 y 4, prosiguiendo su viaje el 5. Sabemos que llegó 
a El Retamo el día 6 de noche y que entró en Mendoza al día siguiente (Grenón, 
obr. cit., pág. 22). Que San Martín estuvo en San Luis los primeros días de sep., se 
deduce del recibo en que consta lo gastado por el Cabildo en la recepción que le 
ofreció, recibo que con fecha 9 de sep. firma Fr. Isidro González, O. P. (Arch. Hist. 
de la P. de S. L., carp. 16, exp. N% 84). Es inexacto, como apunta J. C. Raffo de la 
Reta, “Historia de Juan Martín de Pueyrredón”, Bs. As., 1948, cap. XIV, pág. 240, 
que San Martín pasó por San Luis a mediados de AGOSTO. 

22 Arch. Hist. de la P. de S. L., carp. 17, exp. N* 32. 

23 Ibídem. 

24 Ofs. de los alcds. de herm. "de Las Tapias, D. Felipe S. Sosa, del 3 de oct.; 
de la Frontera de S. Lorenzo, D. Juan Polonio Pérez, del 15 de oct., y de La Estan- 
zuela, D. José Leguisamo, del 7 de dic. (Ibídem, carp. 17, exps. Nros. 32 y 38). 

25 Obr. cit., t. 1, cap. IX, parágr. IV, pág. 429, y parágr. V, pág. 446. 

26 Of. de Dupuy a Alvear, de fecha 17 de enero de 1815 (Arch. Hist. de la P. 
de S. L,, carp. 18, exp. N% 60). 

27 SAN MARTÍN, Rev. del I. N. Sanmartiniano, Bs. As., 1948, N? 22, pág. 110. 
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no eran ni remisos, ni cortos, amén de que para ese entonces contaba 
con la ayuda castrense del teniente coronel Miguel Villanueva y del 
mayor Enrique Martínez. ** 

El 18 de marzo, Balcarce solicitó un estado exacto de las mi- 
licias, con determinación de cuerpos, número de caballos, arma- 
mentos de toda especie, fornituras y municiones, con el objeto de 
ser elevado al Supremo Gobierno. ** He aquí la respuesta de Dupuy: 


En concequencia del oficio de V. S. de 18 de Corrte. in- 
cluyo a V. S. dos estados el uno del Armanto. qe. existe en esta 
y el otro de la trpa. efectiba; Prebiniendolé qe. tengo regla- 
das 15 compañías de milicias de caballería con la fuerza de 
120 hombres cada una qe. se compone de sinco sargtos. pri- 
meros dose cabos y ciento tres soldados cuyo estado no remito 
a V. $. por estar en la actualidad sacando las copias qe. hede 
remitir á V. S, é igualmte, examinando las circunstancias delos 
Individuos qe. hede proponer pa. oficiales lo qe. comunico a 
V. $. pa. su inteliga. 


Dios gue. á V. S. ms. as. 
Sn. Luis y mzo. 30 de 1815 
Sor. Comte. Gral. de-Arms. dela Prova. de Cuyo. * 


Pero nuestro teniente de gobernador está nervioso, sobrecargado 
de tarea y preocupado con el trabajo disgregante que siente bajo la 
disciplinada estructura que se empeña por alcanzar, amén de la sorda 
resistencia realista, que mina el centro mismo de sus actividades. 
Por eso, cuando tres días más tarde recibe un nuevo oficio de Bal- 
carce ordenándole que las milicias deben estar prevenidas para 
marchar a segunda orden, si la Patria las necesita, con todos los ofi- 
ciales de esa jurisdicción exceptuando los padres de familia y demás 
individuos reatados a obligaciones de que no puedan desprenderse, 
y los que no tengan robustez para la fatiga, debiendo formarse listas 
con urgencia de aquellos que corresponde que salgan; ” ante la evi- 
dente precipitación del comandante de armas que aparecía como 
no teniendo presente su oficio anterior, la respuesta de Dupuy, de 
fecha 12 de abril, ** es aparentemente contradictoria; pero, por sobre 
todo, descubre fastidio ante la premura con que se solicita aquello 
que la superioridad no ha resuelto. 


28 Arch. Hist. de la P. de S. L., carp. 18, exps. Nros. 36 y 45. 
29 Ibídem, carp. 18, exp. N* 45, 

30 Ibídem, carp. 18, exp. N* 7. 

31 Ibídem. 

32 Ibídem. 


Y en efecto, la oficialidad no había sido propuesta, y se trope- 
zaba con el hecho de que algunos de los antiguos oficiales lugareños 
no gozaban de plena confianza, por lo que había que sustituirlos, 
y para ello debía tenerse un mejor conocimiento de aquellos que fue- 
sen presentados como candidatos. Por otra parte, se estaba en la 
engorrosa tarea de confeccionar las listas ajustadas a eso mismo que 
se pedía. 

El oficio es extenso. En él, comienza Dupuy por hacer presente 
“qe. no hay ningún oficial de Milicias”, lo cual era cierto, en cuanto 
al hecho de carecer los mismos de aprobación superior. Y sin tener 
en cuenta los términos de su comunicación precedente, agrega: “ni 
qe. igualmte. existen Milicias algs. regladas en esta Jurisdón. de mi 
mando”. Informe que evidentemente desmentía su afirmación cate- 
górica de fecha 30 de marzo; pero, a renglón seguido, aseguraba: “y 
qe. únicamente hay quinse compañías organizadas con la fza. de 
ciento veinte hombres cada una cuyo estracto tengo entre manos pa. 
remitírselo á V. S. inmediatamnte.” Surge de los propios términos 
de Dupuy, a pesar de la distinción que establece entre “reglar” 
y “organizar”, la existencia de 15 compañías de milicias de caballe- 
ría, con un efectivo de 1.545 soldados, 180 cabos y 75 sargentos 
distinguidos; lo que hacía un total de 1.800 hombres. 

Sin duda, Dupuy debió superar múltiples dificultades, ya que 
hubo de comenzar por tener un regular conocimiento del medio hu- 
mano y natural, que estaba obligado a utilizar en toda la extensión 
posible. La urgencia de los reiterados requerimientos sanmartinianos 
puso en evidencia el retardo que esas dificultades imponían a los 
despliegues patrióticos de su actividad; de ahí que en el oficio glo- 
sado se explica ante Balcarce diciéndole que la organización de esas 
15 compañías le “ha sido de un trabajo ímprobo; por qe. pa. este 
propócito me fué preciso tomando noticias de formar primero un 
plan topográfico de esta Jurisdón. pa. el buen orden de las com- 
pañías y esquadrones sin cuyo requisito después de fundados los 
Padrones hera imposible su establecimto”. Y aquí es cuando bajo 
un estado de ánimo inicial negativo, que más tarde rectificó, descu- 
briendo su falta de confianza en quienes lo rodeaban, le asegura a 
Balcarce que para el efecto no ha tenido un individuo” qe. corriere 
la campaña capás de confiarle esta comicón”. Mas, como en realidad 
los comisionados existieron, y como el conocimiento alcanzado por 
Dupuy, sobre el cual regló las milicias, lo debió a humildes colabo- 
radores anónimos, justificó su morosidad en la causal de haber tenido 
que repetir las instrucciones” pr. la falta de dicernimiento de los co- 
micionados”... “como se lo he indicado a V. S. en repetidos oficios”. 

No hemos encontrado esos oficios en nuestro Archivo Histórico 
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local, y sin duda ellos han existido, aun cuando es evidente la ani- 
mosidad y desconfianza que Dupuy reveló entonces al expresar sus 
razones justificativas, más que parcialmente injustas, aunque expli- 
cables, ya que apenas serenado de los malísimos momentos que debió 
afrontar a fines de 1814, con el objeto de dominar la manifiesta y en- 
conada resistencia de algunos prisioneros realistas puestos bajo su 
vigilancia; ** a poco andar y en medio de la ardua tarea que tenía 
entre manos, como consecuencia de la resistida y laboriosa elección 
de Juan Martín de Pueyrredón como diputado por San Luis, se vió 
obligado a procesar un núcleo numeroso de vecinos representativos 
de la jurisdicción, varios de los cuales eran funcionarios u oficiales 
de las milicias, cuya organización empeñábase fervorosamente en 
llevar a buen y urgente término. * . 

Por eso, en la parte final de su oficio a Balcarce, le consulta —su- 
puesto el hecho de quedar debidamente regladas y organizadas las 
milicias, y pendientes las propuestas que ha debido meditar para 
“salbar los males qe. hoy o mañana pudieran resultar de su des- 
acierto”— “si en un caso necesario y executibo pr. las circunstancias 
podré hacer reconocer alos qe. hayan de ser propuestos sin los des- 
pachos suficientes”. 

La situación aludida, felizmente, no se presentó, aun cuando las 
propuestas de oficiales fueron elevadas por Dupuy recién el 8 de 
septiembre. Debió al efecto superar dos tareas embarazosas; una de 
ellas harto enojosa. 

La primera, consistió en preparar un escrupuloso estado que ma- 
nifestara los caballos y mulas de silla y carga, con sus aparejos 
e indicación de dueños, de toda la jurisdicción. Esta tarea se la en- 
comendó al Cabildo. Solicitado dicho resumen el 17 de julio, * se 
despachó el 31 del mismo mes. 

La segunda, fué el proceso anteriormente aludido, el cual, ini- 
ciado el 8 de julio, aparece sustanciándose todavía el 22 de sep- 
tiembre, en el expediente lamentablemente trunco que hemos tenido 
en nuestras manos. 


(Continuará) 


32 Ibídem, carp. 17, exp. N? 40. 
34 Tbídem, carp. 18, exp. N? 1. 
25 Ibídem, carp. 18, exps. Nros. 40 y 63. 
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LÁMINA CCCLXIX 


Coronel Pedro José Díaz 


el bravo guerrero de Chacabuco, Maypú, Callao, Ayacucho, Brasil, 

la Banda Oriental; el heroico soldado de la Independencia y de la 

organización nacional, y al decir del general Mitre, “una de las 
grandes figuras militares de su época”. 


PEDRO JOSE DIAZ 


CORONEL DE LA INDEPENDENCIA 
Y DE LA ORGANIZACION NACIONAL 


Por Monseñor 
MANUEL JUAN SANGUINETTI 
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E RA un jueves del mes de noviembre de 1815. En la Maestranza 

del ejército acantonado en Mendoza, algo inusitado debía de 
suceder, por cuanto en ese día se interrumpieron las tareas diarias en 
que estaba empeñado el ejército al mando del Libertador, para la 
épica campaña de los Andes. 

Todos, jefes, oficiales, suboficiales, soldados e invitados, a cuyo 
frente se hallaba el general San Martín, formados en cuadro, serían 
testigos, ante la expectativa general, que se reflejaba en sus rostros, 
de lo que iba a acontecer. 

Cinco jovencitos, cargando fusiles da madera con bayonetas 
y baquetas, amén de sus respectivas cananas y portabayonetas, 
avanzaron con paso resuelto y marcial, hasta ubicarse en el centro 
de ese cuadro. 

El menor de ellos, de ocho años, llevaba en lo alto de su bayo- 
neta un pliego. El general San Martín tomólo y lo leyó en voz alta: 


“Excmo. Señor: Por gracia particular del Cielo, nacimos 
americanos. La suerte futura del suelo que pisamos, reclama 
la consagración de todos sus hijos a defender sus sagrados de- 
rechos. La naturaleza nos inspira amor tierno y sensible hacia 
la madre patria y hemos oído que el defenderla a costa de 

- huestra sangre es un deber sagrado. Por esto, con los rudimen- 
tos de la Religión nos hemos instruído en la maravillosa cien- 
cia de los héroes. Tendremos, pues, la gloria de ser humildes 
defensores de la patria, para lo cual, con las armas en la mano, 
nos presentamos a V. E. como a nuestro digno Jefe, para que 
seamos examinados en la pericia militar y nos destinéis en lu- 
gar que prestemos los servicios que nos imponen la gratitud 
y el entusiasmo marcial”. 


Finalizada la lectura, el mismo General dió un ¡Viva la Patria!, 
y alzando en alto al pequeñuelo, lo besó. Este, a renglón seguido, 
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obtenida la venia, salió al frente del minúsculo pelotón y mandó 
efectuar ejercicios militares, a los cuatro restantes, con gran alegría 
y alboroto de los presentes; al final, fueron agraciados y servidos por 
el general San Martín en persona, uniéndose a él la comitiva, brin- 
dándoles todo género de regalos, supliendo con las dádivas la fatiga 
de los ejercicios ejecutados. 

Al día siguiente, y a requerimiento del Libertador, fueron a ha- 
cer idéntica demostración de destreza militar, ante la persona del 
entonces coronel Juan Gregorio Las Heras, siendo recibidos a su 
Megada por una banda de tambores que batió marcha y por el mismo 
Coronel. 

Allí volvieron los pequeños a repetir idénticos ejercicios, y fué tal 
el entusiasmo que provocó en los presentes ese inusitado e inigual 
suceso, que los militares holgábanse y daban muestras inequívocas 
de su admiración, arrojando a los pies de los mismos, puñados de 
monedas. 

Ante los agasajos y felicitaciones que preferentemente brindá- 
banse a un jefe de la Maestranza, todos hicieron concepto cabal y vi- 
nieron en conocimiento, al unirse a los augurios, que ese militar no 
era otro que el más tarde sargento mayor don Luciano Díaz, padre 
de los pequeños. 

Hasta la solariega mansión de doña Dorotea Ordenes llegaron 
los plácemes y muestras de contento, recibiendo ella sobrado gozo 
de cuantos acudieron a darle nuevas del éxito de sus hijos, y regoci- 
jándose a la vez en el alma, al poder acudir con sus renuevos a dar 
a la Patria el tributo más apreciable que poseía. 

Estos pequeñuelos, cuyos nombres la historia no debe silenciar, 
eran: 


Juan Francisco Díaz, de trece años; 
José Jorge Díaz, de once años; 
Tomás José Díaz, de diez años; 
Eusebio Díaz, de nueve años, y 
Juan Pablo Díaz, de ocho años. 


Esa madre espartana de esos pedazos de patria (Valentín no fi- 
guraba, por su corta edad, y de cuatro mujeres: Magdalena, Felisa, 
Manuela y Mercedes) constituye un alto ejemplo en los anales de 
nuestra historia, de virtud, de abnegación y de desprendimiento, que 
todo lo ofrecía en holocausto y como cimiento de la Patria que surgía. 

De tal manera se arraigó ese hecho a través del tiempo, e hizo 
permanente sus glorias en el ambiente militar y civil de la ciudad 
andina, que años más tarde, en 1883, al visitar don Bartolomé Vedia 
y Mitre la ciudad de Mendoza, en compañía del general Bartolomé 
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Mitre, el doctor José Antonio Estrella, testigo presencial de lo que 
hemos narrado y ya de edad avanzada, en un momento de exaltación 
patriótica, renovando el recuerdo, exclamaba: 

—¡Quién diría que entre esos pequeñuelos estaba el que, en el 
transcurso del tiempo, sería el pundonoroso y temerario coronel Pe- 
dro José Díaz! 

Este testimonio del doctor Estrella, recogido por los historiado- 
res, adolece de un error fundamental: 

En efecto, debemos consignar que Tomás José Díaz, al hacer 
el relato de cómo él y sus hermanos habían participado en los ejer- 
cicios militares ya mencionados, y cuya crónica, suministrada por el 
mismo Tomás José, apareció publicada por vez primera, el día miér- 
coles 16 de noviembre de 1881, en el diario El Nacional, fundado por 
el doctor Dalmacio Vélez Sársfield, no hace mención de su hermano 
Pedro José, por estar éste bajo banderas con el grado de alférez, y que 
poco después, antes de trasponer los Andes, fuera ascendido a teniente 
segundo del Batallón N% 8 de la Tercera Compañía, que estaba al 
mando del coronel Enrique Martínez. (Véase Tomas de Razón, pá- 
gina 252). 

Cierta discrepancia existe en lo relativo al año, mes y día en que 
naciera el coronel Díaz, error que corre en nuestra historia y que 
pasaremos a dilucidar. 

En la partida de bautismo, que se guarda en el archivo de la 
iglesia matriz de Mendoza, en el libro 11, folio 30 v., se desprende: 
19 Que Pedro José Díaz, hijo de Luciano Díaz y de Dorotea Ordenes, 
nació en 1800 y no en 1801, como los historiadores lo mencionan; 
22 Que el mes de mayo, y no marzo, es el de su nacimiento; 32 Que 
debe de haber nacido el 19, y no el 17 de mayo, por cuanto era 
una tradición en la familia (y así lo testifican y afirman los miembros 
de la familia Díaz Carvalho, nietos del Coronel) festejar el 19 de 
mayo con reuniones y tertulias familiares, como el día del natalicio 
del citado Coronel; y como una confirmación más de lo que antecede, 
es el nombre de Pedro, por cuanto la Iglesia celebra ese día la fes- 
tividad de San Pedro Celestino. 

La partida de referencia, poco conocida, es del tenor siguiente: 


“En la ciudad de Mendoza, en veinte y cinco de Mayo de 
Mil Ochocientos años, el Padre Fray Miguel Baras, del Orden 
de Nuestro Padre San Agustín, mi Teniente, puso óleo y cris- 
ma en esta Parroquia a Pedro José, de ocho días, español. 
e hijo legítimo de Luciano Díaz y de Dorotea Ordenes. Fue- 
ron sus padrinos don Ramón Roquel y Manuela Díaz; lo bau- 
tizó por necesidad el Padre Fray Francisco Jofré. Padrinos: 
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Francisco Devia e Isabel Rodríguez, y para que conste lo 
firmé: Dr. Ambrosio Ochoa”. 


Por peligrar su vida (por necesidad, dice el texto), fué bauti- 
zado de pronto el niño, y luego, días después, se suplieron las cere- 
monias (óleo y crisma); de allí se originó, creemos con fundamento, 
el error, al computar en la segunda ceremonia, y al extender o asen- 
tar la partida, los días habidos de su nacimiento. No está de más 
aclarar que los verdaderos padrinos del bautizado son los que apa- 
recen participando de dicha ceremonia, y no los de la ceremonia 
supletoria. 


La copia de la partida de referencia es según su original. 
Fechada en Mendoza, a quince de enero de mil novecientos 
catorce. (Firma) Crisóstomo Ortega, Cura y V* interino. 

Certifico, que don Crisóstomo Ortega que autoriza la co- 
pia que antecede es Cura Vicario interino de la Notaría Ecle- 
siástica de esta Provincia. — Mendoza, Enero quince de mil 
novecientos catorce. (Firma) J. Romello Villalobos. 

Hay un sello que dice: Secretaría de la Suprema Corte 
de Justicia. Mendoza. 


Mendoza - Enero 15 de 1914. 

El que suscribe, Ministro Decano de la Excelentísima 
Corte de Justicia de esta Provincia, certifica: que la atestación 
que precede, dada por el Escribano Secretario de la misma, 
don Juan Romella Villalobos, está en debida forma. (Firma): 
César L. Corvalán. 


El coronel Díaz contrajo matrimonio en esta ciudad, el 20 de 
julio de 1829, con doña Genoveva Gallardo, natural de Buenos Aires, 
de dieciséis años de edad e hija legítima de don Diego Gallardo 
y de Luisa Tabanera; fué testigo de dicho matrimonio el señor ca- 
pitán general y gobernador provisorio de esta provincia, don Juan 
Lavalle. 

El matrimonio no se efectuó en la iglesia de San Ignacio, como 
generalmente se afirma, sino en nuestra Catedral: 

19 El que firma la susodicha partida es el presbítero doctor Diego 
Saturnino de Mendoza, cura ese año de la Matriz, y nunca lo fué de 
San Ignacio. 

22 Al cesar en sus funciones parroquiales la Catedral, en marzo 
de 1830, se formaron de su territorio o jurisdicción dos nuevas pa- 
rroquias: La Merced (Catedral al Norte) y San Ignacio (Catedral al 
Sud), y todo el archivo de la Catedral pasó a la Merced, y sólo acci- 
dentalmente —y no es del caso explayarse el por qué— dos o tres vo- 
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lúmenes están en el archivo de San Ignacio, no guardando éstos nu- 
meración correlativa con el archivo de esta última iglesia, y sí con el 
de la Merced. 

32 Por otra parte, basta recordar que el matrimonio citado se 
verificó en 1829, cuando aún no era San Ignacio parroquia. 

Dejaremos de lado, por no entrar dentro de nuestro intento, los 
testimonios de los generales Tomás Iriarte, Enrique Martínez y otros, 
que resaltaron las virtudes excepcionales del coronel Díaz; sólo ha- 
remos público el del general Bartolomé Mitre, que como lápida 
de bronce perpetúa a través de las generaciones venideras, las vir- 
tudes morales del egregio Coronel, y de cuyos labios recibiera fieles 
relatos de hechos y personas, para escribir el ilustre patricio rasgos 
de luz en sus páginas históricas; afirmando, sintéticamente, que “dicho 
guerrero era considerado como una de las grandes figuras militares 
de su época”. 

Se afirma, y sin fundamento, con respecto a los últimos días en 
que se eclipsó la preciosa existencia del coronel Díaz, que éste murió 
en su quinta de Morón, casi en la oscuridad y en el olvido. 

El bravo militar de Maypú, Cancha Rayada, Chacabuco, Callao, 
Ayacucho, Brasil, Banda Oriental; el temerario y vencido de Que- 
bracho Herrado, el confinado en las mazmorras del Tirano, el inte- 
gérrimo defensor del patrimonio nacional, el proscrito, el coronel Pe- 
dro José Díaz, con heroísmo y lealtad, sin desmayo y sin una queja, 
sirvió por espacio de cuarenta y siete años y seis meses a la Patria 
que tanto idolatraba. 

Veamos el testimonio del general Manuel Escalada, jefe de la 
Frontera del Sud, lo que afirma de dicho Coronel, en el último 
desempeño de su vida militar: 

“Siento placer, en que se presente esta ocasión para hacer jus- 
ticia a sus méritos”, y, después de resaltar las obras emprendidas 
y llevadas a cabo por el coronel Díaz, como la construcción y arreglo 
del campamento y del hospital militar, añade que “estos servicios, fa- 
tigosos aun para una persona llena de robustez y vida, eran empren- 
didos por este virtuoso guerrero, agobiado ya con los padecimientos 
de la grave enfermedad que poco después puso término a su pre- 
ciosa existencia, empleada toda ella y aun puede decirse, hasta su 
último momento, supuesto que del Ejército se retiró a morir, en 
alcanzar bienes a su amada Patria, a quien sirvió largos años con 
honor y dignidad”. 

Murió el coronel Díaz en el seno y al calor de los suyos, en su 
casa de la calle de la Forida, de la Capital Federal, el 12 de diciem- 
bre de 1857, un mes después de haber dejado momentáneamente su 
cargo en el Azul. 
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A la lealtad, caballerosidad y franqueza, unía el coronel Díaz 
una profunda fe cristiana, de que hizo gala durante su accidentada 
vida militar. 

En el Museo de Luján consérvase religiosamente el escapulario 
de la Virgen del Carmen y su devocionario, prendas éstas que lo 
acompañaron en sus días, junto a los entorchados de coronel y sus 
condecoraciones. 

Cuando se sintió enfermo de gravedad, le fué administrado el 
santo viático por el señor cura de la Merced, presbítero doctor José 
Antonio Pérez y Rodríguez, llevándose desde dicha iglesia hasta su 
domicilio particular, procesionalmente, el Santísimo Sacramento. 

El coronel Pedro José Díaz, de pie, con los entorchados de su 
alto grado militar, rodeado de sus hijos (su esposa falleciera unos 
años antes): Genoveva Díaz de Soler, Luisa Díaz, Adela Díaz de 
Lagos, Zelmira Díaz de Paz y Pedro Florencio Díaz, ostentando sobre 
su pecho la medalla de Chacabuco, como Restaurador de Chile; los 
cordones de plata y la medalla de Maypú; la medalla de oro, como 
Libertador del Perú; la Orden del Sol con el grado de Benemé- 
rito, los cordones de plata con borla de oro de Ituzaingó, recibió con 
fe y unción los auxilios de la santa religión de sus mayores. 

Así murió Pedro José Díaz, en el regazo del Señor y en el 

sculo de la Patria. 

Para terminar, publicamos la orden general emanada de la Ins- 
pección Militar, y que se registra en Tribuna del domingo 13 de di- 
ciembre de 1857: 


“El benemérito Coronel Don Pedro José Díaz, acaba de 
fallecer en esta Ciudad, a las once de la mañana del día 12 
de Diciembre. La Corporación Militar del Estado, ha perdido 
uno de sus más ilustres miembros; la Patria, uno de sus más 
antiguos y preclaros defensores; las instituciones que nos rijen, 
una de las espadas más bien templadas que las sostenían, y la 
América del Sud, un soldado valiente que se batió con de- 
nuedo y entusiasmo en todo el Continente por su gloriosa In- 
dependencia”. 
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17 DE AGOSTO 


Por el Teniente Coronel (R.) 
ALBERTO CAJAL 


eS 


ORNADA de evocaciones próceres es ésta. Pues que al rendir 

homenaje al general San Martín, en el aniversario de su último 
día, florece en las oscilaciones de la memoria un dédalo de gloriosos 
recuerdos. 

Es que el pensamiento vuelve a tramontar el espacio, el tiempo, 
en afanosa búsqueda, en tanto se perciben los ecos de sonámbulas 
pisadas, al paso de la muerte que enlutó el alma de la raza. 

Y hay sortilegios de inmortalidad en nuestras meditaciones, al 
percibir lejanos rumores de palpitantes glorias en los senos del aire, 
que pasa dialogando con el Infinito, con el Misterio y con la Muerte. 

Mas sucede luego un desborde de tristezas, al pensar que aquel 
que supo acrisolar las más altas virtudes, bajo la mirada avizora del 
Genio, alerta en los abismos de su sangre, fuera a morir allá, a extra- 
muros de la Patria que tanto amó. 

Una angustia letal roe el pensamiento, al imaginar a aquel que 
tuvo el honor de los grandes sacrificios, a nuestro Tábert ador, ya al 
borde de la tumba, con la mirada tendida allende el océano, bus- 
cando ver, en un supremo anhelo, la querida tierra de América, donde 
aún humea el incienso de viejas batallas. 

Y en un milagroso brote del pasado, nos llenamos de unción ante 
la fervorosa resurrección de aquellos, sus últimos días; y sentimos el 
trémulo consuelo de saber que no estaba solo. Pues que allá, en el 
viejo y dolorido Continente, el alma inmensa de Francia abrió sus 
brazos para recibir en su seno de nácar el último aliento del paladín 
de América. 

¡Oh, los designios del destino! Allí, precisamente, tuvo que ser. 
Allí, en la cuna de la libertad, en la patria de Rousseau, de Lysle, 
de D'Alembert y Diderot. ¡En la Francia inmortal de Napoleón! 

Ya la vida del general San Martín escancia sus últimos sorbos, 
y los genios del crepúsculo imprimen resonancias familiares en el 
grávido silencio de la hora. 

Entre las voces imperantes del ensueño, del frío de la agonía, de 
los espasmos del dolor, arrecian las últimas memorias... Al sutil 
palpitar de la vida eterna, que ya abre sus puertas, el Gran Capitán, 
caballero de la voluntad, consigue detenerse en el filo de la razón, 
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para oír las vibraciones de póstumas remembranzas, pulsando inmen- 
sa lira. Para oír aquella sinfonía que asciende de las honduras del 
tiempo... Sinfonía compuesta por el clamor del viento, que cunde en 
la montaña; por el tropel de nubes, derramando truenos sobre las 
quebradas donde se agazapan febriles campamentos; por el murmullo 
de torrenciales arroyos, rodando entre cascadas de armonías; por 
el marasmo del océano, que horada las rocas con sus fuerzas des- 
atadas en blancos caballos de espuma; por las cargas de recios gra- 
naderos, jinetes en potros argentinos; por las clarinadas de las trom- 
petas de guerra en preludios de batallas; por las carcajadas del coraje 
y los suspiros del dolor... 

Detengámonos a escuchar, nosotros también, la sinfonía del ge- 
neral San Martín; la misma que, poblando de armonías su callado 
ostracismo, iba a resonar por siempre, con cadencias inmortales, en 
los abiertos espacios de América. 

Escuchémosla en este helado día de agosto, y veremos brillar 
los queridos, los gloriosos recuerdos, surgiendo de la noche del pa- 
sado, como luciérnagas de luz fosforescente dardeando en las tinie- 
blas, hasta posarse, cual cirios de amor, en la venerada tumba del 
Gran Capitán. * 


1 Publicado en Revista Militar, del Círculo Militar, agosto de 1947. 
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SAY JUAN EN LA GESTA SANMARTINIANA 


Contribución de la Mujer Sanjuanina 
A la Formación del Ejército de los Andes 


(Continuación) 


Por la Profesora Normal 
MERCEDES GALLARDO VALDEZ 


k 
OTROS APORTES 


M UCHOS otros elementos se solicitan, tales como el trigo fran- 
gollo para el locro, cueros de vacuno y de carnero para ape- 
ros y albardas de las cargueras; tabaco, arroz, etc. 

La lista que sigue nos dará una idea de cómo se llenaron las ne- 
cesidades de la Patria, aprovechando siempre la generosa prestación 
de este pueblo, que comparte con sus hermanos de Cuyo la gloria 
de haber sido abnegado y heroico en su desprendimiento, para hacer 
posible la defensa de su ideal de libertad. 


Doña Luisa Rufino, una resma de papel, doce arrobas de arroz, un 
frasco de aceite, tres cueros de vaca y una fanega de trigo frangollo. 

Doña Josefa Correa, una arroba de arroz. 

Doña Magdalena Urtubey, una arroba de arroz. 

Doña Antonia Videla, un mazo de tabaco paraguayo. 

Doña Mercedes Sarmiento, dos arrobas de yerba. 

Doña Mercedes Furque, tres mazos de tabaco paraguayo. 

Doña Juliana Pastoriza, media arroba de yerba. 

Doña Carmelina Barros, media arroba de yerba. 

Doña Antonia Albarracín, dos pieles de carnero. 

Doña Manuela Gómez, dos pieles de carnero. 

Doña Josefa Albarracín, cuatro pieles de carnero. 

Doña Josefa Barrera, dos pieles de carnero, 

Doña Josefa Riveros, dos cueros de vaca. 

Doña Francisca Cano, cuatro cueros y una carga de barriles. 

Doña Josefa Ferreyra, un cuero de vaca. 

Doña Josefa Laciar, un cuero de vaca y una fanega de trigo frangollo. 
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Doña 
Doña 
Doña 
Doña 
Doña 
Doña 
Doña 
Doña 
Doña 
Doña 
Doña 
Doña 
Doña 
Doña 
Doña 
Doña 
Doña 
Doña 
Doña 
Doña 
Doña 
Doña 
Doña 
Doña 
Doña 
Doña 
Doña 
Doña 
Doña 
Doña 
Doña 
Doña 
Doña 
Doña 
Doña 
Doña 
Doña 
Doña 
Doña 
Doña 


Rosa Toranzo, un cuero de vaca y una fanega de trigo frangollo. 
Josefa Salinas, un cuero de vaca y una fanega de trigo frangollo. 
Rita Morales, tres cueros de vaca y una fanega de trigo frangollo. 
Leonarda Acosta, dos pieles de carnero. 

Margarita Gil, dos pieles de carnero. 

Trinidad Aberastáin, un cuero. 

María Antonia Quiroga, dos pieles de carnero. 
Ignacia Cano, seis pares de espuelas. 

María Quintana, un cuero de vaca. 

Carmen Sánchez, cuatro fanegas de harina. 

Justo Figueroa, dos pieles de carnero. 

Antonia de la Torre, dos pieles de carnero. 
Pascuala Agiiero, dos pieles de carnero. 

Juana Barrionuevo, una piel de carnero. 

María Sánchez, dos pieles de carnero. 

Teresa Robledo, dos pieles de carnero. 

Cándida Quiroga, dos pieles de carnero. 

Ana María Bustos, dos pieles de carnero. 

Eusebia Correa, dos pieles de carnero. 

Angela Andino, dos pieles de carnero. 

Petrona Sánchez, dos pieles de carnero. 

Juana María Ribera, dos pieles de carnero, 
Fructuosa Rojas, dos pieles de carnero. 

Mercedes Jofré, dos pieles de carnero. 

Juliana Páez, dos pieles de carnero. 

Petrona Lucero, dos pieles de carnero. 

Juana Josefa Videla, dos pieles de carnero. 

Petrona Varas, dos pieles de carnero. 

Antonia Baras, dos pieles de carnero. 

Bartola Sánchez, dos pieles de carnero. 

Josefa Cardozo, dos pieles de carnero. 

Mercedes Antúnez, una piel de carnero. 

Eulalia Riveros, una piel de carnero. 

Ursula Sepeda, dos pieles de carnero. 

María del Rosario Correa, dos pieles de carnero. 
Damiana Bustos, dos pieles de carnero. 

María Carrizo, dos pieles de carnero. 

Mariquita Sepeda, una piel de carnero. 

Martha Núñez (V. Fértil), seis pieles de carnero. 
Isidora Jofré (V. Fértil), cuatro pieles de carnero. 


Madre de Martha Núñez (V. Fértil), seis pieles de carnero. 
Vda. de Figueroa (V. Fértil), cuatro pieles de carnero. 


Doña 
Doña 
Doña 


Teresa Amaya (V. Fértil), seis pieles de carnero. 
Gracia Cabrera (Jáchal), dos pieles de carnero. 
Narcisa Quiroga (Jáchal), tres pieles de carnero. 
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Vda. de Javier Carrizo (Jáchal), tres pieles de carnero. 
Doña Isabel Carrizo (Jáchal), dos pieles de carnero. 

Doña Angela Tejada (Jáchal), dos pieles de carnero. 
Doña Ignacia Ormeño (Jáchal), una piel de carnero. 

Doña Ma. Josefa Malla (Jáchal), dos pieles de carnero. 
Doña Sebastiana Quirós, un par de estribos. 

Doña Ma. Gracia Riberos, tres arrobas y media de pólvora. 
Doña Juana Morales, dos fanegas de maíz. 

Doña Ursula Atencio, seis almudes de maíz. 


ÚLTIMOS APRONTES 


Se activan los últimos preparativos; todo está listo ya, y el ejér- 
cito va a emprender la marcha; pero aún le faltan mulas cargueras. 
San Martín pide de nuevo a este pueblo y espera de él; leamos la 
proclama que le dirige: * 


Gral. en Gefe del Exto. de los Andes y el Govor de la 
Prova de Cuyo. Civicos de Sn. Juan: Venid, amigos, á auxiliar 
este Exto. que tanto necesita de vuestros Brazos para su trans- 
porte; todo se prepara y las aguerridas filas solo quieren de 
vosotros que los dirijais y ayudeis en las cargas para el transito. 
Dos meses será lo mas que dure vuestro servicio. Vendreis al 
cabo de ellos gloriosos á vuestras casas con todos los auxilios 
que han de debolverse á los Ciudadanos de ambos Pueblos. 
Con la constancia amigos colmais de gloria á la gran Cuyo. 
Vuestro Gral. y vuestro Gov'or os congratulan por el cumulo 
de virtudes qíe os adornan, y esperan contentos q/e no las des- 
mintais jamás. 

Mend. 24 de Dic'e de 1816, 


José de Sn. Martín. Toribio de Luzuriaga. 


Y el ejército tiene en seguida las mulas que necesita. 
El aporte femenino es el siguiente: 


Doña María Rosa Sánchez fleta tres mulas; doña Juana Nepomucena 
Aberastáin, cincuenta y una; doña Josefa Videla Barzola, cuatro; doña María 
Gracia Riberos, veinticinco; doña Luisa Rufino, ochenta y tres; doña Juana 
Josefa Riberos (no figura la cantidad ), y doña Carmen Sánchez de Aguilar 
(no figura la cantidad). 


1 Aucusto Lana: Obra cit., tomo I, pág. 71. 


RUTA DE GLORIA 


Llega el momento de la partida. ¡Con cuánta emoción vivió San 
Juan aquella hora!... 

Los corazones ansiosos se vuelven a Dios y las iglesias se llenan 
de fieles, implorando con rogativas especiales “la protección del 
Eterno, por el feliz acierto, prosperidad y victorias de nuestros ejér- 
citos”. 

No podía faltar en aquella hora incierta y decisiva la oración de 
las madres, esposas y novias. Allí están ellas, con su esperanza puesta 
en el Altísimo, alentando a estos nuevos cruzados que van a conquis- 
tar lo que por derecho les corresponde: su libertad y la de sus her- 
manos de América. 

12 de Febrero de 1817: ¡Victoria de Chacabuco! 

Jubiloso el pueblo recibe la noticia de este triunfo y de la en- 
trada del ejército patriota en Chile. 

San Martín se la comunica al Cabildo de San Juan en una 
nota que dice: 


“Tengo la satisfacción de anunciar á U. S. que las armas 
victoriosas del Ejército de la Patria, ocupan ya el Reino de 
Chile, rompiendo la fatal barrera que antes los separaba de 
sus hermanos y vecinos, los habitantes de Cuyo. Yo me apresuro 
á felicitar á U. S. y á ese benemérito pueblo, manifestándole la 
expresión más tierna de mi gratitud á su patriotismo y cons- 
tantes esfuerzos, que sin duda fueron el móvil más poderoso que 
contribuyó á la formación del Ejército de los Andes y preparó 
las glorias con que este suceso importante ha cubierto las ar- 
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mas de la patria”. ? 


San Juan está de fiesta. El Cabildo resuelve celebrar en la igle- 
sia matriz una misa solemne en acción de gracias, y dos saraos con- 
secutivos se realizan en nuestra ciudad, según se lo anuncia al Cabildo 
el doctor de la Roza. 

Las milicias sanjuaninas han terminado su misión en Chile, y se 
preparan a regresar. 

San Martín agradece al doctor de la Roza la ayuda de nuestros 
soldados, y exalta su patriotismo y buen comportamiento en los si- 
guientes términos: 


“Después de socorrer y dar las más expresivas gracias á 
los destacamentos de Milicias de ese benemérito Pueblo que 
acompañaron al Ejército, he ordenado se apronten para regre- 


2 Aucusro Lanpa: Obra cit., tomo l, pág. 95. 
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sar á esa ciudad y gozar en el seno de sus familias la paz y la 
gratitud de sus compatriotas por sus buenos é importantes ser- 
vicios. He quedado sumamente satisfecho de su comportación 
y tengo el mayor placer en que los valientes milicianos de San 
Juan hayan partido con el Ejército de los Andes la gloria de 
dar la libertad á Chile. 

“Todo lo que pongo en consideración de Ud. para que 
haga entender á ese benemérito Pueblo y su jurisdicción el 
aprecio y particular estimación que me deben y cuyo patrio- 
tismo y servicios hechos á la justa causa se citarán siempre 
como modelo de los pueblos libres”. * 


Pero algo más significativo llegó a San Juan como testimonio 
de gratitud por su colaboración en la campaña libertadora de Chile; 
un trofeo de guerra: la bandera del Regimiento de Talavera, tomada a 
las tropas hispanas en la acción de Chacabuco (v. Lámina CCCLXXD.. 

Esta bandera y un estandarte de Dragones habían sido remitidos 
por el general San Martín a Buenos Aires, entre los despojos que “se 
deben a la bizarría de las legiones de la Patria en Chile”. El director 
supremo don Martín de Pueyrredón creyó justo que los dignos hijos 
de la provincia de Cuyo tuvieran la satisfacción de recibir estos tro- 
feos, en mérito a sus heroicos esfuerzos por la libertad, y dedica la 
bandera de Talavera a San Juan. Así lo manifiesta el señor secre- 
tario de la Guerra, en nota enviada al teniente gobernador de Men- 
doza, don Toribio Luzuriaga, y éste se lo comunica, como vemos más 
adelante, al gobernador de San Juan. 


El Sr. Secretario de la Guerra en nota de 10, me dice lo 
siguiente: 

“Con esta fecha ha tenido á bien el Exmo. Supremo Di- 
rector del Estado expedir el decreto del tenor siguiente: Entre 
los despojos que se deben á la bizarría de las legiones de la 
Patria en Chile se halla una bandera del Regimiento de Tala- 
vera y un Estandarte del de Dragones de aquel Reyno remi- 
tidos ultimamente por el benemérito Capitán General Don 
José de San Martín; y siendo justo que los dignos hijos de la 
Provincia de Cuyo como tan interesados en el buen suceso de 
las demostraciones que empeñaron para la organización y sos- 
ten de aquellas, tengan la satisfacción de recibir los inequíbocos 
trofeos de sus heroicos esfuerzos por la libertad; he venido en 
acordar sean remitidos dicha Bandera á la Ciudad de San 
Juan y el Estandarte á la de San Luis, previniéndose á ambos 
Cabildos que después de exponerlas al público en sus Casas 


3 Aucusro LanDa: Obra cit., tomo I, pág. 98. 
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Consistoriales dispongan su colocación en uno de los Templos 
principales, como un tributo al Ser Supremo, como un monu- 
mento á las Virtudes Patrias conque se han distinguido los 
hijos beneméritos de ambos Pueblos, y como una prueba de 
gratitud con que les considera el Gobierno Supremo al efecto, 
comuníquese por la secretaría de guerra á quienes corresponda 
y publíquese. De orden superior lo transcribo á V. S. para su 
inteligencia y satisfacción”. 

Lo transcribo á Ud. para que en la parte que le toca, coo- 
pere á que el recivimiento de la Bandera se haga con toda la 
solemnidad posible como igualmente su traslación desde las 
Casas Consistoriales y su colocación en el Templo en donde 
deberá permanecer como perpetuo monumento de la fidelidad 
v heroismo de ese Virtuoso Pueblo. 

Dios guarde á Ud. muchos años. 

Mendoza, 21 de Marzo de 1817. 

Toribio de Luzuriaga. 


Señor Teniente Gobernador de San Juan. * 


Llegó a San Juan la bandera de Talavera el día 7 de mayo de 
1817, traída por el teniente don Seferino Palma, y con gran solemni- 
dad fué depositada en la Casa Consistorial, por el gobernador don 
José Ignacio de la Roza, acompañado por los miembros del Cabildo 
y en presencia de numeroso público que asistía emocionado a con- 
templar, ahora abatida, esta insignia simbólica de una época de so- 
metimiento y humillación. 

Trasladada luego al templo de San Agustín, fué colocada en el 
altar de Nuestra Señora del Carmen, y más tarde llevada a la Iglesia 
Catedral, de donde un día desapareció, según podemos inferir de la 
resolución del gobernador don Valentín Videla, quien decreta el 7 
de setiembre de 1871 la instrucción de un sumario para averiguar 
su paradero. 

Seguramente no tardó en volver este trofeo a la Iglesia Catedral, 
puesto que fué el señor obispo de Cuyo don José Wenceslao Achával 
quien entregó la bandera del Regimiento de Talavera, para ser depo- 
sitada en el Museo Histórico Nacional, como lo disponía el Decreto 
del Poder Ejecutivo Nacional, para reunir en la capital de la Repú- 
blica todos los objetos que recuerden “un pasado de gloria”. 

Sigamos el desarrollo de los sucesos. 

Creado el Museo Histórico Nacional, el Poder Ejecutivo Nacio- 
nal decreta el 23 de febrero de 1892, autorizar a la dirección del 


+ Aucusro Lanpa: Obra cit., tomo I, pág. 99. 
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Museo Histórico Nacional que recabe las banderas extranjeras con- 
servadas en la Catedral y en poder de otras autoridades o reparti- 


ciones. 


Para llevar desde San Juan la bandera del Regimiento de Tala- 
vera, viajó a nuestra provincia el director del Museo, don Adolfo P. 
Carranza. Conocemos este hecho por la nota del gobernador de San 
Juan doctor Alejandro Albarracín comunicando al obispo de Cuyo 
don José W. Achával el objeto del viaje de Carranza. En aquella 
nota le trascribe el decreto del P. E. 


San Juan, 11 de Marzo de 1892. 
Ilustrísimo señor Doctor 
Don José Wenceslao Achával, 
Obispo de la Diócesis de Cuyo. 
Presente. 


Acabo de recibir del gobierno nacional la siguiente nota: 

“República Argentina, Ministerio del Interior. — Buenos 
Aires, Febrero 27 de 1892. — A S. E. el señor Gobernador de 
la Provincia de San Juan. — Tengo el honor de comunicar á 
V. E., que en virtud del decreto que en copia se acompaña, 
marcha á esa Capital en Comisión, el Director del Museo His- 
tórico Don Adolfo P. Carranza, para solicitar de V. E. todos 
los objetos que se encuentren en aquella Provincia y puedan 
servir á llenar los fines para que fué creada dicha Institución. 
— Considero innecesario demostrar á V. E. lo ventajoso, con- 
veniente i patriótico que es, se encuentre reunido en un esta- 
blecimiento de esa clase i en la Capital de la República, todo 
lo que recuerda un pasado de gloria i constituye así, el ser 
moral de nuestra nacionalidad”. 

Esperando que V. E. cooperará al mejor desempeño de la 
Comisión que está confiada á dicho Señor, lo saluda con toda 
consideración. 

Manuel M. Zorrilla. 


El decreto a que se refiere el Ministerio, es de este tenor: 


“Departamento del Interior. — Buenos Aires, Febrero 
23/892. — Vista la precedente nota de la Dirección del Museo 
Histórico Nacional i considerando que es en ese estableci- 
miento donde deben ser depocitadas i conservadas las reliquias 
históricas de la Nación, el Presidente de la República decreta: 
Art. 1%: Autorízase a la Dirección del Museo Histórico Nacio- 
nal para que recabe de quién corresponda la entrega de las 
banderas extrangeras que se encuentran en la Catedral, y de 
los que se hallen en poder de cualesquiera otras autoridades 
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o Reparticiones, a fin de darles digna i segura colocación en 
el establecimiento que tiene a su cargo. — Art. 2%: Comuní- 
quese, publíquese é insértese en el Registro Nacional. — Pe- 
lHegrini. — José V. Zapata”. 

En virtud de lo cual, i creyendo que no se puede ni se debe 
excusar la entrega de las reliquias que se conservan entre nos- 
otros, he prometido al Señor Director del Museo Histórico po- 
ner en sus manos la bandera española que se guarda en nuestra 
Iglesia Catedral de las que allí se depositaron por nuestros 
antecesores, mañana, para que pueda regresar en el día a Bue- 
nos Aires. Al efecto, ruega á V. S. Ilma. se sirva ordenar á quien 
corresponda que dicha bandera sea entregada en la Catedral 
misma á Don Samuel Castro, subsecretario del Ministerio de 
Gobierno, á quien se ha autorizado para recibirla i para otorgar 
un recibo provisorio hasta que este Gobierno lo dé definitivo, 
hoi si fuera posible, á la hora que V. S. Ilma. designe. 

Con este motivo, reitero á U. S. Ilma. mi consideración 
mui distinguida. — A. Albarracín. — Manuel José Godoi. — 
Es copia. — CONFORME con el original. — Samuel Castro, 
Subsecretario.” 


Conforme con la nota del gobernador, el obispo Achával dispone 
que el señor Deán de nuestra Iglesia Catedral, don Braulio Laspiur, 
haga entrega de la bandera española al señor Samuel Castro, subse- 
cretario del ministerio de Gobierno; no obstante, debió cumplir la 
resolución el provisor y vicario general de la diócesis, Salvador 1. 
Giles, por ausencia del señor deán. 

Leamos: 


Palacio Episcopal, San Juan, Marzo 12 de 1892. 


En vista del decreto del Gobierno Nacional fecha 27 de 
Febrero próximo pasado, y de la disposición del Excmo. Señor 
Gobernador de esta Provincia, el Señor Dean de nuestra Santa 
Iglesia Catedral, hará la entrega de la bandera española que 
existe en ella, al Señor Don Samuel Castro, Subsecretario del 
Ministerio de Gobierno á las 9 a. m. del día de hoy, debiendo 
este señor dejar constancia de haberla recibido. Hay una firma 
que dice: Fray Wenceslao, Obispo de Cuyo. 

En virtud del decreto anterior del Ilmo. Señor Obispo de 
Cuyo Dr. Don Fray José Wenceslao Achával, procedí yo el 
Provisor y Vicario General de la Diocesis, Salvador 1. Giles á 
hacer entrega de la bandera española que existe depositada 


5 Museo Histórico Nacional. Libro de Actas de recepción de banderas y objetos, 
1891-1897, tomo IM, folio 32. 
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LÁMINA CCCLXXI 


Bandera del Regimiento de Talavera, tomada en Chacabuco por el 

Ejército de los Andes y que el Director Pueyrredón obsequió a San 

Juan, como prueba de gratitud por sus esfuerzos en bien de la 

libertad. Se conserva en el Museo Histórico Nacional, adonde fuera 

llevada por decreto del Poder Ejecutivo Nacional dado el 23 de 
febrero de 1892, 
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en esta Santa Iglesia Catedral al Señor Subsecretario de Go- 
bierno Don Samuel Castro, hoy á las 10 a. m. 

San Juan, Marzo 12 de 1892, 

Por ausencia del Señor Dean D. Braulio Laspiur, Monse- 
ñor Giles, Provisor y Vicario General. — Samuel Castro, Sub- 
secretario de Gobo. — Es copia. — Ramón Martínez, Not? M. 
Eclest?, — Firma y rúbrica. * 


Y así fué como el 12 de marzo de 1892 el gobernador de la pro- 
vincia de San Juan, doctor Alejandro Albarracín, entregó a don 
Adolfo P. Carranza, director del Museo Histórico Nacional, “una 
bandera española que fué depositada en la Iglesia Catedral de esta 
ciudad, la cual según referencias perteneció al Regimiento Talavera, 
de Chile; fué tomada por el Ejército Libertador del general San 
Martín en Chacabuco, y enviada a esta ciudad por el director Pui- 


rredón”. 


Folio 36 — E. N* 27 J. 5, Acta. 


Acta de la entrega de una bandera Española para el Museo 
Histórico Nacional. — Escritura número cincuenta y uno. — 
En la Ciudad de San Juan, República Argentina, a doce días 
del mes de Marzo de mil ochocientos noventa y dos, ante mí, 
Notario de Gobierno, su Excelencia el Señor Gobernador de 
la Provincia, doctor Don Alejandro Albarracín, estando en 
su despacho, de acuerdo con sus Señorías, los Señores Minis- 
tros, el de Gobierno e Instrucción Pública Don Manuel José 
Godoy, y el de Hacienda y Obras Públicas Don David Chaves, 
dijo: Que habiendo recibido de su Excelencia el Señor Ministro 
del Interior una nota de fecha veinte y siete de Febrero último, 
acompañando un decreto de veinte y tres del mismo mes, dic- 
tado por el Poder Ejecutivo Nacional autorizando al Director 
del Museo Histórico Nacional, recabe de quien corresponde la 
entrega de banderas extrangeras que se encuentran en la Ca- 
tedral; Que accediendo á los deseos del Excelentísimo Gobierno 
Nacional, entregaba en este mismo acto, y sin perjuicio de dar 
cuenta á la Honorable Legislatura, á Don Adolfo P. Carranza, 
director del mencionado museo, una bandera Española que fué 
depositada en la Iglesia Catedral de esta Ciudad; la cual, según 
referencias perteneció al “Regimiento Talavera”, de Chile, fué 
tomada por el Ejército Libertador del General San Martín en 
Chacabuco y enviada á esta Ciudad por el Director Puirredón. 

Dicha bandera tiene un metro sesenta y cinco centímetros 


5 Museo Histórico Nacional: Libro de actas citado. 
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de largo, un metro ocho centímetros de ancho, en género de 
lanilla color crema: en las esquinas está bordado en seda con 
ocho escudos, representando las armas del Rey de España, 
dentro de los cuales se lée esta inscripción: “Por el rey, la fé, 
y la patria”; tiene, además, en el centro, en género de seda. 
color mordoré, las aspas de San Andrés. El Señor Carranza se 
dió por recibido y firman siendo testigos el Doctor Adán Zavalla 
y Don Carlos Echegaray, todos mayores de edad, de mi conoci- 
miento de que doy fe. — A. Albarracín. — Manuel José Go- 
doy. — D. Chaves. — Adolfo P. Carranza. — Carlos Eche- 
garay. — A. Zavalla. — Ante mí: Desiderio Fonseca, Notario 
de Gobierno. — Pasó en mi registro con el número cincuenta 
y uno corriente á fojas ochenta y ocho. Para el señor Carranza 
expido la presente copia que autoriso y firmo el mismo día 
de su otorgamiento. — Enmendado: Martín, Vale. — Desiderio 
Fonseca, Nt% de Gob, * 


Desde entonces la bandera del Regimiento de Talavera, que el 
Director Supremo destinara a San Juan, como prueba de gratitud, por 
su contribución a la formación del Ejército de los Andes, está ex- 
puesta en la Sala de las Banderas del Museo Histórico Nacional. 

¡Cuán grato sería para San Juan si se agregara a la leyenda que 
la identifica, una frase siquiera, donde se anuncie que ella vino a él 
para recordar a la posteridad las virtudes cívicas de sus hijos!... 


MEDALLAS Y ESCUDOS PARA LOS SOLDADOS 


No olvidó el Gobierno de la Nación a los soldados que expusie- 
ron sus vidas en aquella batalla, y les envió medallas y escudos, dis- 
cernidos en premio a su actuación. 

El Gobierno de Chile, por su parte, acordó a doña Francisca 
Frías una pensión de doce pesos por su hijo el sargento Vicente Frías, 
muerto en la acción de Chacabuco. El documento dice: 


Se ha puesto en noticia de Francisca Frías la Suprema de- 
claración que en diecinuebe del pasado Agosto, se ha servido 
hacer el Directorio de Chile designándole la pensión de doce 
pesos mensuales sobre aquella Tesorería por su hijo el Sargento 
Vicente Frías que falleció en Chacabuco y á consecuencia tiene 
nombrado á D. José Ignacio Sanchez del mismo Chile para 
que perciba como lo indica la adjunta carta dha. pensión. 


7 Museo Histórico Nacional: Libro de actas citado, 


Le comunico á V. $. á virt. de su nota de beinte y cuatro 
de Septiembre. 
Dios gue. á V. S. ms. as. 


Sn. Juan y Octubre cuatro de 1817. 


Sor. Govor. Intendte. de esta Prova. de Cuyo. * 


Sigue la obra de San Martín hasta asegurar la libertad de Chile; 
pero, de acuerdo con su plan, su misión no ha terminado ahí. 

Sus miras eran otras, y para cumplirlas, debió desobedecer al Go- 
bierno de Buenos Aires y seguir hasta el Perú, objetivo principal de 
su expedición libertadora. 

Y también logró la libertad del Perú, facilitando en ella la inde- 
pendencia de toda América, 


RENUNCIAMIENTO 


Pero América, que había necesitado su brazo de soldado, recla- 
ma ahora el estoicismo y la abnegación del hombre. 

Dos jefes militares cubiertos de gloria van a encontrarse en Gua- 
yaquil. Dos visionarios de la patria grande y libre. Dos patriotas igual- 
mente sinceros, dos soldados aguerridos y valerosos. Van a consoli- 
dar la unión de la Gran Familia Americana, para concluir la obra 
que uno comenzó en el Sud y el otro en el Norte. 

Sus espadas debieron unirse para proteger y liberar a la bien- 
aventurada América. 

Pero no pudo ser, porque el dios de la victoria, surgiendo como 
un resabio de las religiones autóctonas, exigía una víctima propicia- 
toria. Y nuestro héroe generoso se ofrece en holocausto de la libertad 
americana. 

Y desaparece del escenario, para dejar paso al otro héroe que 
va en pos de la gloria. 

No desmintió el Caballero de América su nervio heroico. El valor 
que lo había acompañado en el campo de batalla, hízose presente 
una vez más en la hora no menos difícil de Guayaquil. 

Y alejóse silenciosamente del Perú hacia su patria. 

¡Quién sabe qué dolorosa tragedia sucedíase en aquel corazón 
en el momento del adiós!... 

Dejó luego su patria y América. 

Nuevamente el viajero de 1812 atraviesa el Atlántico, ha envai- 
nado su espada y busca paz en tierra extraña. Era el año 1824. 


8 Archivo Histórico de San Juan. 
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Lleva consigo la única compañera que el destino le ha dejado, 
una niña de siete años, Merceditas, la hija mendocina, que no ha de 
separarse ya del proscrito y que ha de consolarlo con incomparable 
ternura durante los largos años del destierro, mientras envejece el 
héroe en la nostalgia perenne de la patria lejana. 

Llegan a través del Océano noticias de América. Sus presenti- 
mientos se cumplen. El visionario penetró en el porvenir de su pa- 
tria, y previó anarquía, desorden, dictadura. 

Todo llegó para el joven pueblo argentino, que se debatía dolo- 
rosamente en su inexperiencia. 

Él, el Héroe sin tacha, no quiso ser el verdugo de sus conciu- 
dadanos. 

Y desde el Viejo Continente asiste dolorido a los lamentables 
sucesos internos de su tierra, conservando, a pesar de todo, una “pro- 
funda fe en el porvenir de estos pueblos”, 

Envejece, y penosamente sobrelleva en el destierro sus achaques 
y su pobreza. 

Rodean al anciano, casi ciego, su hija Merceditas, casada con 
Mariano Balcarce, y sus dos nietas, Josefa y Merceditas. Ya no llega 
hasta su casa el generoso amigo de todos los tiempos, el marqués de 
Aguado; ha muerto, y le ha dejado la responsabilidad moral de 
sus hijos. 

De vez en cuando los viajeros argentinos van a venerar, en el 
anciano general, la gloria más pura de América del Sud. A su aus- 
tero retiro llegan Alberdi, Florencio Varela, Sarmiento, Félix Frías 
y otros. 

Y así, estoica y serenamente, llega a los setenta y tres años y 
“al puerto”, como le dijera a su hija, la víspera de la partida. 

Nuestra patria, que no le fué propicia en su vejez, recogió sus 
restos en 1878 y los depositó en la Iglesia Catedral de Buenos Aires, 
donde están expuestos a la veneración del pueblo argentino. 
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1880: EVOCACION 


Por la Profesora Normal 
CLOTILDE CHABALIER 


* 


U N día de mayo, hace setenta años, allá por el año de 1880, fué 
despertada Buenos Aires por la voz de sus campanas. 

Amanecía apenas, y echadas a vuelo, todas cantaban. Llenaban 
los aires los vibrantes ecos del metal sonoro, y parecían ascender 
hacia el cielo, como desde el cielo iba bajando la luz del nuevo día... 
Cantaban las campanas de la Catedral severa... cantaban las campa- 
nas de las iglesias, grandes y pequeñas, y de las más modestas ca- 
pillas... cantaban las campanas de los conventos. Todas las campanas 
de la ciudad cantaban. Y se rizaba en el viento su canto, y el viento 
lo llevaba lejos, muy lejos... sin duda alguna, a todos los ámbitos 
de la patria, donde el cantar de otras campanas le contestaba. Y el 
ancho río de ondas de nácar rosadas se encrespaba recibiéndolo, y lo 
trasmitía de ola en ola al buque que se acercaba, se acercaba... el 
buque que estaba llegando ya. 

Cantaban todas las campanas, como otrora en la misma ciu- 
dad, al recibirse la noticia de la victoria de Chacabuco, y más tarde, 
la de Maypú... Como otrora habían cantado las de Mendoza... la 
blanca Mendoza... “su ínsula cuyana”. 

Entonces, Él las había oído. Había sido aquel cantar para su 
corazón mensaje de dulce bienvenida... Y allá, sobre el camino, frente 
a las puertas de la ciudad prodigiosa de la montaña, había detenido 
el caballo, destocada la cabeza y estremecida el alma, para escu- 
charlas... Entonces, él las había oído. 

Ahora, 1880, treinta años ya que había dejado para siempre 
de oír y de ver nada... 

Traía el trasporte Villarino los restos del que en 1850, al morir 
sereno y sin rencores en la lejana Francia, expresara un solo ardiente 
anhelo: *... desearía que mi corazón fuese depositado en el de Bue- 
nos Aires...” 

¡Y había debido esperar aún treinta años! Pero al fin llegaba... 
¡y la ciudad despertaba con la voz de sus campanas para recibirlo! 


¡Cuántos recuerdos hubiéranse echado a volar para José de San 
Martín, en la extraordinaria voz de las campanas porteñas, en aquel 
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día de gracia del año de 1880, si él hubiera podido oírlas!... ¡Cuántos 
recuerdos... 

Aquellos otros dos viajes, tan semejantes a éste: la partida y el 
regreso. No hubo en ninguno de ellos cantares de campana... pero 
él veía, él sentía, él oía... 

Y así, en la partida, habíanle quedado grabadas para siempre 
en los ojos esos ojos que quien los había visto una vez, ya no podía 
olvidarlos, la imagen de las ondas rosadas del río en cuyas aguas mez- 
cla las suyas el Uruguay, las siluetas de la Catedral y del Fuerte, la 
luz de la clara alameda y todo el color del querido cielo de la Patria. 

Y al regreso... 

¿No había dejado por ese regreso, allá en España, honores, fama, 
brillante carrera, fortuna, hermanos y (sin duda era éste el más duro 
de todos los sacrificios) la madre? 

El regreso... 

También había sido un regreso el de 1829, tras cinco años lar- 
gos de destierro, para bien de los países que su espada redimiera... 
Y la terrible calumnia lo había herido en las puertas mismas de 
su patria... 

Pero en aquel día de gracia de 1880, lo recibía el cantar de las 
campanas de su ciudad amada de Buenos Aires. 

¡Oh, si él hubiera podido oírlas! 

En cada tañido hubiera hallado un recuerdo... El recuerdo de 
las horas mejores... 1814... 1817... 

El luchar de días, meses y años en la blanca ciudad de la mon- 
taña... Toques de diana, llamadas de retreta, piafar de caballos, vi- 
brar de clarines, marchar de legiones... golpear de los yunques en la 
fragua de fray Luis Beltrán... 

Y al fin, el ascender como los cóndores por los senderos estre- 
chos, bordeando los abismos, hacia el cielo, hacia la luz... en pos del 
“destino que lo llamaba”. 

¡Cuántos recuerdos!... 

1814... 1817... 1880. 

¡Qué de años trascurridos y qué de acontecimientos|... 

En 1824 se había alejado de la Patria, sabiendo concluida su 
misión e indeseable su presencia... y desde entonces, el soñar de cada 
día había sido volver a morir en ella... 

Sueño vano. 

Pero, al menos, aquel otro postrero se cumplía: *... desearía que 
mi corazón fuese depositado en el de Buenos Aires...” 

¡Al fin, tras treinta años de aguardarlo!... 


Y cantares de campanas, echadas a vuelo desde el alba, lo re- 
cibían... 
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Sí... ¡Debió de oírlas! Y debieron de estremecerse sus cenizas... 
Y debió de despertar un mundo de recuerdos, la voz sonora, la me- 
tálica, vibrante voz de las campanas porteñas. 

Yapeyú... el perfume de las naranjas doradas, el entrechocar de 
los guijarros en las olas del río de los pájaros, el colegio gris y el 
huerto sombreado, la plazona con la Virgen sonriente, los indiecitos 
jugando... San Lorenzo: el convento mudo sobre el río blanco, aga- 
zapado... Los granaderos... la sangre bañando el barranco... la nave 
española derrotada huyendo aguas abajo, aguas abajo... La misión 
en el norte... aquel ir casi a la fuerza, contra el sentimiento y la 
razón, a reemplazar al amigo, injustamente ofendido... ¡La montaña... 
el surgir inaudito del sueño inmenso frente a las cumbres... ¡Y Men- 
doza!... 

Mendoza... Mendoza... Mendoza... 

Tal debió de cantarle cada tañido de las campanas porteñas al 
corazón, dormido para siempre, de José de San Martín, en su dulce 
bienvenida, en aquel día de gracia del año 1880... 

Mendoza... Mendoza... Mendoza... 

.. Alzando del polvo de la muerte, como cóndores, a millares, los 
recuerdos. 

El luchar de días, meses y años en la blanca ciudad de la mon- 
taña... Toques de diana, llamadas de retreta, piafar de caballos, vi- 
brar de clarines, marchar de legiones, golpear de los yunques en la 
fragua de fray Luis Beltrán... 

Mendoza... Mendoza... Mendoza... 

Y volverían para él a ascender por las cumbres, sus legiones... 
Sol sobre los morriones, sol sobre las casacas, sol sobre las mulas 
y caballos, sol sobre los cañones, sol sobre la bandera azul y blanca... 

Y allí, en el valle, volvería a empeñarse la batalla... 

Y allá, sobre el mar, volvería a alejarse la escuadra... 

Y volvería Lima a abrir sus puertas a sus salvadores... 

Mendoza... Mendoza... Mendoza... 

No sería ya cantar de campanas... Sería golpear incesante de 
yunques y brotar de chispas rojas en la fragua de la blanca ciudad de 
la montaña... como en aquellas horas de fiebre que le quitaran des- 
canso y sueño. 

Mendoza... Mendoza... Mendoza... 

Y toda amargura debió de ser borrada en el corazón de José de 
San Martín, en aquel día de gracia del año de 1880, con el cantar, 
desde el alba, de las campanas de Buenos Aires... Toda la amargura 
de los largos años de desconocimiento y de calumnia en que se le 
negó, se le persiguió y se quiso manchar su nombre y empañar su 
gloria... 
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Ahora surge de ella, limpia y absoluta. Ahora ocupa el Gran 
Capitán el lugar que le corresponde en la historia y en todo corazón 
argentino: el primero, el más grande y luminoso... porque sin él, nada 
hubiera sido... 
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LAS ENSEÑANZAS DE SAN MARTIN 


Por 
RAMÓN DE CASTRO ESTEVES 


k 


Sy necesidad de convertirse en mentor o de llevar a cabo en 
los actos de su vida un papel de preceptor, San Martín, con el 
ejemplo de su existencia, nos proporciona las enseñanzas del más 
puro sentido moral. 

El nos enseñó el profundo y rígido sentimiento del cumplimien- 
to del deber, cuando, asediado por la miseria de los países y por 
la anarquía, tuvo que vencer todos los obstáculos para constituir un 
ejército que se proponía nada menos que libertad la América; él nos 
enseñó a sobreponernos a todos los dolores, a todas las impotencias, 
cuando enfermo emprende la magna empresa del cruce de los Andes; 
él nos indicó la bondad como norma en la lucha por la vida, cuando 
perdona a sus enemigos, y se contenta con tratar con ironía a Marcó 
del Pont, que había puesto a precio su cabeza; él ejemplarizó la su- 
prema virtud del desinterés y la renunciación definitivas, cuando lo 
ha dado todo por la independencia de América, y todo lo abandona 
para retirarse a la soledad y al olvido del destierro voluntario; él 
nos motró la virtud de la pobreza, cuando renuncia a parte de sus 
sueldos, y vive estrechamente, huyendo de la ostentación y el lujo: 
él nos predicó el amor a la cultura, en épocas de luchas enconadas 
y de guerras sangrientas, cuando destina miles de pesos que se le ob- 
sequian, para la Biblioteca de Santiago de Chile y para la fundación 
de la de Lima; él difundió las virtudes domésticas, como buen esposo 
y padre amantísimo, dando severas lecciones de piedad a su hija; él 
nos enseñó a elevarse más allá de la deleznable condición humana. 
para contestar a todos los insultos, a todas las intrigas, a todas las 
ingratitudes, con estas palabras: “Deseo que del lugar en donde muera 
se me conduzca al cementerio, pero deseo que mi corazón repose en 
el de Buenos Aires”. 

Y cuando todos pensarían en el precio de su hazaña, él arroja su 
renuncia a todos los bienes terrenales, emigrando al extranjero, con 
un solo gran bien, pero de un valor espiritual que sus enemigos no 
conocían: el cariño de su hija, ya que no podía enjugar su fatiga el 
afecto de su esposa, residente en Buenos Aires, mientras él trocaba 
la felicidad de su hogar por la felicidad de un mundo. Por eso fué 
allí, al cementerio de la Recoleta. y en un ángulo levantó su amor 
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de esposo a la compañera idolatrada: “A Remedios de Escalada, es- 
posa y amiga del general San Martín”. 

Y cuando entraba en el olvido, entraba en la reivindicación, 
como cuando entró en el mundo de las sombras, entró en el mundo 
de la inmortalidad, de donde no había de salir jamás. 

Su concepción genial fué llevar la libertad por el Pacífico y de- 
jar a los heroicos gauchos de Giiemes con su guerra de recursos la 
tarea de contener a los realistas sobre la frontera norte del país. 
Pero su genio no sólo fué el de la intuición maravillosa de su misión, 
sino el esfuerzo continuado, la constancia incansable ante todos los 
obstáculos, la sagacidad llevada hasta su grado más sutil, la influen- 
cia personal, el ejemplo de las virtudes, los deberes para con la 
Patria... Todo cuanto se podía invocar, fué invocado; todo cuanto se 
podía realizar, fué realizado; todo cuanto se podía pedir, fué pedido. 
En algunos momentos, casi reducido a Cuyo, extrajo sus pobres ri- 
quezas, que se convertían en elementos útiles. Las joyas de las 
damas mendocinas, purificadas en su oropel por el sacrificio, ful- 
gieron como un oro augural de libertad, y la virtud y el desinterés 
Feménino se sumaron al holocausto que de la vida hacían los hombres. 

Y allí estaba Alvarez Condarco, para traer en su retina las piezas 
cartográficas perfectas de los dos pasos de los Andes que él nece- 
sitaba conocer; allí estaba fray Luis Beltrán, con sus conocimientos 
químicos, trasformando la fragua en redención; allí estaba Andrés 
Tejeda, con su molino y su ingenio, abatanando los picotes de 
San Luis, para que el glorioso ejército argentino vistiera la gala de 
un uniforme digno; allí estaba Pedro Vargas, renunciando a algo 
más que a la vida por su Patria, porque se lo exigió San Martín: al 
honor, a la familia y a los afectos, para ser reivindicado luego como 
un héroe civil, cuando ya su vida estaba truncada; allí estaba Pedro 
Sosa, el tropero Sosa, con su tropa de carretas, en las que los cansinos 
bueyes adquirían alas, y cuando el Libertador, escéptico del impo- 
sible de velocidad que había pedido a estos tardos vehículos, que le 
traían pólvora y otros elementos de Buenos Aires, se resignaba a pres- 
cindir de ellos en el plazo fijado, los veía aparecer como en un sueño.. 
Es que era el espíritu de San Martín que trasfundía en todas las 
almas el torrente avasallador de su pasión americana, y que sus ne- 
gros y penetrantes ojos hacían comprender a todos- Ese hombre del 
misterio, según Gervinus, no tuvo otro misterio que el de la libertad 
de América, y su alma era tan grande y su esfuerzo tan gigantesco, 
que nadie osó oponérsele. Todo iba a engrosar su ejército. La mise- 
ria se convirtió en riqueza, porque, en el trueque de la vida muelle 
por la del sacrificio, se vió brillar el mejor oro, el oro de la moral 
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del Libertador, que ya había dejado de ser un hombre, para conver- 
tirse en un símbolo y en una misión. 

Felices los pueblos que poseen próceres de tal magnitud, porque 
al natural orgullo de ser de la misma patria, les queda también el 
ejemplo inapreciable de su guía; del simbolismo de una existencia 
cuyo nombre cubre a su pueblo como una bandera inmaculada, y lo 
que es más grande todavía, el índice de una trayectoria que crea 
obligaciones, pues marca el inalienable camino del cumplimiento del 
deber. 
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SAN MARTIN EN EL MOMENTO HISTORICO 
DE DEJAR A ESPAÑA Y LA INICIACIÓN DE 
SU CARRERA MILITAR EN BUENOS AIRES 


Conferencia leída en la sesión pública de la Academia Nacional de 
la Historia, del 11 de marzo de 1950 


Por el Doctor 
RICARDO LEVENE 
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fr momento histórico en que San Martín decidió salir de España 
y dirigirse primero a Londres y entrar en Buenos Aires, en 
marzo de 1812, acusa la cualidad que siempre caracterizó su genio 
político: una aguda visión de la vida argentina y del destino del 
Continente. 

Hasta entonces, en España no se creía, en general, que la Revo- 
lución de Mayo tuviera por fin la independencia. En vano los espa- 
ñoles de Buenos Aires y de Montevideo, instituciones como la Au- 
diencia y autoridades como las de Salazar y Soria, pedían el envío 
de un Virrey, * “pero que sería inútil el viaje, si no llevaban fuerzas 
suficientes”, proclamando a voces que se trataba de una revolución 
emancipadora, en tanto el gobierno de España decía suave y débil- 
mente que en el movimiento de estas Provincias “no había maligni- 
dad o indiscreción de un nuevo sistema”. 

Contribuía a sostener esa opinión común en la Península la cir- 
cunstancia de que se invocaba en los documentos oficiales de Bue- 
nos Aires la obediencia al Rey preso. 

Hoy puede afirmarse, sobre la base de los estudios realizados 
en la Península últimamente, y entre nosotros, relacionados con la 
prensa de España en la época de la Independencia, en 1810 y 1811,” 


1 Jarme DeLcaDo: La independencia de América en la prensa española, Madrid, 
1949, pág. 19. 
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que el gobierno peninsular reducía a su menor importancia la insu- 
rrección del Nuevo Mundo, y que el gobierno británico aparecía 
también en la prensa, como su fiel aliado. Los que creían principal- 
mente en los impulsos revolucionarios de América eran los franceses, 
en ese momento los enemigos contra quienes peleaban los españoles 
en la Península. Pero cuando asomó el propósito del pueblo ameri- 
cano por la emancipación —lo mismo de España, que de Inglaterra 
y Francia—, no pocos de los americanos que peleaban en la Península 
junto a España dejaron de hacerlo, respondiendo al sentimiento acen- 
drado de la patria de origen. 

Entonces San Martín dió muestra de su grandeza de alma, al re- 
nunciar a su brillante carrera militar en la Península, en holocausto 
de la causa americana. 

No me detengo a rebatir las versiones calumniosas de enemigos 
exteriores e interiores de San Martín, que han afirmado como razón 
profunda de su salida de España “una devorante ambición” para 
escalar los altos cargos, o que la idea que le inspiró el viaje no fué 
su amor al suelo natal, sino el consejo de un general inglés, de los 
que deseaban la emancipación Sudamericana para las necesidades del 
comercio británico. * 

Tampoco es exacto que San Martín se embarcara con destino a 
Inglaterra y a América, porque ha creído que España estaba perdida, 
como se ha dicho y repetido, convulsionada y en crisis política. El 
historiador que ha sostenido esa tesis es G. Gervinus, en su Historia 
del Siglo XIX desde los Tratados de Viena* (la edición alemana es 
de 1855 y la de París es de 1865), que al ocuparse de la Guerra de la 
Independencia de la América Española y de San Martín, recomienda 
la consulta de los historiadores Miers, Stévenson y María Grahan, 
que, como se sabe, son los autores que se inspiraban en el pirata Lord 
Cochrane. Además, es pobre e inconsistente el argumento desde todo 
punto de vista, porque quien lo afirma, admite la idea simplista de 
la destrucción, por imperio de la fuerza, de un Estado histórico con 
personalidad propia como España, y porque, vuelto al trono el rey 


2 Juan B. ALberDI: “El crimen de la guerra”, en Escritos póstumos, Buenos 
Aires, 1895, tomo II, pág. 213. 


3 G. Genvinus: Histoire du dix-neuve siécle depuis les Traités de Vienne, París. 
1865, t. VII, pág. 2. Como digo en el texto, la edición alemana de Gervinus es de 1855. 

Este autor agrega también — explicación que no tomo en cuenta, por su carácter 
moral absurdo —: “Una devorante ambición se hallaba oculta en el fondo mismo de su 
alma. de manera que nadie podía descubrirla”, pues en el Río de la Plata sus servicios 
serían de un precio inestimable. 
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Fernando VII, oportunidad en que hubo mayor peligro, se preparó 
el Ejército de los Andes, formulóse la declaración de la Independen- 
cia y se inició la ofensiva general en América. 

San Martín había actuado en la Península en guerra regular 
y de guerrillas durante veintidós años, combatiendo “bajo sus ban- 
deras contra moros, franceses, ingleses y portugueses, por mar y por 
tierra, a pie y a caballo, a campo abierto y dentro de muralla”, “El 
discípulo era un maestro en estado de dar lecciones”. * 

Ahora, convencido que la Revolución de Buenos Aires lo era por 
la independencia, ya no podía seguir peleando desde España contra 
su naciente patria. Y tal fué la razón por virtud de la cual San Martín 
y otros argentinos ilustres vinieron a ofrecer su espada a la causa de 
Mayo, como he dicho. 

Al abandonar mi fortuna y mis esperanzas —expresó San Martín, 
refiriéndose, en un rasgo magnánimo, a los bienes que renunciaba—, 
sólo sentía no tener más que sacrificar, al deseo de contribuir a la 
libertad de su patria. 

Esta salida de España no fué subrepticia, habiéndose esclarecido 
que lo hizo con amplia autorización por un decreto del Consejo de 
Regencia de España, y visado su pasaporte por el representante del 
gobierno inglés, lord Fife, residente en Cádiz, ciudad donde se efec- 
tuó una reunión de americanos, resolviéndose que sus miembros re- 
gresaran cada uno al país de su nacimiento. 

San Martín confió a lord Fife su decisión de pasar a América, 
y su amigo le proporcionó por recomendación pasaje en un bergan- 
tín de guerra inglés hasta Lisboa, ofreciéndole con la mayor gene- 
rosidad sus servicios pecuniarios, que, aunque no fueron aceptados, 
no dejarán siempre de ser reconocidos. * 

Lord Fife recibió una impresión profunda de San Martín, y fi- 
gura entre los amigos entrañables que anunciaron el destino del 
americano: “Un hombre sorprenderá a todos”, dijo en 1817; y en 
1824, después de los sucesos de Guayaquil, le llamó “conquistador 
de las libertades de América y digno modelo del primer hombre 
militar y filósofo Jorge Wáshington”. * 

El pedido de retiro de San Martín, después de haber prestado 


+ B, Mrrre: Historia de San Martín, tomo 1, pág. 119. 


5 “Apéndice. Contestación a las preguntas del general Miller”, en “Un docu- 
mento de San Martín con referencias históricas”, por Alfredo G. Villegas (Anuario de 
la Sociedad de Historia ¡Argentina, Buenos Aires, 1947, tomo V, pág. 367). 


6 Museo Histórico Nacional, “San Martín, su correspondencia, 1823-1850”, ter- 
cera edición, 1911, pág. 309, 
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veintidós años de servicio, “con sólo uso de uniforme de retirado 
y fuero militar”, lo hizo con destino a la ciudad de Lima, “para aten- 
der a sus intereses y cuidar de la subsistencia de dos hermanos que 
deja en los Ejércitos de la Península”. * 

La causa invocada para su salida era una excusa necesaria 
y obligada, en virtud de su posición revolucionaria. El pedido de 
retiro obedecía a un alto objetivo, y no para realizar un viaje a Lima, 
donde no tenía intereses que defender, aunque esa referencia a la 
ciudad del Perú haya alcanzado, con el desenvolvimiento de la 
trama de los sucesos en su extensión, el significado de un símbolo, 
porque aquella ciudad, corazón del Virreinato del Perú y capital 
política de América Hispana, fué el escenario de las últimas campa- 
ñas libertadoras de este Continente. 

Venía a Buenos Aires para combatir por el mismo ideal político 
con que lo había hecho en la Península, por la independencia, ahora 
en favor de los pueblos de un mundo nuevo, creado por España. 

Como era lógico esperar, en el fragor y estruendo de las bata- 
llas se cruzaron contra la metrópoli palabras terribles como proyec- 
tiles; pero no fueron pocas las oportunidades en que San Martín ha 
vuelto a evocar sentidamente la imagen de la Madre Patria: en 
bandos, como gobernador de Cuyo, llamando á los españoles a la 
paz; en el oficio, seis días después de Maypú, en que proclamó los 
derechos de los vencidos; en las entrevistas de Miraflores y de Pun- 
chauca; en el nuevo oficio de 19 de noviembre de 1820, en que 
invita al virrey Pezuela “a hacer la guerra con humanidad, ya que 
hasta aquí no hemos podido hacer la paz, sin contrariar los gobiernos 
libres de América”; en su actitud caballeresca con el citado virrey 
Pezuela, cuando se conocieron personalmente por una circunstancia 
inesperada, episodio hoy documentado; e igualmente en la confe- 
rencia con el virrey La Serna, a quien le manifestó que “la indepen- 
dencia del Perú no era inconciliable con los más grandes intereses 
de España”, anticipando —con visión iluminada del porvenir— la 
trascendencia de la unión de los estados libres de Hispano América, 
al decirle que eran “relaciones fundadas en la concordia permanente 
entre hombres de la misma raza, que hablan la misma lengua y sien- 
ten con igual entusiasmo el generoso deseo de ser libres”. 

Puede agregarse aún que sus últimos planes fueron los de ges- 
tionar el reconocimiento de la independencia de estos Estados por 


7 José Pacífico Orero: Historia del Libertador don José de San Martín, Buenos 
Aires, 1932, t. IL, pág. 190; Aucusro Barcia TreLLeES: San Martín en España, cit. 
t. IL, págs, 291 y 309. 
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parte de España —pues se escribía a este fin con un hermano suyo, 
que era oficial primero de la secretaría de Guerra en la Península—, 
y después de abdicar en el Perú, ofrecía sus servicios desinteresados 
al presidente José de la Riva Agúero, para desempeñar esa misión 
“con el honor que me es propio”. 

Explicación histórica sobre las raíces hispanas del americanismo 
y del amor a la libertad en el Nuevo Mundo, dada por San Martín, 
que poseía en su corazón “como ningún otro la reserva de la raza 
de Pelayo”, según escribió Manuel de Olazábal, el que había sido su 
antiguo cadete en el Regimiento de Granaderos a Caballo y fué a 
esperarlo a su regreso del Perú, en la cumbre de la Cordillera. 

Ya en Londres, San Martín se vinculó al núcleo de los revolucio- 
narios de América, incorporándose a la secreta Sociedad Lautaro, 
fundada por Francisco Miranda, de la que existía un núcleo en Cádiz. 
Allí había prestado juramento Bolívar, e hizo lo propio San Martín. 

En sus entrevistas con Manuel Moreno y Tomás Guido —los dos 
jóvenes secretarios de Mariano Moreno, fallecido en alta mar, que 
serían después, el uno, su inesperado adversario, y el otro, su dilecto 
amigo—, San Martín confirmó todas las noticias demostrativas de que 
la Revolución de Mayo era un movimiento emancipador, como he 
dicho, aunque había entrado ya en un estado de crisis interna, desde 
la conferencia de 18 de diciembre de 1810, que operó el cambio 
brusco de la Junta Provisional en la Junta Grande, al comienzo de 
la guerra. 

San Martín también ha hecho la crónica de esta época de su 
vida, en la carta al general Ramón Castilla —de 11 de setiembre 
de 1848—, en que dice que, como él, había servido en el ejército es- 
pañol hasta el grado de teniente coronel de caballería, desde la edad 
de trece a treinta y cuatro años, y recuerda su llegada a Buenos Aires, 
a principios de marzo de 1812, 

Fué recibido por uno de los vocales “con favor (se refiere a Juan 
Martín de Pueyrredón, en cuya oportunidad nació una amistad his- 
tórica), y con los dos restantes con una desconfianza muy marcada”. 
Con pocas relaciones de familia en su propio país —explica—, sufrió 
ese contraste con constancia. 

En los diez años de su carrera pública “en diferentes mandos 
y estados”, agrega en seguida, la política que se propuso seguir fué 
invariable “en dos solos puntos”, revelando así que era un hombre 
capaz de trazarse un severo plan de ideas directrices y seguirlo en 
la acción, pero con la libertad indispensable para hacer posible su 
cumplimiento. 

Esas dos ideas políticas superiores fueron: no mezclarse en los 
partidos “que alternativamente dominaron en aquella época” en Bue- 
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nos Aires, a los que había contribuido su ausencia de la Capital por 
espacio de nueve años, y contemplar “todos los Estados americanos 
en que las fuerzas de mi mando penetraron, como Estados hermanos”. 

Tales sus ideas políticas superiores; pero fueron ideas puras, a las 
que se mantuvo fiel; ideas incontaminadas de todo interés personal 
y de toda ambición de mando por el mando mismo. 

La década histórica de su actuación en América ha proyectado 
luz retrospectiva sobre el pensamiento que movió a dejar a España 
a este caballero andante de la Independencia, dejando ver el diáfano 
origen de los sentimientos de quien dijo “que sólo sentía no tener 
más que sacrificar al deseo de contribuir a la libertad de la patria” 
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Con la Revolución de Mayo, fué intensa la labor desplegada en 
el orden militar por Moreno, Belgrano y Pueyrredón, preocupados 
de organizar el ejército naciente asegurando su arraigo popular. 

Pero San Martín llevó a cabo una educación en el espíritu del 
soldado, consagrándose a esa labor personal, que le permitió conocer 
los distintos temperamentos y decidir en cada caso según las circuns- 
tancias. En esta escuela de reforma, en virtud de la cual infundía 
en el carácter el sentido misional de la existencia, San Martín llegó 
a adquirir una valiosa experiencia, auxiliado por su penetrante capa- 
cidad de observación de las modalidades humanas. 

A poco de llegar a Buenos Aires, en los primeros días de marzo 
de 1812, después de veintiséis años de ausencia, el Primer Triunvirato 
hizo suya la iniciativa de San Martín sobre formación del Escuadrón 
de Granaderos a Caballo. Es San Martín quien ha dicho —en las 
contestaciones a las preguntas del general Miller— que había for- 
mado un Regimiento, compuesto de cuatro Escuadrones, “cuyo cuer- 
po rindió servicios muy señalados a la causa de la Independencia”, 
pues en la época de su creación “se ignoraba en las Provincias Uni- 
das la importancia de esta Arma y el verdadero modo de emplearla, 
pues generalmente se le hacía formar en línea con la Infantería 
para utilizar sus fuegos. La acción de San Lorenzo demuestra la 
utilidad del uso del arma blanca en la Caballería tanto más ventajosa 
en América, cuanto que lo general de sus hombres pueden reputarse 
como los primeros jinetes del Mundo”. 

Bajo su inspiración y dirección, el nuevo Regimiento logró ser, 
además de una máquina perfectamente ajustada, una escuela de edu- 
cación en su concepto más elevado, es decir, una escuela de gobierno, 
para la formación del ciudadano en el amor a la independencia y la 
libertad, en el respeto a la jerarquía, el culto del honor y del valor, 
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la disciplina del trabajo y el sentimiento del deber. En el molde dei 
Escuadrón de Granaderos a Caballo, al decir de Mitre, se vació un 
nuevo tipo de soldado, como hizo Cromwell en la Revolución de 
Inglaterra, empezando por un Regimiento, para crear el tipo de 
un Ejército y el nervio de una situación, mostrando que San Martín 
“sabía gobernar con igual pulso y maestría espadas y voluntades”. * 

Esta necesidad de identificar el Ejército con los ideales políticos 
de Mayo, que fué uno de los objetivos del Regimiento de Granaderos 
a Caballo, se explica con sólo recordar el estado imperante, de dudas, 
temores y vacilaciones, de una parte de la sociedad, acerca del ver- 
dadero rumbo de la Revolución. 

Son de un valor histórico trascendental las expresiones de San 
Martín, de que hasta principios de 1812 las Provincias Unidas com- 
batían por una causa que no todos conocían, “sin bandera y sin prin- 
cipios declarados que expliquen el origen y tendencias de la insurrec- 
ción: preciso es que nos llamemos independientes para que nos co- 
nozcan y respeten”. 

Teniéndolas presentes, se comprende la intervención decidida 
del Regimiento de Granaderos a Caballo y del pueblo en armas, que 
eran todas las fuerzas de la Capital, en la Revolución del 8 de octu- 
bre, que fué una vuelta a Mayo, y la Asamblea General Constituyente 
de 1813, que rompió los moldes jurídicos del antiguo Régimen. 

San Martín dedicó igual empeño patriótico en formar jefes, ofi- 
ciales y soldados. En su Regimiento fundó una academia técnica 
y práctica para oficiales y cadetes; pero se ocupaba personalmente 
en la educación y condiciones de cada uno de sus soldados. 

Es que el concepto de educación era arraigado en San Martín, 
y sincera su fe en todas las formas de la ilustración general, como lo 
demostró en su vida pública de Libertador, llevando a cabo nume- 
rosas iniciativas, relacionadas con la publicación de obras famosas, 
con la escuela primaria y la fundación de las bibliotecas públicas de 
Mendoza, Santiago de Chile y Lima, leyendo todo lo que podía leer, 
como dijo su amigo y primer biógrafo después de su muerte, el 
doctor Adolfo Gerard. 

La Gazeta de Buenos Aires de 13 de marzo de 1812 daba la 
noticia de que el día 9 había llegado a este puerto la fragata Jorge 
Camning, procedente de Londres, con cincuenta días de navegación; 
y noticias como la disolución del Ejército de Galicia y el “estado te- 
rrible” de anarquía en que se hallaba Cádiz, dividida “en mil par- 


s Mrrre: Historia de San Martín y de la emancipación sud-americana, 1 edic., 
Buenos Aires, 1890, tomo 1, pág. 139. 
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tidos y en la imposibilidad de conservarse por su misma situación 
política”. La prueba de ese “triste estado” eran las frecuentes emi- 
graciones a Inglaterra, y aun más a la América meridional. Agrega 
el articulista que habían llegado en la citada fragata, “entre otros 
particulares”, el teniente coronel de caballería don José de San Mar- 
tín, “primer ayudante de campo del General en Jefe del Ejército de 
la Isla Marqués de Compigny”; Vera, Zapiola, Chilabert, Alvear, Are- 
llano, barón de Hólembert, que venían a ofrecer sus servicios a la 
causa de Mayo. 

Ya el 16 de marzo San Martín era dado de alta con el mismo 
grado de teniente coronel que tenía en el ejército español, y en el 
decreto se le reconocían sus sobresalientes calidades y se le nom- 
braba comandante del Escuadrón de Granaderos “que ha de orga- 
nizarse”. 

Tal organización de este Regimiento fué un proceso lento, por 
las numerosas y complicadas circunstancias de orden político, eco- 
nómico y social, que debieron vencerse. 

San Martín, Alvear y el barón de Hólembert renunciaron a todo 
o parte de sus sueldos, hecho que motivó el comentario aparecido en 
la Gaceta Ministerial del 3 de abril, que, al destacar los sentimientos 
nobles de esos ciudadanos, los declaraba merecedores del “afecto de 
los hombres virtuosos”. 

El breve documento, que doy a conocer, de los primeros que 
ha firmado San Martín después de su llegada a Buenos Aires, revela 
el estado social de la época y el nacimiento laborioso y gradual de 
las instituciones de un pueblo en formación. 

En la causa criminal seguida contra un particular por el delito 
de robo de ropas y prendas, los miembros de la Comisión Especial 
de Justicia dictaron sentencia declarando que no resultaba “substan- 
cial ni mayormente atendible la culpa” del particular, informándose 
así al Comandante de Granaderos Montados —tal era la denominación 
dada al principio a la nueva creación de San Martín, que pronto fué 
sustituida por Granaderos a Caballo—, “por si adaptase al servicio”. 

Comisionado un teniente de ese Cuerpo para que hiciese el reco- 
nocimiento personal, “habiéndolo visto a su satisfacción manifestó 
que por su aspecto y talla, era propio para servir en su Cuerpo de 
Granaderos”. 

San Martín, en un oficio de fecha 30 de junio de 1812, deja cons- 
tancia de su intervención personal, diciendo con el laconismo que 
distingue su prosa severa: 

“Consecuente al oficio de fecha de ayer he pasado a examinar la 
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aptitud que tiene para el servicio [el particular citado] cuyo individuo 
es útil para el Escuadrón a mi cargo”. ” 

En agosto, San Martín pedía al Gobierno la autorización para 
crear un batallón con naturales de los pueblos de Misiones. Su soli- 
citud fué resuelta favorablemente, dejándose constancia de que se 
accedía “al deseo que ha manifestado el benemérito Comandante del 
nuevo Cuerpo de Granaderos a Caballo”, 

En el decreto de ascenso de San Martín a coronel, el 7 de di- 
ciembre, se le encarecía que continuara en su acción en el Regimiento 
de su mando con el mismo celo demostrado hasta entonces, para 
ofrecer a la patria “un cuerpo capaz por sí solo de asegurar la liber- 
tad de sus conciudadanos”. 

Al leer las prescripciones del Código de Honor conforme al cual 
educaba a sus soldados *”, es de admirar la rapidez y acierto con que 
San Martín reveló conocer la psicología de sus compatriotas de estas 
Provincias. 

Se contienen prescripciones por los “delitos” —así los califica— 
que podría dar lugar a la expulsión de los oficiales, como la cobardía 
en acción de guerra (“en la que aun el agachar la cabeza será repu- 
tado tal”); no admitir un desafío, sea justo o injusto; no exigir una 
satisfacción cuando haya sido insultado; no defender a todo trance el 


% Archivo Histórico de la Provincia de Buenos Aires; Real Audiencia y Cámara 
de Apelaciones de Buenos Aires; Sección Criminal Provincial; legajo 65, N* 37. 

Luis Aragón había sido procesado, y los jueces consideraron que no era “sus- 
tancial ni mayormente atendible la culpa”, referencia no del todo fundada, porque 
resultó ser un desertor, según su foja de servicios, si bien es cierto que este grave 
hecho no era entonces aislado y se producían deserciones con alguna frecuencia, como 
en todas las naciones en formación. Según el reglamento la calificación de desertor 
correspondía al que faltaba a tres listas; pero San Martín estableció severamente 
—el 22 de diciembre de 1812— que todo soldado o cabo que se encontrara a distancia 
de media legua, sería considerado como tal (Archivo General de la Nación, División 
Gobierno Nacional, X-4-2-3, Granaderos a Caballo, 1812-1814). 

Además, se refirió especialmente a este fenómeno de las deserciones al contestar 
una de las preguntas del general Miller, a quien le informó que la construcción de la 
Ciudadela del Tucumán obedecía, entre otros objetos, “a evitar la deserción tan pro- 
pensa en el soldado del país por la dificultad de acostumbrarlo a una disciplina severa 
estando por su educación acostumbrado a una vida sumamente independiente y cuasi 
errante” (“Apéndice; Contestación a las preguntas del general Miller”, en Anuario 
cit., tomo V, pág. 368). 


10 Este documento del “establecimiento de la reunión mensua'” de los oficiales 
y cadetes, por el que cada primer domingo de cada mes debían reunirse en casa del 
comandante del Regimiento, con la firma de oficiales y cadetes, se encuentra en el 
Museo Mitre, Armario II, Vol. XVII. Una de las copias está autenticada por Mariano 
Balcarce. Fué publicado en “Documentos del Archivo de San Martín”, Buenos Aires, 
1910, tomo Il, pág. 9 y sigs. 
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honor del Cuerpo, cuando lo ultrajan en su presencia O sepa que 
ha sido ultrajado en otra parte; trampas infames; falta de integridad 
en el manejo de los intereses; hablar mal de otro compañero con 
personas u oficiales de otros Cuerpos; publicar las disposiciones se- 
cretas de la oficialidad; familiarizarse en grado vergonzoso con los 
sargentos, cabos y soldados; poner la mano a cualquier mujer, aunque 
haya sido insultado por ella, no socorrer en acción de guerra a un 
compañero suyo que se halla en peligro pudiendo verificarlo; pre- 
sentarse con mujeres públicas; concurrir a casas de juego que no 
sean pertenecientes a la clase de oficiales; hacer uso inmoderado de 
la bebida; no presentarse con el aseo que corresponde... 

Estas Órdenes, dadas para su Regimiento de Granaderos a Ca- 
ballo, si bien se miran, contienen preceptos de orden moral destinados 
a formar hombres de carácter y a promover una reforma en las cos- 
tumbres sociales. 

El Código de Honor tenía sus jueces. El Consejo o Tribunal de 
Disciplina, que presidía San Martín, levantó el sentimiento de la 
jerarquía del Cuerpo como organismo social, y mucho hizo para se- 
leccionar a sus componentes, expulsando de su seno a los indignos. 

Como los augures de la antigua Roma, los miembros del Se- 
gundo Triunvirato —Paso, Rodríguez Peña y Alvarez Jonte— avizo- 
raron el porvenir leyendo los signos pujantes de los nuevos tiempos, 
que no eran el vuelo y el canto de las aves, sino el espíritu de los 
hombres, la exteriorización de sus ideales más puros y sus inquietu- 
des más profundas. Así pudieron decir en quellas palabras que recor- 
dé, dedicadas al Regimiento de Granaderos a Caballo, que era el 
destinado a asegurar la Independencia y la Libertad, trascendencia 
continental de la Institución primigenia de San Martín, que estuvo 
en todas las grandes batallas de América, desde San Lorenzo a Aya- 
cucho —puede decirse que Chacabuco es la obra de dos Escuadrones 
de Granaderos a Caballo, ha dejado escrito San Martín—, y conquistó 
en la línea del Ecuador el renombre glorioso de Granaderos de 
Río Bamba. 
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SAN MARTIN Y PUEYRREDON 


UNA AMISTAD FECUNDA 
PARA LA LIBERTAD DE AMERICA 


Conferencia pronunciada en la Academia Nacional de la Historia, 
el 11 de Marzo de 1950 


Por el Doctor 
BENJAMÍN VILLEGAS BASAVILBASO 
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“Llevo en mi corazón el interés supremo de 
la patria, en cuyo obsequio me he propuesto 
no reservar ni mi fortuna, ni mi tranquilidad, 
ni mi propia vida”. 


Juan MartÍN DE PUEYRREDÓN. 


¡IN amistad, excepto la sabiduría, es el don mayor que los dioses 

concedieron a los mortales, según Marco Tulio Cicerón. La 
virtud, el sumo bien, engendra y mantiene la amistad. Aquélla es atri- 
buto de las almas superiores, se fortifica en la adversidad y no se 
amengua con la maledicencia humana. No se anida en el corazón de 
los que dan para recibir. Los teólogos la resumieron en la fe, en la 
esperanza y en la caridad. La virtud de San Martín y de Pueyrredón 
—rectitud de ánimo y honestidad de conducta— explica el vínculo 
de fraternal amistad que los unió en los momentos más críticos de 
la emancipación de América. Tuvieron fe en los destinos de la patria, 
tuvieron esperanza en su misión redentora y tuvieron caridad, que 
es amor, para cumplirla. Mancomunados en una empresa heroica, la 
realizaron con abnegación y sacrificio, legando a la posteridad sus 
mejores títulos de gloria, y no merecieron otra recompensa que el 
odio, la calumnia, el rencor, el ostracismo y la ingratitud. 

No se conocieron en España, no obstante haberse encontrado 
en Cádiz, en 1808, durante los trágicos tumultos del 24 de mayo, 
cuando la multitud enfurecida, dispuesta al crimen, arrastró despia- 
dadamente los despojos del general Solano, gobernador de aquella 
plaza, a cuyas órdenes servía el entonces capitán José de San Martín 
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y donde residía el diputado del Cabildo de Buenos Aires Juan Martín 
de Pueyrredón. La primera vez que el futuro Director Supremo de 
las Provincias Unidas supo de la existencia del que sería el héroe 
de los Andes, fué a principios de 1812, por haber leído en la Gaceta 
la nómina de unos oficiales que habían desembarcado en la capital 
porteña, en viaje desde Londres, entre los cuales aparecía su nombre. 

En efecto, en oficio reservado del 9 de marzo, el Gobierno soli- 
citaba del coronel Pueyrredón se encargase de las negociaciones 
abiertas con el vencedor de Huaqui. 


“No olvide V. S... de manifestarle la miserable situación 
de España... En la fragata inglesa Georg. Cannint (sic) que 
hace tres días llegó a este puerto, han venido diez y ocho ofi- 
ciales facultativos y de crédito...” * 


En virtud de las instrucciones recibidas, el negociador expidió, 
desde su campamento de Yatasto, el 27 de marzo, una extensa comu- 
nicación a Goyeneche, cuya lectura es una prueba de su admirable 
sagacidad y prudencia política. 


“La revolución de la América no tiene ejemplar en la his- 
toria universal... debe juzgarse como un mal inevitable y ne- 
cesario... Por rara casualidad al terminar este capítulo ha llegado 
en posta el general Belgrano con noticias... de que han llegado 
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a Buenos Aires... varios oficiales de carácter...” ? 


Con los pliegos del Triunvirato se adjuntaban los últimos núme- 
ros de la Gaceta, y en el del 13 de marzo se publicaban los nombres 
de esos “oficiales de carácter”, y entre éstos, el del teniente coronel 
de caballería don José de San Martín. 


“Esos individuos —anotaba el periódico— han venido a 
ofrecer sus servicios al Gobierno, y han sido recibidos con la 
consideración que merecen por los sentimientos que protestan 
en obsequio de los intereses de la patria”. * 


Ningún comentario agregaba sobre los antecedentes de esos mili- 
tares que arribaban al Plata en horas críticas para la Revolución. 


1 Documentos del Archivo de Pueyrredón, Museo Mitre, Buenos Aires, 1912, 
t. I, págs. 174 y 177. 


2 Documentos del Archivo de Pueyrredón, t. 1, págs. 215 y sigs. 


3 Gazeta de Buenos Ayres, ed. facs., Buenos Aires, 1911, t. HI, pág. (146). 


Era una noticia al parecer sin mayor trescendencia. Al leer Pueyrre- 
dón el nombre de José de San Martín, en vísperas de su regreso a la 
capital —ya electo triunviro—, ¿cómo podría haber adivinado que 
muy en breve lo encontraría en su camino en momentos de infor- 
tunio? ¿Quién hubiera podido augurar en las soledades de Yatasto 
que ese soldado hasta entonces desconocido y sin valimiento social 
sería el Libertador de América! 

Las primeras relaciones no fueron propicias a la amistad. En los 
tumultos callejeros que ocurrieron en la capital porteña en la mañana 
del 8 de octubre, con motivo de la caída del Triunvirato —presidido 
por Pueyrredón—, grupos de exaltados cometieron tropelías y excesos, 
ensañándose con su morada, y libelos mendaces intentaron difamarlo. 
Algunos irresponsables inculparon a San Martín como uno de los au- 
tores morales de estos desmanes, quien, al tener conocimiento de la 
murmuración insidiosa, le dirigió estas líneas, que demuestran la 
nobleza y rectitud de su carácter: 


“Muy señor mío, y de todo mi respeto: nada hay tan sen- 
sible para todo hombre como el ser acusado de hechos que no 
ha cometido; así es que habiendo sabido extrajudicialmente me 
creía Vd. el promotor del incidente... ha llegado al colmo mi 
sentimiento; firme en mis principios ni aun la misma muerte 
me haría negar este hecho si lo hubiere cometido; bien por el 
contrario, es bien notorio que a mi llegada a la Plaza se había 
ya ejecutado y que lo desaprobé; mi honor y delicadeza exige 
que tanto (a) Vd. como el resto del pueblo que están en esta 
creencia les dé una satisfacción; yo cumplo con hacerlo”. * 


Desde Arrecifes, lugar provisional de su largo exilio, el 26 de 
noviembre, respondía el destinatario: 


“Confieso que he leído con placer la satisfacción que ella 
contiene, sólo porque es Vd. que me la da; porque era Vd. solo 
de quien había tenido que extrañar. Por lo demás, crea Vd. que 
he visto el comportamiento del oficial que insultó mi casa y a 
la de mi hermano, y la conducta del jefe que se lo ordenó, 
como un efecto natural y preciso de causas conocidas. Yo 
sería igual a esos hombres si conservase resentimientos 
vulgares por un suceso tan común y tan repetido, por 
desgracia, en nuestra revolución...” * 


* Carta dada a conocer por Raffo de'la Reta, en Historia de Juan Martín de 
Pueyrredón, Buenos Aires, 1949, pág. 235. 


5 Carta dada a conocer por Raffo de la Reta, en op. cit., págs. 235 y sigs. 


Este incidente revela la fortaleza de ánimo del desterrado. Su- 
perior a las contingencias y a los riesgos de la función gubernativa, 
supo mantener en los inevitables altos y bajos de la política una 
postura ejemplar, sin desviaciones subalternas. En su respuesta no 
aparecen reproches, ni asoma el resentimiento por la posición perdida. 
Considera el ultraje y la contumelia como el “efecto natural” de las 
pasiones desencadenadas por sus adversarios. Su señorío le impide 
descender a la protesta airada o al epíteto denigrante. 

El confinamiento lo abruma y la quietud entristece su animoso 
espíritu. Las jornadas de San Lorenzo y de Salta, y las memorables 
decisiones de la Asamblea Constituyente, llegan a su refugio serrano 
para acrecentar su tedio. En abril de 1813 se dirige al Gobierno en 
términos que honran su carácter. Encierran una queja, protocolan 
una injusticia. ¿Hasta cuándo durará el rencor de la autoridad? 


“Yo veo, señor, que V. E. se equivoca mucho en la razón 
que ha creído para tenerme sepultado en esta obscuridad. Per- 
suádase V. E. que nadie ama el orden más que yo... a nadie le 
cedo ventajas en amar los verdaderos intereses de mi país. Re- 
corra V. E. todos los pasos de mi carrera desde nuestra regene- 
ración política y no encontrará uno solo inconsecuente a estos 
principios... y sólo porque ocupé el peligroso lugar de V. E. 
y lo desempeñé según mi saber y conciencia, dejé de serlo en 
el concepto de muchos. Ahora soy el mismo y nunca seré otro 
mientras no encuentre delitos de que acusarme ante la pa- 
tria...” 
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Fué inútil la protesta. Continuó en la soledad puntana. Más aún: 
una amnistía autoriza su libertad; pero hallándose de regreso a la 
capital, una orden de Posadas, que lo alcanza en la cañada de Rocha, 
le obliga a permanecer sine die en el destierro. * 

Esa fué su recta vía. En su inmerecido confinamiento —duró dos 
años— se entregó con amor a las faenas del agro, para aquietar sus 
amarguras. La meditación, que es una fuente de energías, ocupaba 
sus ocios, y el recuerdo del pasado hazañoso, con los nombres de 
Perdriel, la Reconquista, Potosí, Humahuaca, serenaban sus rebeldías. 
Pero sus enemigos no lo olvidaban. En el mes de marzo de 1813 re- 
cibió una carta infamante de Monteagudo: sus palabras ofensivas, 
desnudas de eufemismos, debieron indignarlo por su insolencia. Lo 
acusaba de ser el autor de “anécdotas” acerca de su filiación materna. 


% Carta citada por Otero, en Historia del Libertador Don José de San Martín, 
Buenos Aires, 1932, t. I, pág. 509. - 


7 Documentos del Archivo de Pueyrredón, t. 1, pág. 305. 
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“Yo no hago alarde —expresábale— de contar entre mis 
mayores títulos de nobleza adquiridos por la intriga y acaso 
por el crimen... La memoria de los tiempos pasados debería 
cubrirlo de rubor... Infiel a sus amigos, ingrato a su patria, 
hipócrita por costumbre, vicioso por complexión e incapaz de 
ser virtuoso sino en la apariencia”. * 


La imputación calumniosa, revestida de frases mordaces y en 
estilo agresivo, en que cada vocablo constituía una ofensa, y el des- 
borde de enojos que destila la epístola del genial demagogo, no per- 
turbaron al extriunviro ni lo privaron de templanza para responder 
al libelo. Muy digna fué la réplica del hidalgo, y su humorismo se 
introduce casi furtivamente en el contexto de su carta. Le dió una 
lección de antigua sabiduría. La ira de su antagonista se desvaneció 
ante el decoro del caballero. 


“Quedo —escríbele sin demora— en extremo reconocido a 
las honras que Vd. me prodiga...; yo protesto que habría sido 
más generoso con Vd. cambiadas situaciones... No creo que es... 
propio de la magnanimidad de que Vd. hace ostentación el 
insultar a quien no puede defenderse... si Vd. tiene quejas de 
mí habrá tal vez ocasión de que pueda satisfacerlas... Entre- 
tanto déjeme Vd. vivir en la execración y el desprecio a que 
me condena, contentándome con su feliz suerte”. * 


Algunos historiadores han aseverado que el movimiento del 8 de 
octubre, que cambió la orientación política de la Revolución y pro- 
dujo el destierro de Pueyrredón, determinó hondas divergencias entre 
éste y San Martín, y la consiguiente enemistad, situación no modifi- 
cada con las explicaciones ya recordadas. Tal afirmación no tiene 
asidero; es una conjetura desprovista de fundamentos. Nunca hubo 
tal distanciamiento. Cuando el Libertador, en su primer viaje a Men- 
doza, nombrado gobernador intendente de Cuyo, se detuvo en San 
Luis, a mediados de agosto de 1814, fué a visitarlo en su fundo La 
Aguadita, su tebaida serrana, donde trascurrieron las interminables 
horas de su extrañamiento. 

¿Cuáles fueron los móviles de esa entrevista? ¿Cuáles los asuntos 
tratados? No fué una visita de mera cortesía, desde que Pueyrredón 
no tenía ninguna investidura oficial. Ya San Martín guardaba «su 
secreto, que sólo confidencialmente había revelado a Rodríguez Peña 
desde Tucumán: “La patria no hará camino por este lado del Norte”. 


s Documentos del Archivo de Pueyrredón, t. UM, 125. 
% Idem, t. III, pág. 125. 
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La libertad de América habría que conquistarla por otros derroteros. 
La magna empresa requería otras rutas; casi inaccesibles: los Andes, 
que tantas veces le quitarían el sueño. En esas largas pláticas, sin 
testigos; en la quietud de la pampa, que despertaba al anuncio de 
la primavera, el soldado 'y el político hablaron sin reservas. Los dos 
tenían juicios propios, deducidos de la experiencia de la guerra en el 
Alto Perú; los tres ejércitos aniquilados en Huaqui, Ayohuma y Sipe 
Sipe, posteriormente, señalaban con sus reveses la imposibilidad de 
los caminos continentales para llegar a Lima; además, como lo dijera, 
en un meditado informe, el año 1811, esos pueblos, “educados para 
la obscura esclavitud”, no querían la libertad después de la derrota. 

Conoció así el ilustre huésped la entereza, la decencia varonil 
y el genio equilibrado del extriunviro, incapaz de dobleces ni falsías; 
su criterio político y sus condiciones de estadista. Su sagacidad en 
el trato con los hombres le dió la convicción de que este gran señor, 
cuya aristocracia moral no desmentía su abolengo, disciplinado ante 
el deber, tenía vocación de sacrificio, y las calidades indispensables 
para servir, sin hesitaciones y sin temores, en aquella obra que es su 
título de gloria. 

Desde esa histórica entrevista —prólogo de la de Córdoba—, el 
político quedó vinculado para siempre a la empresa insuperable. Puey- 
rredón habría de ser el hombre que eligiera el soldado para dar 
civilidad, en nombre de la Nación, a su proeza guerrera. 


“El destino —como bien se ha dicho— dejó resuelto el por- 
venir argentino bajo el simbolismo de dos hombres: San Mar- 
tín, vencedor de los Andes; Pueyrredón, vencedor del desor- 
den, de la adversidad y de lo imposible”. * 


La visita fué retribuída. El gobernador intendente de Cuyo lo 
recibió con honores militares. Pueyrredón, en carta a su amigo Du- 
puy, le manifiesta: 


“Escríbeme cuanto ocurra, bajo cubierta de San Martín, 
que está finísimo conmigo... Se ha hablado generalmente de 
los motivos de enemistad que debía haber entre San Martín 
y yo, y ha servido de sorpresa el recibimiento que me hizo en 
público, abrazándome y besándome con ternura fraternal”, * 


10 RAFFO DE La RerTa: Obr. cit., pág. 240. 


M Esta carta tiene fecha-3 de diciembre de 1814. Su original se encuentra en el 
Archivo de Carlos Alberto Pueyrredón y ha sido publicada por Raffo de la Reta, en 
Historia de Juan Martín de Pueyrredón, pág. 241. 

Como podría llamar la atención que Pueyrredón —cuyo status de confinado le 
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El año V de la Revolución de Mayo acentúa la descomposición 
políticosocial del dilatado Virreinato, en cuyo cruento proceso, cu- 
bierto de luces y de sombras, la destrucción violenta del antiguo 
régimen no podría ser ejecutada sin cargar con las consecuencias 
del derrumbe. La anarquía empieza, y bien pronto se alzaría em- 
bravecida, desconociendo todos los deberes y arrogándose todos los 
derechos. Los caudillos levantan sus pendones fratricidas y la mon- 
tonera indomable es un instrumento. La infausta derrota de Sipe 
Sipe, que hizo tañer de júbilo las campanas de las catedrales de 
España, deja indefensa la frontera de Salta, y los mejores tercios 
realistas se aprestan a bajar del Altiplano. Rancagua ha puesto tér- 
mino a la independencia de Chile y deja libre la ruta de la cordillera. 
Las pretensiones lusitanas preparan cautelosamente la ocupación de 
la Banda Oriental. Artigas afirma el señorío absoluto de su tierra 
nativa y sueña con la disgregación del litoral convulsionado. La res- 
tauración de los Borbones y el espíritu liberticida de la Santa Alianza 
fortifican los rencores de Fernando VIT, y expediciones vengadoras 
salen de los puertos hispánicos, para reconquistar sus dominios $u- 
blevados. 

Tal era la situación política en el momento histórico de la inau- 
guración del Congreso de Tucumán, que recibía a la patria casi ca- 
dáver, según la ajustada expresión de López. El Redactor exponía el 
estado crítico de la Revolución con palabras dignas de recuerdo: 


“Pueblos de las Provincias Unidas: Una amarga experien- 
cia nos ha hecho ver la ineptitud del poder arbitrario, la iner- 
cia de la fuerza armada sin el apoyo de la autoridad recono- 
cida unánimemente por los pueblos, y la debilidad de los ma- 
yores esfuerzos sin el auxilio de la opinión”. 


La creación de la autoridad ejecutiva no admitía dilación. Del 
acierto en su designación dependía la estabilidad del Congreso y la 
salvación de la Revolución agonizante. La influencia de los diputados 
de Cuyo, cuyo oráculo era San Martín, y de los de Buenos Aires, 
fué decisiva. La solución —no obstante las pretensiones del turbu- 
lento Moldes— se encontró en Pueyrredón, quien el 3 de mayo asumía 
la primera magistratura del Estado. 


prohibía salir de la jurisdicción de San Luis— se trasladase a Mendoza, es de advertir 
que con fecha 25 de junio de 1814, el director Posadas habíale expedido el correspon- 
diente pasaporte, “para que pueda conducirse desde la ciudad de San Luis a las de 
Mendoza y San Juan” (Archivo de Pueyrredón, t. UI, pág. 127). 
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“Yo no tuve —declaró años más tarde— conocimiento an- 
ticipado de esta elección... Yo lo juro por mi honor a la pre- 
sencia de todos los diputados que componían aquella respeta- 
ble corporación”. *. 

“En esta crisis... la representación soberana se dignó en- 
cargarme del honroso pero terrible destino de la dirección su- 
prema del Estado”. ** 


Al referirse Medrano al nombramiento, manifestaba su juicio con 
las siguientes palabras, que ahorran comentarios: 


“Hay hombres más virtuosos, pero no tan políticos. Los 
hay más sabios, pero no tan discretos. Los habrá más santos, 
pero no tan vivos ni perspicaces. Juan Martín tiene aquellas 
virtudes, las que se necesitan, y tiene sobre todos los virtuosos, 
la política, la perspicacia, la destreza, y lo que vale más que 
todo, la opinión...” ** 


El concepto de San Martín se traduce en estas líneas de una 
carta a Godoy Cruz: 


“Pueyrredón vaa ser el iris que dé paz a las pasiones; él 
tiene mucho mundo, talento y dulzura y al mismo tiempo fi- 
lantropía”. Y 


El desterrado de 1812 ha llegado al poder. Aún no ha cumplido 
cuarenta años. Está en su hora meridiana. No ignoraba las dificultades 
de todo linaje que habría que vencer, ni los problemas que examinar 
y resolver, ni los obstáculos que salvar, en su infatigable afán de 
asegurar el orden para lograr la libertad. Su investidura no tenía ori- 
gen en la voluntad de la fuerza armada, que podría abandonarlo; 
ni en la coalición de las facciones de partidos, siempre efímeras e in- 
teresadas. Su investidura —la más legítima desde la Revolución— le 
daba una autoridad indiscutible; la conciencia de sus deberes irre- 
nunciables y el conocimiento de las necesidades públicas, adunados 
a su sagacidad política y a su moral privada, le dieron fortaleza para 
dirigir y administrar, con dignidad y decoro, los supremos intereses 
confiados a su honor y patriotismo. Estaba seguro de no ser mareado 


12 Archivo de Pueyrredón, t. 1, pág. 265. 

13 Idem, t. IV, pág. 9. 

14 Carta citada por R. Caillet-Bois, en su estudio sobre “El Directorio...”, en 
Historia de la Nación Argentina, t. VI, la. Secc., pág. 878, N* 2. 

15 Carta citada por Otero, en Historia del Libertador Don José de San Martín, 
t. L, pág. 512. 
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por las alturas peligrosas del mando, ni deprimido por la incompren- 
sión de sus muchos adversarios. Al asumir el Directorio, podría haber 
repetido, como una confesión de sus más íntimos sentimientos, las 
palabras que dijera al Gobierno, al hacerse cargo del ejército, después 
de la derrota de Huaqui: 


“Si la común desgracia quiere negarme la gloria de salvar 
la patria, no me quitará la de haberme sacrificado en su de- 
fensa”. ** 

El mismo día de su asunción al gobierno expuso ante el Congreso, 
en sesión secreta, la urgencia en dar solución al grave conflicto pro- 
ducido después de Sipe Sipe entre el general Rondeau y Giiemes, 
y al mismo tiempo el imperioso deber de reorganizar el ejército del 
Norte, quebrado en su disciplina y desmoralizado por la derrota. 
Partió, sin hacer alto en las postas, para Jujuy, y se detuvo en Salta, 
a fin de conferenciar con su ilustre caudillo y atemperar sus rebeldías. 
Desde entonces, la guerra gaucha pondría un non plus ultra a la 
invasión realista. 

Las intrigas de Rondeau y los conatos de conjuración de sus par- 
tidarios ponen a prueba la energía de la autoridad constituída. Es 
imprescindible afirmar el cumplimiento estricto del deber militar. 
El general que era un ente pasivo, según la autorizada opinión de 
Paz— pretende atemorizar con su renuncia, aludiendo, con ingenui- 
dad, a “la efervescencia que iba a estallar”; pero el Director Supremo 
la acepta sin vacilaciones, y ordena al coronel Cruz tome el mando 
del ejército; destituye a los jefes sediciosos y les intima se pongan en 
marcha inmediatamente para Buenos Aires. 

Encontrándose Pueyrredón en Jujuy, recibió un oficio de San 
Martín, origen de la célebre entrevista de Córdoba, en que, después 
de felicitarlo por la elección, le dice: 


“El tiempo huye, excelentísimo señor, y con él los mo- 
mentos de la gloria... Yo me he consagrado ardientemente a 
la causa de la Revolución. Ni mi salud valetudinaria, ni sacri- 
ficio alguno es capaz de arredrarme. Al efecto, y para concer- 
tar los planes... pido encarecidamente a V. E. se sirva permitir 
me apersone en esa ciudad...” ** 


Este oficio le fué entregado por Godoy Cruz, a quien por el 
mismo correo le exponía todo su pensamiento: 


16 Archivo de Pueyrredón, t. 1, pág. 181. 
17 Documentos del Archivo de San Martín, Museo Mitre, t. TIL, págs. 208 y sigs. 
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“El tiempo es corto y las distancias son largas... Desenga- 
ñémonos: ese ejército necesita por lo menos un año para or- 
ganizarse... En esta inteligencia es preciso... que extendamos 
nuestras miras a un horizonte más dilatado”. ** 


Para la mejor comprensión de las conferencias de Córdoba, es 
menester dejar constancia de un hecho que ha sido poco recordado, 
y que arroja luces acerca de lo tratado en la memorable entrevista, 

En 1826, al replicar Pueyrredón, bajo seudónimo, al causante 
de un artículo aparecido en la Gaczta Mercantil, relacionado con el 
proyecto de monumento a los autores de la Revolución de Mayo, 
expresó, refiriéndose al ejército de los Andes: 


“La condición que puso el congreso al recibirse el mando, 
] 
zA £ . 
fué que no encontrando más puerta para dar salud y vida a la 
patria que la reconquista de Chile, si el congreso había de dar 
oído a los que la contrariasen, él no se recibía del mando, por- 
que no hallaba más camino”. ** 


Desde Jujuy, el 6 de junio de 1816, al día siguiente de recibido 
el oficio del general de los Andes, contestábale: 


“Dentro de ocho días me pondré en marcha de regreso 
a Tucumán y con muy corta detención en esa ciudad, conti- 
nuaré hasta la Capital...; deberé llegar a la ciudad de Cór- 
doba del 10 al 12 de julio... Estoy convencido de que es su- 
mamente importante que yo tenga una entrevista con V. $, 
para arreglar con exactitud el plan de operaciones del ejército 
de su mando... Pero esto y consultando la mejor comodidad, 
para la traslación de V. S. al punto en que debamos vernos, 
creo más conveniente señalarle el de la Ciudad de Córdoba”. ?* 


Después de haber recibido el Director Supremo el oficio de San 
Martín, contestó, desde Tucumán, una comunicación de Balcarce, 
director delegado, quien le manifestaba, en juiciosas reflexiones, la 
conveniencia de la expedición allende los Andes, pero al mismo tiem- 
po le advertía el peligro en disminuir las fuerzas de la capital, ante 
las amenazas del artiguismo, comunicación que fué contestada en 
términos categóricos: 


18 Carta de San Martín a Godoy Cruz, Mendoza, 19 de mayo de 1816, citada 
por Mitre, en Historia de San Martín, t. L, pág. 542. 


19 Archivo de Pueyrredón, t. 1, pág. 305. 
20 Idem, t. IV, pág. 324. 


86 


o? 


“Está definitivamente resuelto a la expedición de Chile... 
Ninguna otra consideración debe retraer a V. S. de destinar 
y mandar salir toda la fuerza veterana que esté en la Capital 
y sea necesaria para asegurar la empresa de Chile, a la cual 
en nuestra actual debilidad, debo empeñar todos mis es- 
fuerzos...” 


La entrevista se realizó en la fecha convenida. El 15 y 16 de 
julio tuvieron lugar las conferencias, probablemente en la casona de 
los Arredondos, conferencias que por la materia tratada hubieron 
de ser naturalmente reservadas. La reconquista de Chile quedó ase- 
gurada. También se discutió la necesidad de establecer en la Capital 
la sede del Congreso, por cuanto ulteriormente —en 1% de noviem- 
bre de 1816 —San Martín escribía a Guido: 


“Es fundada su reflexión sobre la venida del congreso a 
Buenos Aires. En este correo escribo a los diputados de esta 
provincia sobre el particular. Ellos son los que más han con- 
tribuído a su traslación, pero fué porque así lo acordamos con 
Pueyrredón en Córdoba”. *? 

San Martín llevaba otro propósito: restablecer el funcionamiento 
de la Logia, a la cual no pertenecía Pueyrredón. Es de señalar, a este 
respecto, que la revolución de octubre de 1812 tuvo su dirección en 
los conciliábulos logistas. El movimiento que produjo la caída del 
Triunvirato tiene indiscutida filiación lautarina. El general de los 
Andes abrigaba la más absoluta convicción de asegurar por este 
instrumento la estabilidad política, sin la cual sus planes podrían 
ser frustrados. Las razones argiiidas por el soldado convencieron al 
político y lo determinaron a incorporarse a ese sistema secreto, ver- 
dadera máquina invisible, cuyos rodajes manejaba el Libertador con 
singular destreza. 

El coloquio ha concluído; fecundas fueron sus consecuencias: 
la centralización del poder militar y del poder civil, sin tercerías que 
los pusiesen en riesgos. 

La empresa está ahora en las vísperas de su realización. El ge- 
neral aventa su pesimismo. Antes de emprender su viaje de retorno, 
escribe a su confidente Godoy Cruz: 


“Me he visto con el dignísimo Director que tan acerta- 
damente han designado Vds. Ya sabe Vd. que no soy aven- 


21 Papeles de Guido, Buenos Aires, 1882, pág. 401. 
22 Carta citada por Otero, en Historia del Libertador Don José de San Martín, 
t. I, págs. 576 y sigs. 


87 


turado en mis cálculos, pero desde ahora les anuncio que la 
unión será inalterable, pues estoy seguro que todo lo va a tran- 
sar. En dos días con sus dos noches, hemos transado todo. 
Ya no nos resta más que empezar a obrar. Al efecto, pasado 
mañana partimos cada uno a su destino...” * 


El Director Supremo, apresurando su marcha, llegó a Ramos 
Mejía el 28 de julio. Su entrada en la Capital, contra todos los pro- 
nósticos, tuvo la jerarquía de la ovación; pero en la sombra, los resen- 
tidos, los díscolos, que nunca están ausentes en la solución de las 
grandes crisis, conspiraban para acrecentar sus dificultades y poner 
a prueba le entereza moral del jefe del Estado. 


“El buen sentido —dice López— reaccionaba visiblemen- 
te... Algo de profético se cernía en el cielo de la Comuna; ha- 
bía reconquistado su preponderancia; volvía a reinar; volvía a 
tomar en sus manos la causa de la Independencia y el manejo 
de los grandes intereses de la Nación; podía esperar ahora 
a los soldados de España segura de que sólo triunfos, y nc 
más derrotas, inscribiría en sus banderas”. 


TI 


La correspondencia entre San Martín y Pueyrredón contiene la 
historia de esa gran aventura. Trasunta con fidelidad el peso de la 
cruz que cargó el Director Supremo en la inmortal expedición. Re- 
fleja no solamente sus vigilias y sus afanes para el cumplimiento es- 
toico de la palabra empeñada, sino también su ponderado juicio, su 
prudencia de estadista, su serenidad imperturbable ante las vallas de 
todo género que se levantaron por sus muchos detractores. No se 
busque en ese epistolario ningún artificio de retórica, ni una colección 
de florilegios. Sus autores no ejercían un ministerio literario, ni hu- 
biesen tenido horas que perder en la pulcritud y la elegancia de la 
frase. Escribieron cálamo currentz, sin preocupaciones de estilistas, 
apremiados siempre por el tiempo y por los acontecimientos, vol- 
cando en los pliegos sus anhelos, sus amarguras y sus esperanzas. 
Dijeron todo lo que tenían que decir, con claridad, con precisión, sin 
fingimientos. En ocasiones campea el buen humor, y en otras aparece 
el juicio lapidario que marca a fuego a los réprobos. 

En algunas cartas del Director Supremo, cuya grafía es de cur- 
vas armoniosas, pequeñas y sin arabescos, su proverbial humorismo 
no puede contenerse y se vierte sin escrúpulos. 


23 PUEYRREDÓN, Cantos A: La campaña de los Andes; Cartas secretas e instruc- 
ciones reservadas de Pueyrredón a San Martín, Buenos Aires, 1942, pág. facs. 59. 
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“Van —le dice— todos los vestuarios y muchas más ca- 
misas... van 400 recados... Van... los dos clarines...” 


En este momento ha pasado por su imaginación que ha sepa- 
rado a su secretario de Hacienda, y dejando los van, expresa: “Era un 
pobre hombre que no sabía más que decir no a todo”, y luego con- 
tinúa: 

“Van los 200 sables de repuesto... Va el Mundo... Va la 
carne... Va el demonio... y yo no sé cómo me irá con las 
trampas en que me quedo para pagarlo todo; a bien que en 
quebrando, chancelo cuentas con todos y me voy yo también 
para que Vd. me dé algo del charqui que le mando; y C... 
no me vuelva Vd. a pedir más, si no quiere recibir la noticia 
de que he amanecido ahorcado en un tirante de la for- 
taleza...” 


Los recursos en metálico constituyen una de sus principales 
preocupaciones. El crédito público tiene sus limitaciones. Es el leit- 
motiv de casi todas sus cartas. 


“No hay, amigo mío, dinero; esto está agotado. Si los 
arrieros no se conforman a esperar, será preciso renunciar a 
Chile, porque en el día no se aprontan los 30.000 pesos... aun- 
que me convierta en diablo; por los apuros de Vd. puede gra- 
duar los míos, en que se incluyen los de Vd., los de Belgrano, 
los de Salta, los de este ejército, los de todos los pueblos que 
ocurren aquí en sus necesidades, y los de todo el país, y agre- 
gue Vd. a esto los de nuestros enviados en Brasil, Londres, 
Francia, Norte América. En fin, yo no sé cómo hemos de 
sufrir tantas necesidades, tantos clamores y tan pocos recursos. 
Hay momentos que quisiera no existir, porque todo viene a 
mí y todo me aflige a un tiempo mismo”. 


San Martín apuraba los pedidos. El año 1816 fenecía. Se estaba 
en las vísperas de la salida. Las dificultades no disminuían. 


“Le ofrece enviarle fondos para enero, pues por ahora 
es tan imposible como ahorcarme yo de buena gana y sepa 
Vd. que el Congreso me critica... y aquí me miran atrozmente, 
diciendo que desatiendo a la defensa de esto y no pago a las 


24 Carta de Pueyrredón a San Martín, 2 de diciembre de 1816, en la citada 
obra de Carlos A. Pueyrredón, pág. facs. 74. 
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viudas asignaciones... por contraerme todo a Mendoza. Sin em- 
bargo nada me arredra...” * 


El general había solicitado instrucciones para su conducta polí- 


tica y militar en Chile. Las instrucciones de Pueyrredón honran a la 
argentinidad. “Fueron redactadas —dice Mitre— con proyecciones lar- 
gas, con propósitos generosos y resoluciones firmes”. ** Ese docu- 
mento protocoliza una política fundada en la independencia y la 
libertad de todos los pueblos de América, que debían ser dueños 
de sus propios destinos. Su doctrina está expuesta en sus primeras 
líneas con admirable precisión: 


“La consolidación de la independencia de la América de 
los reyes de España, sus sucesores y metrópoli, y la gloria de 
las Provincias Unidas del Sud, son los únicos móviles a que 
debe atribuirse el impulso de la campaña. Esta idea la mani- 
festará el general ampliamente en las proclamas que difunda, 
la infundirá por medio de sus confidentes y la propagará de 
todos modos. El ejército irá impresionado de los mismos prin- 
cipios. Se celará no se divulgue en él ninguna especie que 
indique saqueo, opresión, ni la menor idea de conquista, o que 
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se intente conservar la posesión del país auxiliado”, 


Estos principios no fueron olvidados por el Gran Capitán de los 


Andes. Dos años más tarde, al dirigir su primera proclama a los 
> 
peruanos, les dirá: 


“Mi anuncio no es el de un conquistador que trata de 
sistemar una nueva esclavitud. La fuerza de las cosas ha pre- 
parado este gran día de vuestra emancipación política y yo 
no puedo ser sino un instrumento accidental de la justicia 
y un agente del destino”. 


La noticia de Chacabuco compensa muchas fatigas. En carta 


privada le dice al vencedor: 


obra 
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“Gloria al restaurador de Chile... América nunca olvidará 
la valiente empresa de Vd... Yo me glorío con Vd. y lo abrazo 
con toda la ternura de mi alma reconocida a sus servicios. Es- 


25 Carta de Pueyrredón a San Martín, 24 de diciembre de 1816, en la citada 
de Pueyrredón, pág. facs. 82, 

; MirrE: Historia de San Martín, t. 1, pág. 600. 

Documentos de San Martín, t. TIL pág. 402, 


ta es la expresión de un hermano: la del Director Supremo 
será de otra calidad...” *s 


Y pocos días más tarde: 

“Cuídese Vd... pero no me vuelva, por Jesucristo, a ha- 
blar de separarse del mando de ese ejército. ¿Qué operación, 
qué empresa quiere Vd. que yo confíe a otras manos?... Sacri- 
fiquémonos hasta que no haya más que hacer en la libertad 
de nuestro país. La suerte nos ha colocado en aptitud de sal- 
varlo...” 2 


Una semana más tarde, Pueyrredón, como si hubiese penetrado 
en el pensamiento íntimo de San Martín, le señalaba el objetivo de 
la expedición de Chile: 


“¡Qué bella ocasión —le escribe— para irnos sobre Lima, 
ahora que el Señor Pezuela está en calzones blancos! pero des- 
graciadamente no hay Marina que proteja la empresa”, * 


Este era el sueño del Libertador: “el delenda Carthago del fu- 
turo libertador del imperio de los Incas”. Coincidencia extraña, que 
ha anotado Mitre: el mismo día en que se escribía esta carta, San 
Martín decíale a su edecán: 

—¡O'"Brien! Mañana al amanecer marchamos para Buenos Aires. 

El gobierno de Chile ya se había comprometido a dar los recur- 
sos para la formación de una fuerza naval dominadora del Pacífico. ** 

El vencedor de Chacabuco ha llegado a la Capital. Venía en 
busca de recursos para la conquista de las aguas, condición ineludible 
para su magna empresa. Las negociaciones se mantuvieron en sigilo. 
En el mes de abril, sin la presencia de indiscretos, unas veces en la 
casa de Aguirre y otras en la chacra de San Isidro, San Martín obtuvo 
la formal promesa de levantar un empréstito de 500.000 pesos, para 
la expedición libertadora del Perú. Esta obligación debía causarle 
sus mayores preocupaciones, disgustos y desvelos. El era un con- 
vencido del objetivo y del medio para cumplirlo; pero no hay crédito, 


28 Carta de Pueyrredón a San Martín, 25 de febrero de 1817, en la citada obra 
de Pueyrredón, pág. facs. 98. 


29 Carta de Pueyrredón a San Martín, 3 de marzo de 1817, en la citada obra de 
Pueyrredón, pág. facs. 103. 


30 Carta de Pueyrredón a San Martín, 10 de marzo de 1817, en la citada obra de 
Pueyrredón, pág. facs. 109. 


31 MrrrE: Comprobaciones históricas, Buenos Aires, 1916, UH parte, pág. 254. 
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no hay hombres, y se multiplican las contrariedades y los peligros 
internos y externos. 

El Libertador ha regresado a Santiago. El más perfecto acuerdo 
de ideas políticas y militares asegura la empresa. Inesperadamente, 
Pueyrredón recibe un oficio del general de los Andes, en que solicitaba 
sustituto: “el estado de mi salud me tiene expuesto a una próxima 
muerte”. Es un momento psicológico morboso, dice su biógrafo, que 
no debe confundirse con otras renuncias suyas, en que la enferme- 
dad cohonestaba otro propósito no manifestado. ** El Director Su- 
premo le contesta alarmado: “No piense Ud. en venir a Mendoza”. 
El consejo privado —la Logia— también queda preocupado con la 
noticia que se ha vulgarizado. ** 

Las atenciones del Gobierno, las consultas, el despacho, son abru- 
madores. En esta época trabajaba Pueyrredón en San Isidro. Muchas 
veces, rendido de fatiga, la luz del amanecer que se filtraba a través 
de los ventanales lo sorprendió sobre su mesa de labor angustiosa. 
Incansable, sin medir sus fuerzas, alienta al general a perseverar en 
su empresa, y mientras tanto reprime a los díscolos, aquieta a los 
disconformes, vigila a los conspiradores. Está en todo; nada le es 
indiferente, en tratándose de la santa causa a la que se ha consagrado. 

El año 1818 es climatérico en la vida del Director Supremo. Se 
aproxima la hora de la desesperación. Su destino ha edulcorado los 
bordes de la copa, para disimular la amargura del brevaje. La falta 
de fuerzas marítimas ha puesto en jaque la jornada de Chacabuco. *' 
Expediciones realistas procedentes del Callao desembarcan en Tal- 
cahuano. Cancha Rayada puso en peligro la reconquista de Chile. 
Maypú fué su mejor desquite: aseguró para siempre su libertad. 

El Libertador cruza por cuarta vez la cordillera. Su misión no 
ha concluído. El empréstito prometido es su mayor obsesión. No des- 
conoce que la victoria del 5 de abril puede tener gravitación aquende 
y allende los Andes, para la frustración de su empresa a través de los 
mares. Las penurias de Chile y la situación política del Plata son des- 
favorables para la continuación de la cruzada a Lima; pero él confía 
en Buenos Aires. 

En los primeros días de julio, en la chacra de San Isidro, en 
una reunión a la que asistieron, además de San Martín y Pueyrredón, 
los ministros y los principales miembros de la Logia, quedó acordada: | 


32 MrrreE: Comprobaciones históricas, 1 parte, pág. 265. 

33 Carta de Pueyrredón a San Martín, 22 de octubre de 1817, en la citada obra 
de Pueyrredón, pág. facs. 121, 

34 VinLeGAS BasaviLBASO, B.: La influencia del poder naval en las guerras de la 
emancipación argentina, Buenos Aires, 1935. 
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definitivamente la contratación del empréstito. El general regresó a 
Mendoza. Encontrándose en esta ciudad, recibió cartas confidencia- 
les de Pueyrredón, en que le expresaba: 


“Ya habrá visto lo que le digo sobre los 500 mil pesos: 
no hay remedio, no se sacan de aquí aunque se llenen las cár- 
celes de capitalistas”. * 


En la respectiva comunicación oficial manifestaba las causas que 
le obligaban a la suspensión de los pagos: 


“La grandeza de los planes que ha concebido V. E. en 
bien de la causa común, tan dignos de los auspicios de este 
Gobierno, me decidieron, por falta de otros arbitrios, a calcu- 
lar sobre los capitales en circulación del comercio de esta Ca- 
pital... Me es sensible anunciarle que al hacer realizable el 
entero, han resultado ineficaces las providencias dictadas; de 
suerte que ha sido forzoso moderar la cuota, y bien puede afir- 
marse, que el empréstito de los 500 mil pesos, apenas se hará 
exequible en una tercera parte”, * 


El Libertador, al leer estos papeles, que significaban el desahu- 
cio de su obra redentora, no vaciló en abdicar el mando del ejército. 
El 4 de septiembre comunica al Gobierno: 


“Resuelto a hacer el sacrificio de mi vida, marchaba a en- 
cargarme del Ejército Unido... pero habiendo variado las cir- 
cunstancias, ruego se sirva admitirme la renuncia que hago 
del expresado mando...” ** 


La inesperada dimisión tenía consecuencias temibles para la 
alianza argentinochilena; era su disolución. 

No es fácil, a través de una centuria, estimar con exactitud el 
estado de espíritu del Director Supremo ante la quiebra de tantas 
esperanzas. No hay viento propicio para la nave rodeada de escollos. 
Su responsabilidad lo angustiaba, y comienzan sus días sombríos. 


“¡Ah, mi amigo! —le escribe confidencialmente—; en cuán- 
tas amarguras nos hemos metido con el maldito empréstito!... 


%5 Carta de Pueyrredón a San Martín, 25 de agosto de 1818, en la citada obra de 
Pueyrredón, pág. facs. 140. 

36 Mrrre: Historia de San Martín, t. UL, págs. 260 y sigs.: oficio de Pueyrredón 
a San Martín, 22 de agosto de 1818. 


37 MrrreE: Comprobaciones históricas, pág. 291: carta de San Martín a Pueyrre- 
dón, 4 de septiembre de 1818. 
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Es imposible sacar el medio millón en numerario... Estoy aho- 
gado, estoy desesperado. Ayer he dicho que se me proporcio- 
nen arbitrios o que se me admita mi dimisión de este lugar 
de disgusto y amarguras”. 


Casi en la misma fecha, San Martín insistía en su renuncia; la 
pedía por la amistad y por la patria: el cambio en el plan de las ope- 
raciones lo obligaba a ello. ** 

Los escollos fueron salvados. Como lo expresa el mismo Puey- 
rredón, “encontró el remedio en su misma desesperación”, 


“No sé —le dice el 16 de septiembre— cómo no me he 
vuelto loco cuando vi cumplirse los tres plazos dados para el 
empréstito, y que no había entrado la sexta parte en cajas... 
He echado a un lado toda consideración...; y mañana se inti- 
mará al comercio inglés que el que no hubiere cubierto en los 
14 días restantes la cantidad que le hubiere caído, será em- 
bargado y rematado en sus efectos hasta cubrirla; y además 
cerrada su casa y expulsado del país... Por lo demás, dejémo- 
nos ahora de renuncias, que si fué disculpable la de Vd. por 
las circunstancias, no lo es ya habiendo variado; y porque juro 
a Vd. por mi vida y por los deberes de nuestra amistad, que 
si Vd. llega a obstinarse en pedirla, en el acto haré yo lo mis- 
mo; y se vendrá por tierra toda nuestra obra: tenemos aún 
algo que sacrificar, y es preciso hacerlo”. ** 


Esta epístola traduce fielmente el estado de su espíritu. Su 
amistad impónele deberes. No concibe que San Martín se aleje, y no 
trepida en arrostrar la ira de quienes eran insensibles a los clamores 
de una santa causa. Los caudales aparecieron. Todo fué salvado. En 
esos días de crueles incertidumbres, su sálud estaba resentida. Tantas 
dificultades y contrariedades, la responsabilidad que había asumido, 
las consecuencias de que la magna empresa se frustrase y los proble- 
mas internos que presagiaban tiempos sombríos, quebraron su físico, 
pero no su decidido propósito de llegar hasta el fin. Pasaba sus no- 
ches en vela, atormentado por sus dolores, siempre en la ingrata 
labor, empeñado en destruir sus propias preocupaciones y las ajenas. 


38 Carta de Pueyrredón a San Martín, 16 de septiembre de 1818, en la citada 
obra de Pueyrredón, págs. facs, 142 y 144. 


39 Carta de Pueyrredón a San Martín, 16 de septiembre de 1818, en la citada 
obra de Pueyrredón, pág. facs. 147. 
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IV 


Los que vinieron, no fueron meses venturosos. Se avecinaba la 
tormenta. Renacieron los obstáculos, y de tal magnitud, que todos 
sus esfuerzos serían estériles. La anarquía no era un fantasma ni una 
amenaza: era una realidad. Estaban sus caudillos ad portas. La mon- 
tonera continuaba incendiando el Litoral, y mientras el Congreso 
entretenía sus sesiones en la redacción del «código político, en su ilu- 
sión de dar a la Nación el instrumento salvador a tantos males; mien- 
tras Rivadavia y Valentín Gómez trataban en las cortes europeas de 
buscar soluciones monárquicas, la indisciplina penetraba en el ejér- 
cito del Norte y Artigas atizaba la discordia. 

Además, el horizonte allende los Andes se oscurecía. El domi- 
nio del Pacífico por las fuerzas navales de Chile aseguraba sin rece- 
los su independencia y disminuía el interés de la empresa sanmar- 
tiniana. Una desinteligencia visible entre el gobierno de O'Higgins 
y el Libertador produce una crisis de la alianza argentinochilena. 
Para salvar su obra, el capitán de los Andes se envuelve en el miste- 
rio, y como bien ha dicho Mitre, representará en este drama un doble 
papel: “pondrá un pie en Chile y otro en las Provincias Unidas”. * 

Para el cumplimiento de su misión, llega hasta los extremos del 
artificio y del ingenio. Inventa el repaso de la cordillera, renuncia, 
insiste en su renuncia. Pueyrredón, sorprendido con tantas nove- 
dades, que no alcanza a comprender, con tantas idas y venidas, le 
dirigió una carta reservada, que es un admirable compendio de ese 
misterio: 

“Me dijo Vd. que convenía lo hiciese venir (al ejército ); 
así lo mandé. Se me representó el peligro de Chile, si que- 
daba abandonado a sus solas fuerzas; y dispuse se quedasen 
dos mil hombres para su guarnición y seguridad. Con pocos 
días de intermisión se me repitió con interés, que Chile se 
había decidido a realizar la empresa, procurando el dmero ne- 
cesario: por duplicado fué la orden para que suspendiesen en 
la tropa su regreso. En este estado me dice Vd. que habían 
empezado a pasar las tropas a esta parte de los Andes. ¿Qué 
puedo determinar yo con acierto?” * 


Y pocos días después: 


“Sabe Vd. que su dictamen ha sido siempre la regla de 


10 Mrrre: Historia de San Martín, t. 1, pág. 324. 


41 Carta de Pueyrredón a San Martín, 18 de mayo de 1819, en Documentos de 
San Martín, t. IV, pág. 619. 
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mis deliberaciones en todo lo relativo al ejército de los Andes. 
Obre Vd. con la misma franqueza en adelante”, ** 


Con anterioridad había sentido que pretendían disminuir su 
autoridad. En su noble afán de buscar una conciliación con los cau- 
dillos del Litoral, el Libertador hizo gestiones para que O'Higgins 
interviniera en la guerra civil argentina; pero los comisionados chi- 
lenos, ante la oposición firme del Director Supremo, no pudieron 
cumplir su misión. Aún más: San Martín se dirigió a López y a 
Artigas, incitándolos a recibir la mediación. Los grandes intereses 
de América explican este procedimiento, pero debe considerarse im- 
prudente. 


“Era un reproche indirecto a la autoridad suprema de la 
patria, que sostenía la guerra en nombre del orden social”. ** 


Pueyrredón no silencia esta intervención. Su investidura no pue- 
de ser tocada. Es lo único que defiende. Y sin expresar enojos, en 
términos que en el fondo contienen un reproche, escríbele al Li- 
bertador: 


“¿Cuáles son las ventajas que Vd. se ha prometido de esta 
misión? ¡Cuán humillante para nosotros ver que la embajada 
se dirija a Artigas para pedirle la paz, y no a este Gobierno!... 
He resuelto prevenir a los diputados que suspendan todo paso 
en ejercicio de su comisión” ** 


Esta gestión bien intencionada, pero inconsulta, influyó grande- 
mente en el ánimo del Director Supremo al ordenar el repaso del 
ejército, que ya había sido insinuado por el Libertador. ** 

Su resistencia ha llegado a su término. El peso de su cruz es 
superior a sus fuerzas. Los tres años de infatigable faena gravitan 
implacablemente sobre su físico, casi extenuado. Ha cumplido con 
la palabra empeñada: la cruzada libertadora está en salvo; pero la 
anarquía disolvente y aguerrida se precipita avasalladora. Hace tiem- 
po que tiene resuelta su dimisión. La anuncia en un documento que 


42 Carta de Pueyrredón a San Martín, cit. de Mitre, en Historia de San Martín, 
t. IL, págs. 346 y sigs. 
4% Mrrre: Historia de San Martín, t. IL, pág. 343. 


++ Carta de Pueyrredón a San Martín, 11 de marzo de 1819, en Documentos de 
San Martín, t. 1V, pág. 612, 


15 De La Cruz, Ennesto: Epistolario de O'Higgins, Santiago de Chile, t. L 
pág. 197. 
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no debe ser olvidado: en la apertura de las sesiones del Congreso, 
el 25 de febrero de 1819, expresa: 


“..Son públicos y constantes... los medios varios de que 
se valen para destruir nuestra paz y nuestras libertades, Se- 
ducciones, engaños, conspiraciones contra la vida de las pri- 
meras autoridades, libelos, para infamar su reputación, pasqui- 
nes los más inmundos, son las armas que diariamente emplean 
para alterar la armonía... Es amargo para el corazón menos 
sensible tener que emplear la proscripción y el destierro... Aún 
diré más... es contra el crédito del Estado, ver a la autoridad, 
siempre armada y siempre castigando a los turbulentos. Situa- 
ción tan violenta, o cansa a los pueblos que la ven, o desalien- 
ta a la autoridad que la sostiene. 


“..Una sucesión de actos tan dolorosos me ha hecho el 
objeto de enemistades, de odios y de venganzas de hombres 
que en otra situación podrían haber sido útiles a la causa de 
nuestra libertad... Por otra parte, nuestros implacables enemi- 
gos, preparan en Cádiz con eficaz diligencia una fuerte ex- 
pedición para sojuzgarnos. El alma me dice que somos inven- 
cibles... El Estado debe tomar hoy una actitud más guerrera; 
y para ello necesita poner a su cabeza un jefe formado en 
las campañas, y que reúna más conocimientos militares que 
los que yo he tenido ocasión de adquirir. Hablo... con la in- 
genuidad que me impone el sagrado interés de nuestra salva- 
ción... Y descendiendo yo entonces de este lugar de amargu- 
ras, haré ver a la Nación que es muy fácil obedecer y muy 
difícil mandar”. ** 


En este discurso está visible su cansancio y su desaliento. Su 
anuncio de bajar de las alturas está resuelto. Espera únicamente la 
sanción de la Constitución, que será rechazada por los caudillos del 
Litoral; monumento legislativo de tendencia aristocrática, pero que 
contiene los principios fundamentales de nuestra organización insti- 
tucional, * En ella sobrevive, se ha dicho con razón, el pensamiento 
constitucional de 1818. ** 

El 24 de abril pide urgentemente que, habiendo fenecido, de 


16 López: Historia de la República Argentina, t. VIL, págs. 476 y sigs. 


47 BELGRANO, Mario: La Francia y la Monarquía en el Plata, Buenos Aires, 1933; 
Lórrz: Historia de la República Argentina, p. VIL, págs. 479 y sigs.; Seco VILLALBA: 
Fuentes de la Constitución Argentina, Buenos Aires, pág. 80. 


18 Seco VILLALBA: Obr. cit., pág. 81. 
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acuerdo con el nuevo Estatuto, el período de su mando, “era llegado 
el caso de darle sucesor”. ** 

El 25 de mayo es jurada la Ley Fundamental. El Director co- 
munica al Congreso que sus ministros de Gobierno y Hacienda se 
encuentran en la imposibilidad de prestar juramento ante la corpo- 
ración, “por falta de vestidos de etiqueta”, ni podrá haber formación 
general de la tropa, por el estado miserable de sus vestuarios. *” 

Tan agotado está el erario, como su resistencia. El ejercicio del 
poder lo ha destruído. El ya no guarda reservas para impedir el ven- 
daval que presiente más allá del Arroyo del Medio. Su dimisión se 
desestima, “por conveniencia pública”. El 9 de junio, ante su nueva 
insistencia, le es aceptada. En carta al Libertador, el 1% de mayo, 
le manifestaba: 


“Espero con ansia el día de verme libre para empezar a 
curarme de este infernal reumatismo que ya me tiene en tor- 
mentos...” ”* 


Desde su chacra de San Isidro le dirige esta su última epístola: 


“Amigo muy querido: Al fin fueron oídos mis clamores, 
y hace seis días que estoy en mi casa, libre de: atroz peso que 
me oprimía en el Palacio. Ofrezco a Vd. pues, mi libertad, mi 
satisfacción y la más constante amistad con que será eterna- 


mente de Vd, Juan Martín de Pueyrredón”. 


Los sucesos se precipitan. Nadie podría detener el derrumba- 
miento —está en la naturaleza de las cosas—, y mucho menos su 
sucesor. Rondeau no tiene autoridad, es un instrumento de la oli- 
garquía porteña. Pueyrredón comprende que su presencia en Bue- 
nos Aires no es grata, y considerándose sospechoso, pide autorización 
al Congreso para ausentarse del país. El círculo de los amigos se es- 
trecha; es preciso olvidarlos. Se ausenta solo a Montevideo: 


“La patria pide concordia y yo debo dársela... Es visto 
que mi presencia irrita y es visto también que mi separación 
es necesaria: débame el país este sacrificio más...” 


4% RAVIGNANI: Asambleas Constituyentes Argentinas, Buenos Aires, 1937, t. l, 
pág. 422. 


50 RAVIGNANI: Obr. cit., t. 1, pág. 428. 


51 Carta de Pueyrredón a San Martín, 1% de mayo de 1819, en la citada obra de 
Pueyrredón, pág. facs. 169. 
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En su nuevo destierro es agraviado por el Cabildo de Buenos 
Aires. En un oficio de esta corporación es tratado de faccioso, y su 
reputación es objeto de vilipendio. Sensible a las ofensas, mortificado 
por el inmerecido ataque, contéstale con altura y serenidad: 


“¿Qué motivo —dice su escrito— ha tenido V. E... pre- 
sentándome a la opinión pública como un caudillo de faccio- 
sos?... ¿Ha visto, ha oído V. E. alguna vez que el nombre de 
Pueyrredón se haya encontrado mezclado en facciones, en re- 
voluciones o en desórdenes, como no haya sido para conte- 
nerlos, o para ser una víctima de ellos? ¿Ha sabido V. E. que 
yo haya jamás faltado al respeto, subordinación y obediencia 
más puntual a mis superiores? que haya provocado turbulen- 
cias, atentado contra las autoridades o depuesto a los goberna- 
dores patrios?... Acúseme ante la ley... pero... sin olvidarse de 
la dignidad que se debe a sí propio, y que me debe a mí...” *? 


En el otoño de 1821 regresa a la Capital. Tiempos de paz le 
permiten acogerse en su refugio de San Isidro. Su vida pública ha 
concluído. En su retiro bucólico, frente al gran río, su espíritu se 
serenaba en la visión del pretérito lejano, cuando la Revolución ini- 
ciaba su marcha acelerada. Soñaba en el futuro de la patria, a la 
que había consagrado toda su pasión, y veía pasar los acontecimien- 
tos, los hechos y los hombres; extraño a las funciones del Estado, casi 
como un testigo solitario, diferente en sus desgracias y en sus triun- 
fos. Ayacucho, Juncal, Ituzaingó, acrecentaron sus entusiasmos por 
la victoria final. Después... otra vez la discordia y la tragedia de Na- 
varro, que abrió los cauces de la dictadura. El nuevo sistema —go- 
bierno fuerte sin restricciones— lo llevó a tierras remotas. El olvido 
cubrió su nombre. Retornó para morir. ¿Qué importaba que durante 
su época y por sus afanes —como afirma Mitre— se fundara la inde- 
pendencia argentina; adquiriera respetabilidad exterior la nueva 
Nación; se echaran los cimientos del gobierno parlamentario; se 
crearan dos grandes ejércitos nacionales, que sostuvieron la Repú- 
blica sin resabios de pretorianismos; que tuviera lugar la valerosa 
resistencia de Salta en la frontera Norte; que se llevase a cabo la 
reconquista de Chile atravesando los Andes; que se consolidase la 
alianza argentinochilena, formulando el plan emancipador de la 
revolución argentina americanizada; que se preparara la expedición 
al Perú y que los laureles de Chacabuco y de Maypú orlaran el escudo 
de las Provincias Unidas! 


* Documentos de Pueyrredón, t. L, págs. 263 y sigs. 
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V 


Extraordinaria la figura señorial de este patricio fuerte en la ad- 
versidad, estoico en el peligro, abnegado en el sacrificio. Siguió siem- 
pre una conducta rectilínea, sin desviaciones que pusieran en trance 
su decoro de gobernante. Su cortesía trasuntaba dignidad. Su con- 
fianza estaba hecha de serenidad y de fe. Se aquilató en el infortunio. 
Su vida fué una lección de grandeza moral. 

Los tres años del Directorio lo habían consumido; años duros, 
cargados de responsabilidades, cubiertos de enseñanzas. Ejerció una 
función casi providencial. Había empeñado su palabra al Liberta- 
dor. Su energía y su carácter detienen la anarquía en el Litoral, para 
hacer posible lo reconquista de Chile, sin la cual la obra sanmarti- 
niana era irrealizable. 

No pretendió ser del número de los impecables. Era imposible 
ser incorruptible, cuando los caminos que tuvo que cruzar venían tan 
llenos de ambiciones, odios y rencores. La guerra a la autoridad fué 
un estado permanente. La santidad es enemiga del hombre de Es- 
tado. Los gobernantes no son pastores de almas, ni el empleo de la 
fuerza les está vedado para reprimir a los turbulentos. 

No ignoraba que el bien de la libertad ha de existir para todos 
o para ninguno, y se impuso el deber de conquistarla asegurando el 
orden, sin el cual aquélla era imposible. Los destierros y las prisiones 
de los díscolos, que ponían en riesgo la obra a la que se había con- 
sagrado, no fueron actos de venganza ni producto de sus enojos. 
La necesidad los dictó, no la injusticia. 

Fué hombre de Estado, no un político. A éste solamente le 
preocupa lo inmediato, que es transitorio, efímero; a aquél, lo per- 
manente, lo durable, aunque no alcance a recibir los beneficios ni el 
halago de las multitudes. Miró hacia el futuro, a pesar de las amar- 
guras del presente; pero lo abrumaba más la incomprensión de los 
hombres que el cansancio de la lucha cotidiana. 

No transigió con las intemperancias de los caudillos que jaquea- 
ron sus propósitos de conciliación, ni quiso adularlos para atraerlos 
a la unidad despedazada. No admitió tampoco tercerías ajenas, no 
obstante la pureza de las intenciones de los mediadores. Su inves- 
tidura quedaría disminuida en estas negociaciones. 

En su vida pública y privada —intendente de Córdoba, presidente 
de la Audiencia de Charcas, triunviro, Director Supremo— no hay 
discrepancias entre los hechos y las palabras. Repudiaba el fariseís- 
mo, que trasforma las magistraturas en sepulcros blanqueados. 

La simulación —aspecto disfrazado de la mentira— le fué des- 
conocida. Cuando no es impuesta como una exigencia suprema de 
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orden ético, es reveladora de bastardía. Habló siempre con verdad; 
alguna vez expresó: 


“Nunca deshonra la manifestación de los defectos propios 
cuando es hecha con la virtuosa resolución de corregirlos”, 


Escuchó las voces de su conciencia, áspero camino del deber 
que le indicaban. En su cursus vitae buscó en ella su mejor confi- 
dente y su consejo, principalmente en los momentos de escepticismo, 
que no fueron los menos en su Directorio. Ajustó sus actos al interés 
público, prodigando su patrimonio, su tranquilidad y su físico. Nada 
pidió para sí; todo lo dió para la patria. 

La injuria y la calumnia se hermanaron para enlodarlo. Ninguno 
de los varones ilustres de la argentinidad estuvo eximido de esos 
honores. A las cumbres no llegan los miasmas de los pantanos. Ante 
una insolencia de un subordinado, reaccionó con estas palabras: 


“Soy muy sensible a las ofensas, y cualquiera repetición 
me obligará a satisfacerlas, con la severidad de las leyes como 
jefe supremo, o con mi espada como un caballero particular”. 


Sufrió destierros, persecuciones y ultrajes. Explicó su conducta 
en documentos que honran por su altiva moderación, sin dicterios 
y sin agravios. Se defendía con razones, de acuerdo con su léxico 
de gran señor. Fué el único de los precursores que tuvo dos pri- 
siones por la causa de la Independencia. 

Sobrevivió a casi todos los grandes conductores de la Revolu- 
ción: Moreno, Belgrano, Rivadavia, ya lo habían precedido a cruzar 
la marca inevitable. Solamente-quedaban Pueyrredón y San Martín. 
Pero sus últimos días se aproximaban. Señales agoreras presagiaban 
el descanso definitivo. 

Retornó a lo tierra nativa a fines de 1849. Deseaba reposar a la 
sombra del “bosque alegre”, en su casona solariega, poblada de 
recuerdos de patria, donde tantas veces dialogara con el Capitán de 
los Andes, buscando soluciones a la libertad de América. Sabía que 
la muerte estaba cercana, y quiso aprestarse para recibirla sin apre- 
mios, cristianamente. Su conciencia nada le reprochaba. Ya las pa- 
siones no conturbarían su resignación, que pronto quedaría arrebu- 
jada en los cándidos pliegues del sudario. 

Entró en la ciudad como un arribante ignorado. Y se hundió en 
su chacra, en la soledad y en el olvido. Era un personaje del pasado. 
Habían trascurrido treinta años desde que descendiera del poder, 
y en su decurso, una nueva generación preparaba la aurora de Ca- 
seros. En ocasiones se abismaba en el pretérito, regresando a su 
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mundo interior, para ver desfilar el cortejo heroico que había cons- 
truído la argentinidad. Si no aspiró a gozar de la eminencia, quería 
al menos no perecer del todo después de morir. 

Los postreros días del verano de 1850 lo vieron extenuado. Los 
magníficos atardeceres aumentaban sus congojas. En la mañana del 
miércoles 13 de marzo —hace una centuria— comenzaba su dormi- 
ción. El alcalde informaba en breves renglones al juez de paz que el 
general Juan Martín de Pueyrredón agonizaba. Mariquita y su hijo 
Prilidiano endulzaban la amargura de los últimos adioses, y al ini- 
ciarse el paso del sol por el meridiano, su espíritu se adentraba en 
las sombras, y en la historia. 
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Breve Sintesis de la Gesta Sanmartiniana 
llasta la Victoria de Maypú 


LA GRAN BATALLA AMERICANA. — SUS CONSECUENCIAS * 


Por el Teniente Coronel (R.) 
ALBERTO CAJAL 


* 


¡MAYPU!... 


Sports de gloria, herencia intacta, insigne alumbramiento que 
un épico pregón de clarines propagara en retumbantes ecos 
hasta al más remoto confín de América, es la victoria de MAYPÚ. 

En sonante vibración, aún se perciben a lo largo del tiempo, 
enormes pasos, que en ascendente parábola, ponen en conmoción al 
Continente; aún se ven borrosas siluetas en caótico entrevero, y sobre 
ellas, un flamante pabellón azul y blanco, que ondea y alumbra con 
su auténtica luz de inmarcesibles glorias el azaroso amanecer de la 
Patria. Aún resuena la robusta vibración de clarines criollos, anun- 
ciando bajo estos mágicos cielos de América, el advenimiento de 
un genio y la consagración de una raza, que primero en Chacabuco 
y ahora en Maypú, inmortalizarían su nombre, recogido muy pronto 
por la historia de oriente y occidente, para ser tenido como ejemplo, 
al igual que el de paladines de viejas y clásicas batallas que resuman 
“el contenido más sustancial de la historia militar de todos los 
tiempos”. * 

¿Y cómo no había de ser así, ya que Maypú consolida definitiva- 
mente la independencia de Chile y sella la suerte de la América La- 
tina? ¿Acaso no es ella “la primera gran batalla americana, históri- 
ca y científicamente considerada”, como dice Mitre; la precursora 
de todos los acontecimientos del futuro, que culminarían con la liber- 
tad de tres pueblos? 


1 Conferencia pronunciada en la Sociedad Científica Argentina, el día 5 de abril 
de 1950, Año del Libertador General San Martín, con motivo de celebrarse el 132% ani- 
versario de la batalla de Maypú. 


2 Expresión del conde de Schlieffen. 
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SAN MARTÍN SE HACE CARGO 
DEL EJÉRCITO AUXILIAR DEL PERÚ 


4 


Mas, coloquémonos en el momeno histórico 'y sigamos, aunque 
muy someramente, al Libertador en su prodigioso vuelo. 

Tres años y medio han pasado desde que se iniciara el movi- 
miento emancipador de Mayo. En alentadoras victorias y amargas 
derrotas, se perpetúa la trágica gestación de la libertad. Huaqui pri- 
mero, Vilcapugio y Ayohuma luego, confirman el error de la con- 
cepción estratégica del gobierno de Buenos Aires, convencido de que 
la guerra debe llevarse ofensivamente y a toda costa por el norte, 
contra el centro del poder español, entronizado en la ciudad de 
Lima, capital del virreinato del Perú; mientras que por el este se 
continúa el largo sitio de Montevideo, baluarte del vacilante virrei- 
nato del Río de la Plata. 

Y he aquí que todas las miradas se vuelven, llenas de esperan- 
zas, al jefe del Regimiento de Granaderos a Caballo, que en San Lo- 
renzo se revelara excelente organizador y conductor. 

Y a fines del año 1813, el coronel don José de San Martín es 
enviado a Tucumán, al mando de los refuerzos con que el gobierno 
de Buenos Aires va en auxilio del glorioso y castigado Ejército Auxi- 
liar del Perú; nombrándosele luego comandante en jefe del mismo. 

Ya está aproximándose al inhóspito teatro de la guerra del norte 
el otrora cadete del Regimiento de Murcia, que a los quince años 
de edad recibiera su bautismo de fuego en Africa. Allá va, a lo 
largo de su inmensa Patria, el otrora teniente del Ejército de Ara- 
gón, el héroe de la campaña del Rosellón, el esforzado defensor de 
Torre Batera y el castillo de San Telmo; el soldado de las primeras 
líneas en el ataque de San Marzal; el gallardo ayudante del Batallón 
de Voluntarios de Campo Mayor; el incansable combatiente en las 
batallas de Albuera y Bailén, donde conquistara sus gloriosos galones 
de teniente coronel. 

La reciedumbre del guerrero, la templanza de un espíritu supe- 
rior, dechado de virtudes y genial intuición, plasman la rica levadura 
pronta a vaciarse en el molde que forjará a este gran capitán, cuya 
mejor escuela fuera el campo de batalla y la agitada vida de los 
campamentos. 

Mientras San Martín trabaja en Tucumán, afanoso por rehacer 
al destrozado Ejército Auxiliar del Perú, las sugestiones del paisaje 
subtropical, bellamente decorado por el agreste Aconquija de flore- 
cidas cumbres, arraigan poco a poco en la prodigiosa fecundidad de 
su alma; hasta que allí, en ese lejano y hechizante escenario —al deli- 
cado acento de sus manantiales de cristal y tocado por el magnetismo 


104 


de vírgenes montes—, brilla la luz de inmortal inspiración: dar al 
norte el carácter de un teatro de operaciones secundario, para llevar 
la guerra por el oeste, tramontando los Andes, a fin de ocupar a 
Chile, dominar el Pacífico y caer por él sobre el flanco del Bajo Perú. 

Día a día se afirma más la genial concepción; pues que en esos 
cuatro meses mucho ha andado por aquellas tierras de Dios; mucho 
es lo que ha develado en sus inquisidoras informaciones, hasta cono- 
cer de cerca las dificultades que presenta el yerto altiplano y com- 
probar lo absurdo de esa línea de invasión utilizada desde 1810. 

Por otra parte, ha captado la esencia de los hombres del norte, 
descubriendo el inexhausto tesoro que se guarda en el pecho de 
esos gauchos de fiereza indómita, que en huracanes de carreras aco- 
san al enemigo en sus intentos de invasión, siempre alentados por 
su infatigable jefe, el comandante don Martín Miguel Giiemes. 

Solamente la confianza que le inspiran los gauchos de Giiemes, 
le permite deshacerse de la preocupación de una arremetida del ad- 
versario, desde las provincias DE ARRIBA; seguro de que los bravos 
jinetes, reforzados con algunas tropas de línea, se bastarían para 
mantenerlo a raya; mientras él, con un ejército que aún no sabía 
de dónde habría de sacar, cruzaría los Andes, para luego embarcarse 
en las costas de Chile, rumbo al Perú. 

Larga, remota, fragosa línea de operaciones, tal vez imposible de 
recorrer, pero la única que a su juicio puede asegurar de un solo 
golpe el triunfo de la Revolución. 

Audaz proyecto el suyo, que el 22 de abril de 1814 da a conocer 
por primera vez en carta confidencial a don Nicolás Rodríguez Peña, 
para luego presentar su renuncia y retirarse a restablecer su quebran- 
tada salud en Córdoba. 


SAN MARTÍN, GOBERNADOR INTENDENTE DE CUYO 


La vidente apreciación de consumado estratego se ahonda más 
y más en él, irguiéndose dispuesto a vencer los desmayos de la fe 
al enfrentarse con las vicisitudes que se presentarán, y que no obs- 
tante sabría salvar con la fuerza de su conciencia emancipadora, hasta 
el amanecer del día en que maduraran los henchidos frutos de esta 
fecunda siembra a la que consagrará su vida. 

Trascendente resolución, sí. Inspirado por ella, pronto da el 
primer paso, al solicitar el nombramiento de gobernador intendente 
de Cuyo, a fin de atender la salud en ese benigno clima, al mismo 
tiempo que serviría a su Patria. Dadas las razones que invoca, el 
10 de agosto de 1814 son extendidos los despachos del nuevo gober- 
nador intendente de Cuyo. 
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Y helo ya en Mendoza, dispuesto a buscar la formia de realiza- 
ción de sus muy altos sueños, en esa tierra pródiga, la de los vi- 
ñedos ubérrimos y los corazones nobles, donde hoy florecen inmor- 
tales recuerdos, en sofocada emoción. 

Empero, luego amanecen días ásperos, y en doloroso silencio 
recibe la infausta noticia del golpe sufrido por la revolución chilena, 
que paralelamente a la Revolución de Mayo, y respondiendo a idén- 
tico proceso histórico, estallara el 18 de septiembre de 1810. 

Lo mismo que toda la América Española, Chile se encontraba 
en plena evolución social al iniciarse el movimiento emancipador. 
También allí la sociedad presentaba caracteres incoherentes y defi- 
ciencias propias de los comienzos de las trasformaciones políticas. 
El resultado de ello fué el surgimiento de dos facciones: la de los 
radicales o exaltados, presidida por el doctor Juan Martínez de Rozas, 
y la de los conservadores o moderados, apoyados por el Cabildo. 

El proceso histórico es, pues, idéntico al de toda la América la- 
tina, donde los partidos están representados por CENTRALISTAS 
y FEDERALISTAS, en Caracas; mientras que en Buenos Aires se lla- 
man MORENISTAS y SAAVEDRISTAS, inicialmente. 

A la sazón, en Chile la disputa pugna entre los partidarios de 
Carrera y los de O'Higgins. Exacerbadas las pasiones, se produce en- 
tre ambos el choque fratricida, batiéndose encarnizadamente. Aún no 
se ha decidido la acción en el campo de lucha, cuando se genera- 
liza la alarma, ante la aproximación de un ejército español, que 
avanzara sigilosamente desde el Sud. Es la expedición enviada por 
el virrey de Lima, al mando del general don Mariano Osorio, para 
reconquistar el país. Y en tan ingratos momentos, 5.000 soldados 
bien armados se aprestan a caer sobre los patriotas. Pero la voz so- 
brepujante de la causa arrasa todas las pasiones, y los dos caudillos 
luchan codo a codo contra el enemigo común, que, muy superior 
en número, los bate el 12 de octubre de 1814 en Rancagua, recon- 
quistando a Chile. 

Nefasto, inesperado golpe que el destino asesta al pueblo her- 
mano, y también a San Martín, que así se encuentra frente a una 
titánica empresa. Aflictivas, amargas horas, en las que no obstante 
sobrevive, en firme permanencia, el gran ideal sanmartiniano. Audaz 
e inaudita es la decisión que San Martín toma en la esforzada tena- 
cidad, en la plenitud de energías que lo sostienen. 

Y ansioso tiembla en la vaina el bruñido corvo, en el momento 
supremo de la gran resolución: ¡La gesta heroica seguirá adelante! 
No importa que el marco de las operaciones se ampliara en forma 
gigantesca, pues que un prodigioso rumor de alas ya surca los cielos 
“en enorme arco de triunfo, tramontando la montaña blanca, en cuyas 
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arrogantes moles San Martín fija su mirada... Y el colosal monu- 
mento de piedra, con sus altos picachos, sus fragosas pendientes 
y los misteriosos terrores de sus abismos, no consigue detener el vuelo 
del pensamiento victorioso, que rebosante de fuerzas, ha resuelto 
lanzar más tarde tras sus luminosas huellas, valerosas huestes que 
él sabrá crear. Las que venciendo los Andes, librarán batallas contra 
un ejército superior, allí mismo donde se abren sus heladas gargantas 
occidentales; para luego ir a la zaga del dominio del Pacífico, y na- 
vegar más tarde por sus opulentas olas, en colosos pasos, hasta las 
costas de las milenarias tierras de los incas. 

Quimérico, irrealizable sueño, a primera vista; pero en realidad, 
inspirado y consciente plan continental mucho más factible que el 
desarrollado hasta ahora en el norte. Es indudable que éste va más 
allá de todos los horizontes estratégicos de los generales americanos. 

Y a esta segunda visitación del genio, sucede la realidad impla- 
cable... ¿Cómo llevar a cabo tamaño proyecto? Pero ahí está la vo- 
luntad desmesurada del espíritu superior, pronta a arbitrar el medio 
necesario: un ejército que debe crearse y adiestrarse en lugar apro- 
piado a tales fines. Y Cuyo resulta así escenario propicio a las futuras 
actividades. 

En agobiante tráfago, pronto llegan a Mendoza los restos de las 
fuerzas vencidas en Rancagua, que trasponen las cumbres protegi- 
das por la División Auxiliar Argentina al mando del coronel Las He- 
ras, cuya destacada actuación culminara en Cucha-Cucha. Enviada 
hacía tiempo por el gobierno de Buenos Aires en auxilio de la revo- 
lución chilena, ella constituye ahora esforzada retaguardia que cubre 
las espaldas de la emigración. Exodo patético de los valientes derro- 
tados, que al cabo de larga desventura atraviesan la frontera argen- 
tina, sin detenerse hasta Uspallata, adonde se ha trasladado San Mar- 
tín, para recibirlos con los brazos abiertos y palabras definitivas que 
renuevan su vigor; continuando luego hasta Picheuta, donde com- 
prueba personalmente el eficaz desempeño de la División Auxiliar 
Argentina, en su misión de retaguardia. 

Más tarde, el general don Bernardo O'Higgins, gran patriota 
del país hermano, se encuentra con el futuro Libertador. Desde en- 
tonces serán leales amigos, pues de tiempo atrás los une el mismo 
ideal. ¿Acaso no fué O'Higgins uno de los primeros apóstoles de 
la emancipación americana, que recibiera el inmortal mensaje de 
labios del Precursor, general don Francisco de Miranda. ¿No fué 
él uno de los jóvenes entusiastas que desfilaran por la casa del in- 
signe caraqueño, en Londres, para luego llevar a su patria el verbo 


de la libertad? 
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LA TAREA DE SAN MARTÍN EN MENDOZA. 
CREACIÓN DEL EJÉRCITO DE LOS ANDES 


Revoltosas, amenazantes nubes tienden negras sombras de pre- 
sagios en los cielos del oeste, y tras ellas el enemigo victorioso, que, 
dueño de Chile, amenaza invadir la frontera occidental. 

En proficuos esfuerzos, el nuevo gobernador intendente de Cuyo 
se da a la tarea de poner en condiciones de defensa la provincia, 
a la sazón pobre y desarmada. Y promisorias afloran las inagotables 
dotes del guerrero consumado, del organizador, del conductor, cuyos 
primeros y rotundos pasos revelan también al perfecto gobernante. 
Rompiendo con tradicionales rutinas, él cumple en Mendoza una 
labor abrumadora y despliega iniciativas que nadie supiera tener 
hasta entonces al frente de la Revolución, ya estuviera ésta en manos 
de una Junta, un Triunvirato o un Directorio. 

Al calor vital de su inspiración, de la perenne fuente interior de 
su genio concreto, nacen acertadas y decididas disposiciones. Paso 
a paso avanza por su recto camino, hacia la meta. Al ritmo de 
ellos, Mendoza sale de la aberrante, de la decadente inercia colonial 
que, como a toda América, la hundía en el conformismo negativo 
de una vida patriarcal, que la voz jocunda de Mayo aún no alcan- 
zara a alterar. 

Y en la belleza del paisaje montañés, donde una procesión de 
estrellas parece asomarse en el alto cielo para contemplar los anti- 
guos cerros del oeste, que brillan colmados de jarillas, con un pro- 
digio de yemas sobrepujando la urdimbre acerada de los cactos, la 
reciedumbre espiritual de San Martín pone en vibración hasta la úl- 
tima fibra. Inducidos por el vigor intelectual del Gobernador In- 
tendente, los habitantes de todo Cuyo pronto están dispuestos a 
someterse a las disciplina del nuevo, del enorme, del estoico deber 
que él predica en sus bandos, en sus directivas, en sus órdenes, en 
sus decretos, en sus consejos y en sus insinuaciones. Y los ojos se 
detienen a mirar la naturaleza que los: rodea... esa naturaleza tan 
propia, que ahora despierta extraños anhelos. Himnos de la buena 
tierra traen las gorjeantes albas, a medida que despierta la concien- 
cia, tocada por la prédica diaria de ese hombre que exalta con sus 
ideas filosóficas, con su fondo de subyugante filantropía; mientras la 
diáfana luz del sol mendocino se derrama regocijante sobre todas 
las cosas, penetra por todos los poros e ilumina a ese pueblo que se 
encuentra a sí mismo. Desde entonces los hijos de Cuyo son los guar- 
dianes de la Revolución en la frontera occidental; y la sugestión del 
gobernante recto, afable y enérgico, talentoso y mesurado, imprime 
nuevas pulsaciones en la sangre. 
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Una vez encauzada la economía de la provincia a costa de los 
mayores sacrificios, forjadores yunques en agudas sonoridades, mo- 
delan sin cesar el alma, el músculo, los aceros del futuro ejército, que 
se organiza sobre la base de los pocos núcleos de tropas existentes 
en Mendoza, la División Auxiliar Argentina del coronel Las Heras 
y el cuerpo constituído por las milicias de la provincia; a los que 
se incorpora una parte de los vencidos en Rancagua, y con ellos 
O'Higgins y Mackenna. 

Amenazado por el peligro de una invasión realista desde Chile, 
el gobierno de Buenos Aires se ve precisado a acceder a los insis- 
tentes pedidos de San Martín, aunque no da crédito a la quimérica 
empresa de una expedición hacia el otro lado de los Andes, e insiste 
en su propósito de llevar la guerra por el norte, aun después que el 
desastre de Sipe-Sipe viniera a demostrar lo absurdo de ello (29 de 
noviembre de 1815). 

Es así como el 8 de noviembre de 1814, por un decreto del 
ministerio de Guerra, se crea el Batallón N9 11 de Infantería de 
Línea, al que tanta gloria espera en Chile. Posteriormente llegan, 
a largos intervalos, una compañía de artillería de cuatro piezas, al 
mando del comandante Regalado de la Plaza; se incorporan las mi- 
licias de San Juan y de San Luis; vienen también cuatro escuadrones 
de Granaderos a Caballo, y con ellos el teniente Juan Lavalle y el ca- 
pitán Soler. Luego se crea el 5% escuadrón, destinado a escolta del 
general. En fin, todo se va haciendo. Rasgo típico de la idiosincrasia 
de San Martín es aquel bando en procura de hombres para completar 
los escuadrones de caballería, en el que dice: “Tengo 130 sables 
arrumbados en el cuartel de Granaderos a Caballo por falta de 
brazos que los empuñen”. 

Y, como por milagro, surgen los recursos necesarios al ejército, 
los uniformes se confeccionan en Mendoza; la pólvora se fabrica 
en el laboratorio que dirige el ingeniero Alvarez Condarco. La Sa- 
nidad, la Justicia Militar están organizadas; la Maestranza y el Par- 
que de Artillería se colman de agudos ruidos y trajines febricitantes, 
donde se revela la extraordinaria capacidad y el temple militar de 
fray Luis Beltrán. 

En honor, la disciplina y el amor a la libertad, son el alma de 
la doctrina de guerra que San Martín inculca al ejército. Y al mismo 
tiempo que gobierna la provincia, elevando a un nivel insospechado 
su capacidad de producción, lima asperezas en la sociedad, hasta 
hacer estrechar filas a todos; organiza e instruye los cuadros, dicta 
toda clase de providencias en lo político, económico, social y cultural; 
provee a las necesidades del ejército y crea un completo servicio de 
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informaciones, con el que inicia esa famosa “guerra de zapa” que 
tanto contribuirá a la victoria. Crudo es el invierno en esos meses 
de junio y julio, cuando se interna, al silencioso y cansino andar de su 
cabalgadura serrana, por los pasos de la Cordillera. Penosos recono- 
cimientos, en los que estudia personalmente el terreno. El día an- 
dando y la noche bajo la modesta tienda de campaña, en la que se 
vierten las heladas cristalizándose en flecos de carámbanos a los bor- 
des de la solera, resienten la salud, hasta que en el año 1815 San 
Martín enferma gravemente, al punto de ser inminente su alejamien- 
to de la escena. 

Y todo ello bajo el peso de graves preocupaciones, ante la in- 
comprensión del gobierno de Buenos Aires, que en cierta época no 
le fuera propicio. Largas zozobras deben de haber conturbado sus 
días, en esa inseguridad de contar con el apoyo necesario, hasta el 
fin de la tarea. Mas, he aquí que el 3 de mayo de 1816 el Congreso 
Nacional reunido en Tucumán elige director supremo al benemérito 
patriota y soldado de la primera hora, don Juan Martín de Pueyrre- 
dón. El espíritu de empresa de este ilustre ex jefe de húsares inmor- 
talizados en las invasiones inglesas; del primer gobernador patriota 
que tuviera Górdoba; del ex gobernador de Chuquisaca y salvador 
de los tesoros de la casa de la Moneda de Potosí, durante la retirada 
del Desaguadero, se abre en toda su amplitud para oír la palabra 
convincente de San Martín, con quien tiene una entrevista en Cór- 
doba, el 15 de julio de 1816. 

Admirativo estupor debe de haber dejado en suspenso a Puey- 
rredón, cuando frente a la mirada penetrante del vencedor de San 
Lorenzo, oyera esas palabras soberanas, explicando el grandioso plan 
de campaña. Y no bien llega a Buenos Aires, el Director Supremo 
honra, como él se lo merece, al Gobernador Intendente de Cuyo, 
resolviendo por decreto del 1% de agosto del mismo año, dar al ejér- 
cito que allí se organiza, la designación de EJÉRCITO DE LOS 
ANDES, nombrándolo general en jefe del mismo; para luego impri- 
mir más enérgicos impulsos a tamaña empresa, con su valioso apoyo. 

He aquí, ya trasfigurado en realidad, el pensamiento creador, 
que desde las abstractas alturas del sueño desciende y se propaga 


con incontrastables fuerzas, al impulso de una voluntad férrea y una 
vida sin desmayos. 


EL PASO DE LOS ANDES 


Ha llegado el mes de enero de 1817, y todo ya listo para el va- 
mos, el General en Jefe nombra a la Virgen del Carmen Patrona del 
Ejército, hace bendecir y jurar la bandera de los Andes y reúne 
a sus comandos, exponiéndoles el plan de campaña: 
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“La masa principal franqueará la Cordillera por el camino 
más corto, para caer directamente sobre Santiago y librar a las 
mismas puertas de la ciudad la batalla decisiva con el ejército 
realista, antes de que éste tenga tiempo de reunir la totalidad 
de sus efectivos diseminados en el territorio. 

“Pero, para ocultar al jefe enemigo la dirección de la inva- 
sión e impedir que obstruya la salida de ésta en los desfilade- 
ros andinos, se distraerá su atención con destacamentos meno- 
res, que penetrarán en Chile simultáneamente, por rutas di- 
vergentes, con lo que a la vez se obligará a aquél a mantener 
dispersas sus tropas”. * 


Asombrada se conmueve la historia, al medir el exorbitante es- 
fuerzo al que San Martín va a someter a su ejército. Pues que en un 
despliegue estratégico de más de 800 kilómetros, el coloso Andes verá 
desfilar por sus tenebrosos senderos las macizas columnas, en audaz 
reto de desafío. 

EL GRUESO de las tropas por la ruta de los Patos; la columna 
del coronel Las Heras por Uspallata; el destacamento de la Rioja 
por el paso COME-CABALLOS; el de San Juan a lo largo de la que- 
brada de Pismanta; el del Sud por el Planchón y el destacamento 
del capitán Lemos por el Portillo, avanzarán en sincronizada mar- 
cha, trasponiendo todos el mismo día (19 de febrero) las altas cum- 
bres, con objetivos bien definidos allá, en los llanos de Chile. 

Y el día 9 de enero de 1817, con la partida de los destacamentos 
menores, se inicia la campaña militar más gloriosa de las guerras de 
la independencia americana. La inmensidad callada asiste en religio- 
so silencio a la audacia pujante de esos bravos, que al cabo de peno- 
sas jornadas hacia lo alto de abruptos declives, se interna en profun- 
das gargantas, auscultando el duro corazón de la montaña. Ya al pre- 
gusto de la meta, arrecian furiosas ráfagas andinas precipitando co- 
piosas nevadas sobre los estoicos soldados, que al fin trasponen las 
arrogantes moles en titánicos esfuerzos. Y los incansables expediciona- 
rios sobreviven a esa aridez, a esa inclemencia, a esa desolación de 
aquel desierto de piedra, donde reina soberana la muerte. 

Al cabo de la abnegación de tamaño sacrificio, una prodigalidad 
de heroísmo desata las venas de los remotos y minúsculos destaca- 
mentos, que se entregan a bélicos afanes. El teniente coronel Cabot 
en la cañada de los Patos; el capitán Ceballos en el río Limarí; .el 
capitán Dávila en Copiapó; el teniente coronel Freyre en la vega 
de Cumpeo, se cubren de gloria, cumpliendo con precisión matemá- 


2 Academia N. de la Historia, volumen VI, tomo II, pá 
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tica las directivas de San Martín, que así conmueven a todo Chile, 
encendiendo innumerables focos de rebelión. Mientras que la Divi- 
sión Las Heras derrama su primera sangre en Picheuta, adelantando 
luego al mayor Enrique Martínez, quien se bate denodadamente en 
los Potrerillos y en Guardia Vieja. 

Precediendo la marcha del GRUESO, el mayor Arcos tiene el 
honor del primer encuentro en el valle de Putaendo, donde el te- 
niente Juan Lavalle da su primera carga de caballería, galopando 
por las escabrosidades de la garganta de Achupallas. Y finalmente 
Necochea deslumbra con su sagacidad y su valor en el combate de 
Las Coimas. 

Despavorido huye el enemigo, abandonando el valle del Acon- 
cagua, donde el 8 de febrero se opera la concentración de la División 
Las Heras con la columna principal, en la que marchan San Martín, 
O'Higgins y Soler. 

Es emocionante seguir paso a paso a estas columnas, que desde 
su campamento del Plumerillo (en Mendoza) abrieran profundas 
sendas en la inviolada castidad de las nieves eternas, trazando en 
cumbres y abismos un inmenso paréntesis de gloria, al abarcar por 
el norte y por el sud las más altas moles andinas; estrechando así, 
en inmenso abrazo, al soberbio Aconcagua... ¡Quién sabe si allá, en 
las blancuras sin mácula de su helado corazón, no brotaron lágrimas 
de ternura, que rodando por glaciales y gélidos abismos, bajaron cual 
bendición por serpeantes arroyos, para llevar un cordial y alentador 
saludo a la noble y esforzada Cuyo, vientre fecundo de tan prodigioso 
parto! 

De este modo, y sin que fallara ninguna de las previsiones de 
San Martín, es franqueada en veinte días una de las montañas más 
altas del globo, en jornadas que oscilan desde los 250 a los 700 
kilómetros, salvándose alturas hasta de 5.000 metros sobre el nivel 
del mar, por caminos de alta montaña, carentes por completo de 
recursos. 

He ahí realizada la gran maniobra ofensiva de proyecciones con- 
tinentales, jamás concebida en América; la que eleva a San Martín 
a la jerarquía de gran capitán, inmortalizando desde ya su nombre, 
admirado hoy, al igual que el de Aníbal y Alejandro. Magna em- 
presa que recuerda la expedición de este último a través de Asia. 
¿Acaso San Martín no acaba de recorrer con un ejército relativa- 
mente reducido y sin disponer de una base de operaciones ni líneas 
de comunicaciones seguras, áridos y desolados derroteros, por las 
fragosidades de la montaña, en una campaña superior a los medios 
de que puede disponer la revolución argentina? 
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LA BATALLA DE CHACABUCO 


Mientras el teniente coronel Cabot se apodera de Valdivia y de 
la provincia de Coquimbo, reforzado por la afluencia de patriotas 
chilenos, el teniente coronel Freyre convulsiona todo el sud del país, 
elevando a 2.000 hombres sus efectivos. 

Amenazado desde tan opuestas direcciones, el capitán general 
de Chile, mariscal Marcó del Pont, da equívocos pasos en ese andar 
a ciegas a que lo lleva la sagacidad del enemigo. ¡Imposible reunir 
las fuerzas en el tiempo necesario para defender a Santiago, ame- 
nazada por la sorpresiva invasión de columnas principales sobre el 
valle del Aconcagua! Y a último momento recae en el brigadier Ra- 
fael Maroto la responsabilidad de las operaciones que deberán lle- 
varse a cabo allí, en tan crítica situación. Y éste sale precipitadamente 
de la capital, al frente de los batallones Talavera, Chiloé y cincuenta 
húsares, encontrándose con las tropas realistas que se retiran de 
Chacabuco, donde en sonoro tropel se concentran todos el 11 de 
febrero. Y, en tiempo perentorio, Maroto organiza un ejército de 
3.000 hombres, que en febriles aprestos se disponen a ocupar, en la 
mañana siguiente, las serranías del norte. 

Pero San Martín se les adelanta, poniéndose en marcha esa mis- 
ma noche hacia la cuesta de Chacabuco. Y al amanecer del día 12 
puede ver, desde lo alto de los cerros, la línea de batalla del ene- 
migo, descubriendo de un solo golpe de vista su punto vulnerable. 

Ha llegado la esperada hora: la División Soler avanza por el 
camino de la cuesta nueva y la de O'Higgins por la cuesta vieja, sobre 
el adversario. 

La vanguardia de O'Higgins está llegando y se lanza al ataque, 
poseída de total coraje; pero sus batallones son detenidos a poco por 
un arroyo flanqueado por los fuegos realistas; ellos se arremolinan 
y parecen vacilar, cuando desemboca la vanguardia de Soler; y los 
Granaderos a Caballo inician sus infernales cargas, en tanto los va- 
lientes de O'Higgins renuevan el ataque, generalizándose la refriega, 
que termina con la más completa victoria para los patriotas. 

Errabundos huyen los restos del enemigo derrotado, en direc- 
ción a Santiago. Confusión, pánico y desorden entre los realistas de 
la ciudad; y la huída precipitada de Marcó del Pont, que al dete- 
nerse fatigado en el camino, es hecho prisionero; mientras el bri- 
gadier Maroto, con parte de sus tropas, se embarca en Valparaíso. 
Mas, no sucede lo mismo con el coronel Ordóñez, el coronel Sánchez 
y el comandante Barañao, quienes se dirigen hacia el Sur madurando 
el desquite. 

La primera batalla ha sido librada en el lugar y en la forma 
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previstos por San Martín. Y es con el corazón lleno de gloria, que 
redacta aquel elocuente parte: 


“En 24 días hemos hecho la campaña, pasamos las cordi- 
lleras más elevadas del globo, concluímos con los tiranos y di- 
mos la libertad a Chile”. 


Rotundas consecuencias tiene en lo político y militar la batalla 
de Chacabuco, que viene a salvar a la revolución argentina, amena- 
zada simultáneamente desde los Andes y el Alto Perú; que acaba de 
consolidar la independencia declarada por el Congreso de Tucumán; 
que restablece la libertad de Chile y consagra el genio de San Martín; 
pues la historia militar nos dice que 


Chacabuco “es la lógica consecuencia de una admirable con- 
cepción estratégica, modelada en el más puro clasicismo mi- 
litar, al estilo de Aníbal, Federico el Grande y Napoleón; 
y cuya característica esencial radica en la conducción armó- 
nica de las fuerzas, para llevarlas a la batalla decisiva, me- 
diante una maniobra de doble envolvimiento”. * 


San Martín, guerrero veterano, que se cubriera de gloria en la 
Península; hábil táctico en San Lorenzo; señero conductor que acaba 
de revelarse como un consumado estratego, asaz conoce los princi- 
pios de la guerra, y no puede dudarse que es en él honda preocupa- 
ción el aniquilamiento del adversario. De ello se infiere que serios, 
insalvables inconvenientes imposibilitan este sacrificio. ¿Cuáles pue- 
den ser ellos? Al no estar bien establecidos todavía, es de presumir 
en qué condiciones está su tropa y el ganado, después de una mar- 
cha de más de veinte días por las fragosidades, por la desolación 
inmensa de la Cordillera; después de esa noche de nerviosas vigilias, 
ascendiendo por la empinada cuesta de Chacabuco; después de esa 
batalla en la que sus soldados han rendido el último aliento con su- 
blime abnegación. Es de preguntarse en qué condiciones están ya 
las cabalgaduras de los Granaderos, al cabo de tantas jornadas y pri- 
vaciones. ¿Se puede disponer siquiera de un escuadrón bien montado 
para lanzar una persecución a fondo, con probabilidades valederas? 

Camino vedado es seguramente éste, por el momento; de ahí 
que, no bien terminada la batalla, el ejército patriota se reconcentra 
en la hacienda de Chacabuco durante la noche del 12, previniéndose 
contra una probable sorpresa nocturna. En tanto los dispersos de 


+ Academia N. de la Historia, volumen VI, tomo IH, pág. 80. 
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Maroto se incorporan a las tropas que, procedentes del Sud, empiezan 
a llegar a Santiago, sumando entre todas ellas un total de 1.600 hom- 
bres, los que luego se embarcarían en V alparaíso, dirigiéndose al Perú, 
para volver a cruzarse más tarde en el camino del vencedor. 


ENTRADA A SANTIAGO 


Vorágine de entusiasmos de los patriotas chilenos; emocionados 
raptos, trastorno vecinal en Santiago, el 14 de febrero, cuando el ejér- 
cito hace su entrada triunfal. Y un clima inquisidor en la ciudad, ante 
la reserva y la desconcertante moderación de San Martín, quien en 
irrevocable postura, impresiona con su modestia innata, sustrayéndose 
a las ovaciones del pueblo. 

Firme ecuanimidad, nítida evidencia de su respeto por Chile, de 
su indiferencia por el poder, es el bando que expide al día siguiente, 
convocando una Asamblea de notables, a fin de que ella designe tres 
electores por cada una de las provincias de Santiago, Concepción 
y Coquimbo, para que éstos nombren al jefe supremo del Estado. 

Hidalga gratitud del pueblo hermano en la declaración de sus 
representantes, al manifestar que “la voluntad unánime es nombrar 
a don José de San Martín gobernador de Chile, con omnímoda fa- 
cultad”. 

Fiel a sí mismo, a sus instrucciones y a su plan político, el héroe 
de Chacabuco reafirma, por encima de todo, su elevado criterio 
moral, negándose a aceptar el mando que se le ofrece. Y convoca una 
segunda Asamblea, que elige a O'Higgins director supremo del 
Estado. 

Genitivos alcances tiene la victoria de Chacabuco, y otra vez las 
miradas agradecidas de los pueblos buscan desde todas partes a San 
Martín. El Gobierno de Buenos Aires le expide los despachos de 
brigadier general, el más alto grado del ejército. Pero él rehusa con 
expresiones que lo honran, a saber: 


“Antes de ahora tengo empeñada solemnemente mi pala- 
bra de no admitir grado ni empleo alguno ni militar ni político”. 


¿Para qué buscar tanto el secreto del oculto numen que alentó 
su vida? ¿No está definida en esas concisas palabras la clave de su 
sino? 

Son muchos los homenajes que se le tributan en todas partes; 
mas, nada altera su severa consigna. Rehusando honras y poder, úni- 
camente exige más hombres, más armas y más dinero para llevar 
adelante su empresa. Ennoblecido por su conducta, sólo se reserva 
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el mando militar, asumiendo el cargo de generalísimo del EJÉRCITO 
UNIDO, como se llamaría desde entonces a las fuerzas argentinas 
y Chilenas aliadas. 

Su estupendo sueño parece va a realizarse, pues ya están concer- 
tándose con el gobierno de Chile los medios para crear una escuadra. 
La dominación del Pacífico deja de ser una quimera. 


LA EXPEDICIÓN AL SUD DE CHILE 


Danzan las horas con acelerado ritmo en ese nervioso trajín de 
Santiago, donde San Martín despliega gran actividad, acuciado por 
sus proyectos. 

Sin noticias sobre los dispersos de Chacabuco, que en apreciable 
número se alejan hacia el sud, el generalísimo del Ejército Unido 
dispone, a los pocos días de su arribo a la capital, la salida de una 
expedición, a fin de perseguirlos e incorporarse a Freyre. Ello resuel- 
to, viaja a Buenos Aires, en procura del apoyo necesario a la futura 
empresa. Y traspasa otra vez los Andes, acompañado de su edecán 
O'Brien y el baqueano Justo Estay. 

Mientras tanto, allá, en las lejanías del sud, salva herbosos de- 
clives que suben y bajan en interminable sucesión de alturas, cruza 
espumosos arroyos y acampa en plácidos vallecitos, la lóbrega carava- 
na derrotada, sintiendo renacer su optimismo no bien el comandante 
Barañao se reúne con el coronel Sánchez, jefe de la guarnición de 
Chillán, y con el coronel Ordóñez, intendente de Concepción. 

Heroico empeño sostiene la templanza del espíritu godo, encar- 
nado en el infatigable coronel Ordóñez, quien se pone a la cabeza 
de los fugitivos, convoca las milicias de la provincia, manda guarnecer 
la línea fronteriza de Arauco y reconcentra todas sus fuerzas en 
Talcahuano, plaza fuerte situada en la península de Tumbes. 

Hondos rumores conmueven el sud de Chile, donde día a día 
gana prosélitos Ordóñez, quien retempla los espíritus, ya al borde de 
la agonía colonial, y estimula la reacción realista, que se consolida 
y se propaga. 

Entretanto, la División Las Heras marcha a pausado tranco 
a lo largo de tan accidentada ruta, y Merino (agente de San Martín) 
con Freyre inician las primeras escaramuzas de esa interminable 
campaña. 

Pasa y pasa el tiempo, sin que Las Heras llegue a su destino, 
hasta que recién el 31 de marzo, al cabo de veinte días de marcha, se 
reúne con Freyre en Florida. 

Desconcertado e impaciente por tan inexplicable demora, O'Hig- 
gins manda instruír un proceso al jefe de la División del Sud; resol- 
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viendo salir él mismo, al frente de 800 hombres, tras las huellas de 
Las Heras. Y recién entonces le es dado apreciar el esfuerzo de esa 
marcha; pues también su columna, falta de recursos y de cabalga- 
duras, detenida con frecuencia por los obstáculos de intransitables ca- 
minos y desbordados ríos, avanza con exasperante lentitud. 

A medida que O'Higgins se aproxima, Las Heras abre la cam- 
paña en una sucesión de sangrientos combates, donde su recia figura 
se yergue con renovada pujanza. Sobreponiéndose al largo quebranto 
de la marcha, a la miseria y al aislamiento que amenazan deprimir 
a las tropas, el benemérito soldado resuelve tomar la iniciativa de 
las operaciones. Y el 24 de abril ya está en Curapaligiie, donde, ata- 
cado por el enemigo, que pretende sorprenderlo en su campamento, 
resiste valerosamente, rechazándolo por dos veces. 

Y así, primero en Curapaligiie, luego en el cerro Gavilán y des- 
pués en la línea de fuertes de Arauco, se inmortaliza el coronel Las 
Heras, imponiéndose a las penurias de conturbados días, en ese largo 
e interminable duelo contra la reacción realista soterrada en tierras 
de Arauco. 

Merino en la villa del Parral, Freyre en Longaví, los capitanes 
Cienfuegos y Urrutia en Maldonado y Los Angeles, ya se han cu- 
bierto de gloria, cuando se incorpora la columna de O'Higgins, en 
la primera quincena de mayo de 1817. 

Y el Director Supremo de Chile toma la dirección de la cam- 
paña e inicia, prácticamente desde ese momento, el sitio de Talca- 
huano, en cuyo puerto fondeaban el 19 de mayo cuatro buques de 
guerra con bandera española, conduciendo un contingente de 1.600 
hombres; los mismos que al huir del desastre de Chacabuco, se 
embarcaran en Valparaíso, y que, mal recibidos por el virrey de 
Lima, ni tan siquiera les permitiera desembarcar, disponiendo re- 
gresaran inmediatamente desde el Callao. 

Y se prolonga la campaña en esa cruenta conquista de la línea 
de fuertes de Arauco, operación previa al asalto de Talcahuano. 
Hasta que al cabo de meses de fatiga y largo expedicionar, se con- 
solida su posesión. 

Conmovedor recuerdo es el del heroico lidiar de los Granaderos 
a Caballo en las lejanías brumosas de esas tierras: con los ijares 
temblorosos, acezan sus caballos estropeados, que cubiertos de lodo 
y sangre, conducen de uno a otro lado sus incansables jinetes. Con 
el corazón henchido de coraje, éstos acosan en vendavales de cargas 
a las huestes de Ordóñez. 

Durante el mes de octubre, el Director Supremo de Chile re- 
fuerza su División con nuevos cuerpos, recientemente creados, y un 
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contingente de oficiales franceses contratados por Carrera, entre los 
que vienen el capitán de ingenieros Bacler D'Albe y el general Mi- 
guel Brayer, quien es nombrado jefe del Estado Mayor. 


ASALTO DE TALCAHUANO 


Aún se prolonga una sucesión de choques de patrullas, en san- 
grientas acciones, cuando, restablecido el buen tiempo, al cabo de 
continuas lluvias que paralizaban a O'Higgins, éste resuelve llevar 
a cabo el asalto de Talcahuano. 

A las 2.45 de la madrugada del 6 de diciembre de 1817 se inicia 
la peligrosa acometida. Allá van, con atávica gallardía, los soldados 
patriotas, contra esos cerros fortificados y erizados de cañones. Sui- 
cida es el sacrificio de la brigada de Las Heras, precedida por las 
compañías de cazadores y el N9 11, y heroica la actitud de su jefe; 
corre éste al frente de ellos, hasta llegar al recinto fortificado, donde 
Las Heras aplica las escalas de asalto, trepa la muralla, rompe la 
estacada, se posesiona del morro y arremete a sablazos, mientras sus 
soldados aniquilan a la bayoneta a los defensores, y cumpliendo su 
consigna, el bravo coronel lanza desde lo alto del cerro un reso- 
nante: ¡Viva la Patria! 

Mas, es en vano tanta pujanza; pues el centro y la izquierda de 
O'Higgins son rechazados, y Las Heras queda aislado en el morro, 
hasta que al alumbrar la luz del día todos los cañones del campo de 
combate concentran sus fuegos, barriendo las filas patriotas. Sin em- 
bargo, Las Heras sostiene impávido la posición conquistada, en medio 
de espantosa mortandad, hasta recibir la orden de retirarse. 

Sereno, con total dominio de sí mismo, el jefe patriota da otro 
ejemplo de su coraje: con imperturbable sangre fría, manda poner 
a salvo los heridos, clava los cañones, y conduciendo los prisione:9s 
que acaba de tomar, inicia la retirada tocando marcha, bajo el atro- 
nador fuego de la artillería, * 

El plan de ataque del jefe del Estado Mayor, general Braver, 
ha fracasado, y así se pierde tan importante plaza, con grave peligro 
para el curso ulterior de la guerra. 

Amedrentados, los realistas quedan a la expectativa de un nue- 
vo asalto, y para retardarlo y disminuir sus efectos, inician una se- 
rie de correrías por la costa. Pero las actividades se reducen a una 
prolongada expectativa, dado que O'Higgins se queda sin municiones. 


5 Según la conocida descripción de Mitre. 
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NUEVA SITUACIÓN GENERAL. — LA EXPEDICIÓN OSORIO. 
REPLIEGUE DE O'HIGGINS 


El 11 de mayo, San Martín está de regreso en Santiago. Muy 
largo sería recordar aquí sus múltiples actividades y las trascenden- 
tales medidas tomadas por él, como así los cambios operados en la 
opinión y en el gobierno de Chile. Solamente diremos que al fina- 
lizar el año 1817, el Ejército Unido cuenta 9.000 hombres bien ar- 
mados y equipados, un numeroso tren volante y 14.000 fusiles en 
almacenes; y que ya está definitivamente organizado, instruido 
y adiestrado para el objetivo al que respondiera su creación. 

Por este tiempo la reacción española alcanza su apogeo en el 
Continente con la expedición Morillo y la reconquista de Venezuela 
y Nueva Granada. Al virrey de Lima, don Fernando de Abascal, su- 
cede el general don Joaquín de la Pezuela, el vencedor de Vilcapujio 
y Ayohuma. En tanto que el general don José de la Serna toma el 
mando del Ejército del Alto Perú, y cumpliendo directivas del vi- 
rrey, inicia una nueva invasión al norte argentino. Pero los gauchos 
de Giiemes, sostenidos por el ejército al mando del general Belgrano, 
bastan también ahora para contenerlo. 

Y al llegar a Lima refuerzos de la Península, Pezuela alista sigi- 
losamente nueva expedición, proponiéndose sorprender a San Martín 
en Chile. Pero éste no ha descuidado su servicio de informaciones, 
enterándose en enero de 1818, que el 9 de diciembre del año ante- 
rior había zarpado del Callao un fuerte contingente al mando del 
general Mariano Osorio. Y llega a conocer hasta la nómina de los 
cuerpos, su armamento y efectivos, los que alcanzan a 3.276 hom- 
bres; que al reunirse con las fuerzas de Ordóñez, sumarían 5.000 
plazas. 

Bélico huracán arrecia desde el sud, conmoviendo a Santiago, 
de donde se ve salir a San Martín equipado con sus arreos de cam- 
paña. Nuevo, extraño brillo ilumina sus ojos, bajo el clásico falucho, 
al pensar en la jugada inicial a hacerse en ese largo, inmenso tablero 
de ajedrez que ahora es el territorio chileno. 

La primera pieza ya se está moviendo con sordo rimar de pasos 
y crepitante rodar de cañones, que desfilan por Santiago, de donde 
parten todas las tropas de la guarnición. Con la denominación de 
Ejército del Oeste —para distinguirlas de la División O'Higgins, que 
toma el nombre de Ejército del Sud—, estas tropas se dirigen hacia 
la costa, acampando en las Tablas, al sud de Valparaíso. 

Conforme a principios de alta conducción, San Martín mueve la 
segunda pieza del heroico juego, mandando replegarse hasta Talca 
al Ejército del Sud. 
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La importancia que ahora cobran las operaciones lo resuelve a 
reunir todas las fuerzas, con la intención de librar la batalla decisiva. 
Y no puede estar más acertado, ya que en esos mismos momentos 
(mediados de enero) la expedición realista llega a Talcahuano, dis- 
puesta a poner en ejecución un madurado plan de campaña del virrey 
Pezuela, que consiste en: 

12 Desembarcar en Talcahuano y batir a las tropas del Sud, 
marchando luego hacia el norte del río Maule. 

22 Dejar fuerte guarnición en Talcahuano y desplazarse poste- 
riormente con el grueso de las fuerzas, por mar, hacia el norte; des- 
embarcar en proximidades de V alparaíso y caer, en marchas forzadas, 
sobre la capital. 

Con admirable intuición, San Martín ya ha deducido las inten- 
ciones de Osorio. De ahí que se le adelantara, en su premura por 
reunir todas las fuerzas. Y lejos de correr hacia el Sud, como lo 
esperaba Pezuela, repliega hacia el norte las tropas allí establecidas. 

En presencia de estas maniobras, Osorio advierte que su plan 
es comprendido por el enemigo; pero en lugar de ponerse en cam- 
paña de inmediato, se detiene a reorganizar el ejército, desprendién- 
dose inexplicablemente de su escuadra, la que se dirige a bloquear 
el puerto de Valparaíso. Y recién en los últimos días de enero inicia 
las operaciones. 

Enterado de todos los movimientos de los realistas, a San Martín 
le cuesta admitir que el adversario se decida por una campaña tan 
penosa, lenta y difícil, pudiendo utilizar su escuadra y caer directa- 
mente sobre la capital, después de desembarcar en el puerto de San 
Antonio o en el de Valparaíso. De ahí que por el momento asume 
una actitud de espera y dispone que el Ejército del Sud se repliegue 
otro tramo, hasta Camarico (26 kilómetros al norte de Talca). 

A mediados de febrero, San Martín ya no tiene dudas sobre las 
intenciones de Osorio, y decide atraerlo más hacia el norte, para 
lo que ordena a O'Higgins retroceder nuevamente hasta Curicó (unos 
25 kilómetros más al norte); como también el desplazamiento del 
Ejército del Oeste hacia Rancagua, estrechando así la distancia entre 
ambos núcleos. Mientras él va a Las Tablas primero, a San Fer- 
nando luego, a Curicó; en fin, a Rancagua, donde se detiene en reco- 
nocimientos personales del terreno. 


LA APROXIMACIÓN 


Después de penosa marcha, el ejército realista se encuentra en 
Talca el 4 de marzo; mientras que el día 6 O'Higgins prosigue su 
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retroceso hacia el norte y llega el 9 a Chimbarongo (unos 40 kiló- 
metros al norte de Curicó), donde el día 12 se incorpora el Ejército 
del Oeste. 

El principio de la reunión de las fuerzas se ha cumplido en 
tiempo oportuno; y en busca de la decisión, todo el Ejército Unido 
marcha hacia el sud el día 13 de marzo, al mando de San Martín, por 
el mismo camino que trajera en su retroceso O”Higgins. Al cabo de 
tanto tiemno de expectativa, de maniobras, se inicia resueltamente la 
ofensiva, al marchar al encuentro del adversario, que se aproxima 
desde el sud por la misma ruta que llevan los patriotas. En bizarro 
trote, ambas caballerías preceden a los ejércitos, hasta que en la ma- 
ñana del 15 toman contacto en el río Lontué, entreverándose en el 
pujante aliento de la primera carga. 

El 17, el Ejército Unido avanza en dos columnas sobre el ene- 
migo, que se ha detenido en su avance y se repliega sobre Talca. 
Acelerando la marcha, los patriotas llegan el día 19 a Cancharrayada 
(en proximidades de Talca), donde Osorio los espera, ya en línea de 
batalla. 

Poseído de viriles entusiasmos, sin medir el obstáculo que re- 
presentan los barrancos y pantanos frente a la posición realista, Bal- 
carce carga al frente de su numerosa caballería, siendo rechazado, 


LA SORPRESA DE CANCHARRAYADA 


El sol está a punto de ocultarse. y ya no es hora de emneñar una 
batalla, pero San Martín ha cumplido con su propósito de obligar a 
Osorio a librarla a breve plazo. 

En tanto los patriotas adoptan el dispositivo ordenado para pasar 
la noche, al pie de los cerros de Baeza, en las filas españolas, acam- 
padas en los suburbios de Talca, cunde la incertidumbre, frente a un 
ejército superior en número, bien armado e instruido y mejor con- 
ducido, con el que hay que batirse fatalmente, en la seguridad de 
ser derrotados y aniquilados allí mismo, dado que el caudaloso río 
Maule, que brama a sus espaldas, les impedirá la retirada. Y en la 
junta de guerra que tiene lugar, se impone la energía del coronel Or- 
dóñez, con su desesperada resolución de caer por sorpresa durante la 
noche sobre el campamento enemigo; él mismo dirigirá la acción, 
temeraria proeza digna de su temple. 

Son las veintiuna del 19 de marzo de 1818, cuando tres columnas 
realistas se mueven en el mayor silencio, guiadas por las luces del 
campamento patriota. Ellas no avanzan ni dos kilómetros, y ya se 
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produce el primer choque con las avanzadas del Ejército Unido, que 
advertido algo tarde de lo planeado por el enemigo, efectúa un 
cambio de dispositivo para que éste cayera en el vacío y poder ata- 
carlo a su vez de flanco. 

El movimiento se está ejecutando cuando estalla la alarma. 
Y empieza la tremenda embestida de esa noche impenetrable. Con 
el corazón sobrecogido se arremolinan a ciegas los soldados, mien- 
tras en furiosas conmociones se generaliza el entrevero. Anonadan las 
descargas; ígneos fulgores florecen en las tinieblas, y la confusión de 
la derrota pretende violar las glorias de las invictas armas del Gran 
Capitán de los Andes. 

Sordas resonancias retumban en el corazón de la noche, y en 
la neora vastedad arrecia un huracán guerrero. 

Firme a la cabeza de sus batallones, O'Higgins enfrenta al ene- 
migo. Pero Ordóñez es un león enardecido que sostiene el ánimo de 
sus filas con su voz vibrante de coraje y su ejemplo, al cargar perso- 
nalmente a bayoneta. A una descarga cerrada se desploma el caballo 
niéndose. 
de O'Higcins, y él mismo es herido en un codo, pero sigue soste- 

Desde los cerros de Baeza, Ordóñez manda abrir el fuego en 
todas direcciones, sembrando el espanto. Al lado de San Martín cae 
su ayudante Juan José Larráin. No obstante, sereno, imperturbable, el 
General permanece imprudentemente en su puesto, hasta dar las 
instrucciones para salvar las reliquias del ejército, Luego ordena el 
repliegue de la reserva, la que se reúne en un cerrillo del norte, 
donde San Martín empeña un breve y denodado combate, retirándose 
luego seguido de O'Higgins, quien conduce los restos de su División 
y la artillería de reserva. 

Entretanto, allá, del otro lado, el coronel Las Heras se pone al 
frente de la División del coronel Hilarión de la Quintana, que intacta, 
inmóvil, silenciosa, espera a su jefe, a la sazón en el Cuartel General. 

Y otra vez aquí el espíritu templado de Las Heras, cuyas escru- 
tadoras miradas taladran la noche, en busca de la salvación honrosa 
que esas almas desorientadas esperan de él. Y el héroe de aquella 
hora de pavor se impone al caos que amenaza derribar las volunta- 
des de los 3.500 hombres que lo siguen mudos, amedrentados por 
las severas, las terribles órdenes impartidas para mantener la disci- 
plina, la cohesión y el silencio. 

Es así como en la mañana del 20, San Martín es enterado de la 
buena nueva, ubicando a Las Heras a veintiséis kilómetros del campo 


de la lucha. 
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“Su pecho se dilata en una emoción intensa, y su mirada 
de águila parece estar leyendo la palabra VICTORIA en el 
sol que asoma espléndido por los Andes”. * 


Llama generosa es esa fe que lo ilumina; y temblorosos de es- 
peranzas, los dispersos de Cancharrayada, reunidos en número de 
4,000, oyen la breve y traspasante arenga que él les dirige; para luego 
marchar a Santiago, confiando a Las Heras el mando de las fuerzas, 
con la orden de seguirlo. 


LA NOTICIA EN SANTIAGO 


Al mudo estupor que produce en el primer momento la nefasta 
noticia, sucede agitada confusión en Santiago. Ya está dispuesta la 
emigración en masa hacia Mendoza, cuando se levanta la voz vi- 
brante del doctor Manuel Rodríguez, famoso guerrillero del Sud, 
quien arenga al vecindario con la fogosidad de su palabra arrebatada, 
señalando el deber de defender la ciudad. 

Y la muchedumbre lo sigue, haciendo de él el árbitro de la situa- 
ción. En su fugaz dictadura, Rodríguez adopta incongruentes medi- 
das, hasta que en la mañana del 24 de marzo una salva de veintiún 
cañonazos y un repique general de campanas anuncian la llegada de 
O'Higgins, a quien se diera por muerto en Cancharrayada. 

¡Feliz recibimiento el de la capital! Y él, arrogante en la derrota, 
con el brazo en banda y la frente caldeada por la fiebre que lo devora, 
empuña enérgico las riendas. En las palabras optimistas que dirige 
al pueblo florece un sentimiento inmortal que inunda de esperanzas. 
Madurando algo heroico, imparte severas y acertadas órdenes, en 
procura de arbitrar nuevos recursos en hombres, armas, municiones 
y dinero. Las milicias son acuarteladas y la Maestranza empieza a tra- 
bajar sin descanso, a las órdenes del fraile-capitán, que disputando 
a la noche el acelerado ritmo de las horas, hace milagros con su 
actividad y energía. 

Es la tarde del 25 de marzo, cuando al viento los badajos, las 
campanas anuncian la llegada de San Martín. Augural presentimiento 
desborda en el entusiasmo del concierto de aclamantes voces que 
lo saludan. Inquisidor, el pueblo lo rodea, pidiéndole insistentemente 
unas palabras de aliento. 

Y en las insomnes miradas de San Martín brilla su genio, al 
pronunciar —según Mitre— el primero y último discurso de su vida, 
en el que termina afirmando: 


6 Vicuña MAckENNA: Vida del Cap. Gral. don Bernardo O'Higgins, pág. 363. 
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“La Patria existe y triunfará, y yo empeño mi palabra de 
honor de dar en breve un día de gloria a la América del Sud”. 


Símbolo vivo de feliz anunciación es esa mística presencia, que 
abre las compuertas de la fe. En misteriosos torrentes se precipita 
ella, al presentir que el futuro aguarda a quien acaba de hacer tan 
rotunda profecía. 

El mismo día 25, San Martín asiste silencioso a la junta de 
guerra reunida a fin de tratar el futuro de los acontecimientos. En 
ella, las más diversas opiniones dan la pauta de la desorientación 
en que se vive, hasta que en profundo silencio suenan las palabras 
categóricas del General, diciendo que el ejército se pondría en cam- 
paña para cubrir la capital. Al efecto, esperaría al enemigo en lugar 
apropiado para librar la batalla. 

El día 26, fray Luis Beltrán ya tiene listos 50.000 cartuchos de 
fusil, y se inicia la remonta de los cuerpos, estableciéndose de inme- 
diato un campo de instrucción en los llanos de Maypú (diez kilómetros 
al sud de la ciudad), donde el 28 llega Las Heras. 


PRELIMINARES DE LA BATALLA DE MAYPÚ 


¿Qué es, mientras tanto, del ejército realista, que no ha sacado 
partido de su aventura, marchando decididamente sobre la capital? 
¿Cómo ha podido dar tiempo a la reacción del adversario? 

Es que la sorpresa de Cancharrayada no ha constituído una ac- 
ción decisiva, y la dispersión de los cuerpos de Osorio ha sido con- 
siderable; renunciándose por ello a la persecución, para retroceder 
otra vez hasta Talca, donde se pierde un precioso tiempo en reor- 
ganizarse. 

Recién el 24 de marzo se inicia la ofensiva. Consciente de la 
virtual importancia que tiene la campaña para los destinos del poder 
español en la América del Sud, el invasor marcha decididamente, 
desde Talca; hasta que el día 26, al llegar a Chimbarongo, empiezan 
ya los lances de la guerra, tomándose contacto con una partida de 
Granaderos a Caballo al mando del teniente coronel Bueras. 

Y la caballería patriota (que San Martín destacara el día 28 
hasta Rancagua, veinticuatro kilómetros al sud del campamento) ob- 
serva constantemente al enemigo, disputándole palmo a palmo el te- 
rreno, en sucesivos choques. 

A paso cauto, pero firme, el ejército realista sigue avanzando, 
protegido también por su caballería, hasta llegar, el 4 de abril, a la 
hacienda Lo Espejo, distante sólo cuatro kilómetros del Ejército Uni- 
do, que desde el día 2 lo aguarda en una posición de acecho. Osorio 
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resuelve pasar la noche en el punto alcanzado, e indeciso como siem- 
pre, se enrreda en embrolladas ideas, hijas de su debilidad, ante la 
sorpresa de saber que a su frente lo esperan, listas para la batalla, 
las mismas fuerzas que creía destrozadas en Cancharrayada. Vano, 
imposible intento es su proposición de retirarse a Valparaíso; pues la 
junta de guerra reunida el mismo día 4 (y especialmente Ordóñez 
y el coronel Primo de Rivera) se opone a ello; por lo que se resuelve 
librar la batalla al día siguiente. 

Y en la noche pensativa, bajo un cielo colmado de estrellas, 
arraiga la simiente fecunda del heroísmo en esos hombres que, a uno 
y Otro lado del campo, guardan adusto silencio, mientras oyen de 
sus jefes enormes palabras predicando el evangelio del honor. 

Largas, detalladas, terminantes son las instrucciones imparti- 
das por San Martín, quien todo lo ha previsto. En la orden para la 
batalla, modelo en su género, se dispone, entre otras cosas, que los 
jefes arenguen a sus tropas antes de empeñarse; se impone pena de 
la vida a quien se separe de las filas, avanzando o retrocediendo; se 
entera que la enseña del Cuartel General será una bandera tricolor, 
y que al levantarse tres banderas: la chilena, la argentina y una en- 
carnada, todas las tropas deben gritar. ¡Viva la Patria! y cargar al 
arma blanca. En fin, todo ha sido previsto, y la orden es implacable 
veredicto que conducirá a la victoria. 


LA BATALLA DE MAYPÚ 


Los primeros albores del 5 de abril de 1818 desnudan el paisaje, 
v a la luz rosada de la aurora, ojos avizores escrutan los campos de 
Mavpú, que allá, a diez kilómetros al sud de Santiago, serán mudos 
testigos de la próxima, dramática aventura. 

Ancha y accesible, al NE se levanta la Loma Blanca, en cuyas 
faldas del sud acecha el Ejército Unido. Desde allí él domina los 
caminos que vienen de los pasos del río Maypú y amaga al de Valpa- 
raíso. Excelente ubicación es la suya para cubrir la capital, que San 
Martín mandara atrincherar previamente y proteger con 1.000 mi- 
licianos y un batallón, a órdenes de O'Higgins, que herido en Can- 
charrayada, no está en condiciones de concurrir con su probado he- 
roísmo al campo de batalla. 

La sangre fogosa del sableador de Arjonilla parece latir aún en 
las venas del general San Martín, quien siempre alerta, se adelanta 
temerariamente, acompañado del ingeniero D'Albe y el inseparable 
O'Brien. Reducida escolta lo sigue en ágil galope durante el recu- 
nocimiento que hace personalmente desde el SO, de la Loma Blanca; 
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y su mirada zahorí vuelve a recorrer los detalles de esa topografía, 
deteniéndose inquisidora en la altura triangular del frente, que ocul- 
ta a la hacienda Lo Espejo; como también en los cerrillos de Errá- 
zuriz, al norte de la misma. 

Satisfecho, comprueba una vez más la accesibilidad del terreno 
intermedio, cuyo ancho varía entre los 250 y los 1000 metros. 

De pronto ve moverse las columnas enemigas, avanzando desde 
la hacienda en una imprudente marcha de flanco. A tambor ba- 
tiente y banderas desplegadas, ellas se dirigen a los cerrillos de Errá- 
zuriz, precedidas por numerosa caballería. 

Viril, entusiasta arrebato en las pocas palabras que pronuncia 
San Martín; y una gran esperanza en quienes lo rodean, al oírsele 
decir: “El triunfo de este día es nuestro. El sol por testigo”. ¡Sí! Ahí 
está el testigo, asomando con su luz copiosa tras los filos de altivas 
cumbres, mientras en la floresta los pájaros saludan la gloria de la 
mañana. 

Al punto San Martín ha comprendido que esta vez no se trata del 
desarrollo metódico de una hipótesis de guerra, sobre bases de apre- 
ciación netas, en una acción de encuentro en la que él tendría la de- 
lantera en el apresto, como en Chacabuco, pudiéndose poner así en 
ejecución ideas estratégicas definidas. Ahora la situación es distinta, 
ya que el enemigo puede avanzar directamente a la capital, o bien 
maniobrar hacia el oeste, ya sea para caer sobre Santiago desde esa 
dirección, como para alejarse hacia Valparaíso. 

Mas él es San Martín, y su intención de salir en una u otra di- 
rección, al encuentro de Osorio, para interceptarle el paso y librar la 
batalla al sud de la ciudad, estará supeditada a los movimientos que 
él mismo resuelva ejecutar en el acto, de acuerdo con las circuns- 
tancias; y lo que su inspiración le dicte en el campo de batalla será 
la mejor resolución; la que en un caso fortuito, hasta puede llegar 
a abrir nuevos horizontes en el arte de la guerra. Es tal vez por eso 
que, tocado por mágica sugestión, él ha dicho: “El triunfo de este día 
es nuestro, El sol por testigo”. 


EL DESPLAZAMIENTO DEL EJÉRCITO UNIDO 


En sonoro retumbar de cascos, ya galopan los trasmisores de 
órdenes, y con ágil movimiento, el Ejército Unido forma una colum- 
na general, que luego se desplaza hacia el linde occidental de la 
Loma Blanca, frente a las alturas que ocultan la hacienda Lo Espejo, 
que también empieza a coronar el enemigo. 

Oportuna y hábil maniobra de los patriotas, en la que al apro- 
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ximarse a las distancias de combate, se rebasa ampliamente la posi- 
ción del adversario. 

Sonantes voces de mando, marciales vibraciones de cobre, rít- 
micos pasos en decidido avance, hasta ir formando la línea de batalla. 

Allá, en la extrema izquierda (S.), galopa con las revueltas cri- 
nes al viento la briosa caballería de Freyre, decidida a asegurar esa 
ala del ejército, constituída por la División Alvarado, con el N9 1 
Cazadores de los Andes, el N9 8 de los Andes, el N9 2 de Chile y la 
compañía de artillería de Chile. 

Al mando de Zapiola, están llegando a la extrema derecha (N.) 
los Granaderos a Caballo. Sus manos se crispan sobre las armas, 
mientras el coraje pone en tensión las fibras. Honor es para ellos 
asegurar el flanco de la división del coronel Las Heras, la que consti- 
tuye el ala derecha (N.). Ahí están ya ellos, próximos a las columnas 
de los batallones Infantes de la Patria, Cazadores de Coquimbo y el 
bravo N? 11. 

Cuatro piezas de grueso calibre se emplazan entre ambas divi- 
siones de primera línea. 

Promedia el día, y el sol radioso se irisa en el enjambre de bayo- 
netas extendidas a lo ancho de la Loma Blanca, donde se levanta 
¿en el centro de la primera línea) la enseña del General en Jefe; 
mientras que a retaguardia y a la altura del centro del dispositivo, 
forman el batallón N9 7 de los Andes, el N9 1 y el N* 3 de Chile, 
reserva del ejército. En actitud expectante, ellos aguardan su hora, 
dispuestos a emplearse a fondo allí donde San Martín resuelva di- 
rigirlos. 

Un aliento pujante desborda de las apretadas filas, al ver sobre 
la altura del frente al enemigo, que envuelto en flotante polvo, co- 
rona primero los cerrillos de Errázuriz. Es la vanguardia realista, que 
al mando del coronel Primo de Rivera avanza protegida por su ca- 
ballería. 

En maquinal movimiento, otro torrente de soldados ocupa la 
altura triangular, frente al centro y el ala izquierda patriota. 

Protegidos por su caballería, pronto están listos los soldados 
de Osorio en sus puestos de combate, prestos a caer desde los cerrillos 
del norte, sobre el flanco de la división derecha patriota, no bien 
avance Las Heras. . 


SAN MARTÍN TOMA LA OFENSIVA 


Son las doce del día, cuando ambos adversarios están listos para 
la batalla, frente a frente, solamente separados por angosta hondo- 
nada. Cual leones agazapados, prestos al zarpazo, ellos se acechan, 
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esperando la ofensiva. En verdad que serios peligros rodean el ataque. 
Valor, empuje, destreza y suerte, son necesarios para atravesar ese 
terreno bajo, descubierto, que al punto será barrido por el fuego del 
frente. Tal vez ello induce a Osorio a renunciar al ataque, a último 
momento, quedándose a la defensiva, lo que viene a hacer cambiar 
nuevamente la situación para San Martín, que ordena abrir el fuego 
de sus cañones, a fin de localizar los emplazamientos de la artillería 
enemiga, como así descubrir las verdaderas intenciones de Osorio, 
cuyas piezas contestan al punto, dando al jefe patriota la evidencia 
del dispositivo de combate y descubriéndole el punto vulnerable, lo- 
calizado en el ala derecha (S.). 

Al tomar la iniciativa, San Martín da la señal de ataque, orde- 
nando levantar las banderas convenidas. Y mientras las enseñas de 
Chile y la Argentina flamean en el centro de la primera línea, acari- 
ciándose las sedas con la complicidad del viento, férvido resuena por 
doquier un vigoroso ¡VIVA LA PATRIA! 

Y el aguerrido batallón N9 11 inicia el movimiento, al mando del 
coronel Las Heras, el guerrero nato, quien debe desalojar a Primo de 
Rivera, frustrando su evidente propósito de flanquear la línea. 

Tronando se anuncia la artillería de la izquierda realista, que 
causa estragos en el N9 11, mientras los Dragones de la Frontera se 
le vienen encima con evidente propósito de flanquearlo. Sereno, Las 
Heras manda cerrarse en masa y espera imperturbable la acometida, 
en tanto ordena a los Granaderos a Caballo cargar a su vez a la ca- 
ballería enemiga; y a Blanco Encalada, dirigir los fuegos de sus pie- 
zas sobre la artillería del frente. 

Y los clarines, vates de las cargas, se estremecen en aguda vi- 
bración tocando a degúello; en vigorosa acometida se lanzan los Gra- 
naderos, hasta que al cabo de sangrientos sudores, arrollan a la caba- 
llería de Morla, y no se detienen hasta penetrar en el claro entre las 
dos divisiones enemigas. Con horrísono fuego éstas flanquean a los 
jinetes patriotas, deteniéndolos, hasta obligarlos a retirarse. Mas, 
luego vuelve rehecho todo el regimiento, con Zapiola a la cabeza, 
y se entrevera en tremendos lances, hasta hacer pedazos a la caballe- 
ría realista. 

El N9 11 se ha salvado y continúa el avance, bajo el fuego del 
frente, hasta alcanzar una pequeña altura, desde donde empieza a 
batir eficazmente a la posición enemiga. 

Mientras tanto, en conmovedora ofrenda de vidas, la División 
Alvarado [ala izquierda del ejército (S.)] se adelanta por ese terreno 
descubierto, descendiendo la Loma Blanca bajo el fuego del adver- 
sario, que le sale al encuentro intrépidamente, protegido por su 
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artillería, hasta arrollar a los batallones N* 2 y N% 8, que se dis- 
persan. En el flanco derecho enemigo se aprestan a explotar tan 
ventajosa oportunidad los Lanceros del Rey y los Dragones de Are- 
quipa; pero ahí está Freyre, quien los carga al punto, dispersándolos. 

La refriega se ha generalizado ya. En épico arrebato truenan 
rabiosas descargas. Zumban las balas tanteando el espacio, y la ban- 
dera de los Andes, junto a la de Chile, flamea sobre el volcánico 
hervor de la batalla. 

Pero, ausentes el N9 2 y el N9 8, y bajo el fuego de un certero 
cañoneo, la División Alvarado vacila, y su situación no puede ser 
más crítica, cuando se hace presente la valiosa cooperación de Las 
Heras, destacando a los Infantes de la Patria. Por otra parte, San 
Martín, que está pendiente de las alternativas de la lucha, lanza a la 
reserva, con la misión de cubrir los claros dejados por el N? 2 y el 
N?9 8, y atacar el ala derecha enemiga, que recibe así un tremendo 
mMAZAazo. 

Entretanto, allá en el norte, Primo de Rivera empieza a reaccio- 
nar, y constituye una reserva, con la que se desplaza hacia el sur; 
pero, batido eficazmente, termina por despejar el frente, abriéndose 
así el camino al coronel Las Heras, quien va a cumplir ya su misión 
de flanquear el ala izquierda enemiga, en tanto San Martín ordena 
a los Cazadores Montados de los Andes y a los Lanceros de Chile, 
cargar a la caballería de la derecha. Es éste otro de los sucesivos 
y enérgicos golpes asestados por San Martín, el que dispersa a los 
Lanceros del Rey y a los Dragones de Arequipa, que se habían reor- 
ganizado. 

Privadas de su caballería y rotas las filas, las divisiones realistas 
inician el retroceso, bajo el incesante fuego de los patriotas, el que 
termina por desorganizar a sus exhaustos batallones. Acosados, éstos 
ven acercarse la caballería de Freyre, que en anhelantes resoplidos 
de enardecidos corceles, se viene sobre ellos, arrollándolos. 

Cunde ya la turbación de la derrota y vanos son los esfuerzos 
de Osorio por detener y reorganizar a los dispersos, mientras per- 
siste el potente tronar de los cañones, que hostigan al ejército real, 
al replegarse sobre las casas de la hacienda Lo Espejo en el mayor 
desorden. Son las diecisiete cuando éste abandona el campo. Un flo- 
tante olor a pólvora enerva los sentidos. Los caídos se hacinan por 
doquier; y San Martín, ya en las altas cimas de sus sueños, oye un 
concierto de voces, que en el frenesí de la victoria, saludan la llegada 
de O'Higgins. Herido en Cancharrayada, el Director Supremo de 
Chile no ha podido sobreponerse a la voz de la sangre, al saber que 
la batalla se empeñaba. Y en momentos que San Martín imparte las 
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últimas Órdenes de la jornada, viene hacia él, lo abraza y exclama: 

—¡Gloria al salvador de Chile! 

Inmutable expresión es ésta de hidalga prosapia, proverbial esen- 
cia del noble espíritu del pueblo hermano. 

Y luego, la profunda palabra del Gran Capitán de los Andes, 
al contestarle: 

—General: Chile no olvidará jamás su sacrificio presentándose en 
el campo de batalla con su gloriosa herida abierta. 

Abrazo histórico, sí... que tuviera lugar en el campo de la lucha, 
sembrado de cadáveres y aún conmovido por la voz frenética del 
cañón; que fuera presenciado con unción por los héroes de Maypú, 
adivinando en él al símbolo de la fraternidad de los dos pueblos, de 
los dos ejércitos, de los dos Estados, a los que ni el coloso Andes 
jamás pudo separar. 

Vanos son los esfuerzos de Osorio, quien, al no poder contener 
la dispersión, se pone a salvo, huyendo hacia la costa. Sin embargo, 
Ordóñez aún se defiende. Al frente de sus hombres, se prepara a re- 
peler el golpe de gracia, en las casas de la hacienda; y su actitud 
cuesta todavía bastante sangre al vencedor; pues se renueva la lucha 
hasta que un enérgico asalto llevado por Las Heras despedaza el 
cuadro. 

Son las dieciocho, cuando el terrible choque de la hacienda llega 
a su fin; y los altivos jefes españoles entregan sus espadas al coronel 
Las Heras; mientras allá a lo lejos, en taciturna marcha, al hombro 
su pesar, galopa Osorio por el camino de la costa, hacia esas luengas 
tierras del sud, rumbo a Talcahuano. Perseguido por O'Brien, aban- 
dona su equipaje donde guarda toda la correspondencia oficial y pri- 
vada, la que cae en manos del abnegado ayudante de San Martín. 

Y en el Cuartel General del Ejército Unido, trasladado oportuna- 
mente a la hacienda Lo Espejo, el vencedor redacta el parte de la 
batalla con estas palabras memorables: 


“Acabamos de ganar completamente la acción. Un peque- 
ño resto huye precipitadamente. La Patria es libre”. 


CONSECUENCIAS DE LA VICTORIA DE MAYPÚ 


La batalla de Maypú, de la que Mitre dijera “es la gran batalla 
americana, histórica y científicamente considerada”, fué una acción 
improvisada, que respondía exclusivamente a una situación del mo- 
mento; en la cual una acertada conducción del comando patriota deci- 
dió, a las puertas de Santiago, la independencia de Chile. Ella reveló 
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felices aciertos tácticos y “asume proporciones estratégicas insospe- 
chadas” (como dice un escritor militar). 

Sus consecuencias son tan trascendentales, que bien justifican 
la mencionada expresión de Mitre: 

—En primer término, tuvo un marcado significado de universa- 
lidad; pues influyó directa o indirectamente en los destinos de la 
América Latina. 

—Puso definitivamente en evidencia la personalidad del general 
San Martín como libertador desinteresado de pueblos. 

—Levantó el prestigio, a la sazón decaído, de la Logia Lautaro. 

—Aseguró en particular la independencia de Chile; y en general, 
la incolumidad de nuestra frontera occidental. 

—Favoreció, gracias a la existencia de una excelente base de 
operaciones, en lo estratégico y en lo logístico, la suerte de la expe 
dición libertadora al Perú. 

—Hizo posible, a través del tiempo y del espacio, el éxito de 
dicha expedición. 

—A raíz de Maypú, no solamente el partido realista (mucho más 
numeroso de lo que generalmente se supone), sino las mismas auto- 
ridades metropolitanas de alta jerarquía, empezaron a vislumbrar la 
posibilidad de la caída del sistema colonial. 

—Después de Maypú comenzó a acentuarse en el ambiente na- 
tivo (caracterizado por la vetusta existencia y el discorde funciona- 
miento de las castas y de los gremios) la ideología panamericana, bajo 
el triple aspecto político, social y económico. 

—Maypú señaló el comienzo del funcionamiento orgánico y di- 
rectivo de los dos partidos históricos de la PATRIA VIEJA: los 
PELUCONES o conservadores y los PIPIOLOS o liberales. 

—Después del 5 de abril de 1818, quedó consolidada la situación 
de O'Higgins como Director Supremo del Estado. 

—Fué posible ya la organización del poder naval de Chile, factor 
indispensable de éxito para la proyectada expedición libertadora al 
Perú. 

—Se reanudaron las relaciones comerciales entre las Provincias 
Unidas del Río de la Plata y Chile; con mayor ventaja para este últi- 
mo gobierno unitario y centralizado, en donde funcionaba una adua- 
na única; mientras la Argentina adolecía aún del antiguo y engorroso 
sistema de aduanas múltiples, que tanto trabajo había costado abolir 
en la Francia de Luis XIV. 

—Desde el punto de vista militar, la jornada del 5 de abril de 
1818 fué una operación táctica de tipo clásico. En sus alternativas 
hay algo que recuerda la genialidad maniobrera de Epaminondas, 
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la flexibilidad de Turena y el COUP DE FOUDRE con que Napoleón 
remataba la mayor parte de sus batallas, hundiendo uno u otro de 
los sectores del frente adversario. 


Y así culminó este triunfo americano... El acento de sus ecos fué 
voz viva y palpitante que unió la vastedad de las pampas y los mon- 
tes, las serranías y las playas argentinas, con el corazón vegetal de 
las tierras de Arauco; para proyectar su heroísmo en el grito tre- 
mendo del mar, hasta fructificar en la hermandad de estos pueblos, 
con su plenitud de estados soberanos. 


Familia del General José de San Martín 


REDACCIÓN - DIRECCIÓN 
k 


A 
E L Instituto Nacional Sanmartiniano dispone en fotocopias, la 

documentación íntegra de la familia del Gran Capitán, la cual 
le ha sido donada por el Ministerio de Guerra de España. Fué entre- 
gada al entonces señor general de brigada don José Humberto Sosa 
Molina, ministro de Guerra argentino, quien a su vez en acto público 
la entregó al presidente del Instituto Nacional Sanmartiniano. 

El señor Ignacio Garzón, de Azul, provincia de Buenos Aires, 
domiciliado en calle 9 de Julio 693, nos envía copia de una carta re- 
mitida al señor director de El Hogar, de la Capital Federal, en la 
cual se refiere a un artículo aparecido en la edición de dicha revista 
correspondiente al 16 de diciembre de 1949, página 68, del señor 
Ramón Antonio Chas, que se titula: “Como nuestro abuelo, tampoco 
nosotros tenemos nada: sólo recuerdos...” 

Compartimos totalmente lo que afirma el señor Ignacio Garzón, 
y precisamente porque seripta manent (lo escrito queda), agregamos 
copia de la mencionada carta, y le agradecemos muchísimo su pre- 
ocupación sanmartiniana y la atención para con nosotros. 

Dejamos constancia de que este Instituto Nacional Sanmarti- 
niano tiene por la revista El Hogar una gran simpatía, porque es la 
que más se ha ocupado en difundir estudios, estampas, etc., del Liber- 
tador, y su número de homenaje en el centenario del año del falle- 
cimiento es sencillamente hermoso, razón por la cual lo hemos felici- 
citado por nota y en nuestras disertaciones radiales. 
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NOTA DEL SEÑOR IGNACIO GARZÓN 


Señor Director de la Revista “El Hogar”. 
Muy señor mío: 


En la edición de la revista de su dirección, número corres- 
pondiente al 16 de diciembre de 1949, con loable espíritu argen- 
tinista se dedican sus páginas a honrar la memoria del héroe má- 
ximo de nuestra nacionalidad. Colaboraciones oportunas, docu- 
mentos de indudable interés y fotografías acertadas, constituyen 
el material que comprende el número especial consagrado a San 
Martín. ¡Muy bien! 

Sin embargo, señor director, es preciso alzar una voz de pro- 
testa. Y me ha parecido casi una obligación escribir esta carta para 
atacar uno de los artículos allí aparecidos, que desentona del resto 
del material tan cuidadosamente escogido. Se trata del que firma 
el señor Ramón Antonio Chas, obrante a la página 68 y siguientes 
de la revista, y que se titula: “Como nuestro abuelo, tampoco nos- 
otros tenemos nada: sólo recuerdos...” Grandes y claras fotografías 
de un anciano tomando mate y revisando con manos temblorosas, 
en la cama, un sable, ilustran la colaboración. En ese artículo, se 
falta terriblemente a la historia. A la historia y al pueblo argentino. 
El título, no más, bastante sugestivo, haría creer a algunas per- 
sonas poco avezadas, que estamos en presencia de un desconocido 
e ignorado nieto del Gran Capitán. Más adelante, el osado cola- 
borador aclara por boca del entrevistado: es sobrino nieto de San 
Martín, es decir, hijo de una señora llamada Antonia San Martín 
de Cabo, quien fué hija de un señor José María, que, al decir 
del autor y del entrevistado, era nada menos que hermano del 
General. 

No, señor. En el año en que por acertada disposición de las 
autoridades nacionales se ha consagrado a hacer la apoteosis del 
Libertador, no es posible admitir tamaña superchería que con- 
tribuye a deformar la historia sanmartiniana. No es admisibles 
que se le impute al pueblo argentino tamaño olvido para los des- 
cendientes de San Martín, los que han sido obligados a vivir en 
la tierra argentina haciendo los menesteres más modestos: agente 
de policía, pulpero, etc., como dice el señor Chas. ¡Hasta se quiere 
hallar un parecido físico entre el buen anciano de la revista y el 
Libertador! 
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No. Este punto es fácil y no hay obscuridades para su cono- 
cimiento. San Martín no tuvo nunca un hermano llamado José 
María. San Martín fué el único de los hijos de don Juan de San 
Martín, que regresó a la Argentina en 1812 acompañado por Al- 
vear, Chilavert y otros más. Los hermanos de San Martín, fueron: 
Juan Fermín, Manuel Tadeo, Justo Rufino y María Helena. Nin- 
guno de ellos, como digo, regresó de España, ni mucho menos, 
acompañó al Héroe en su viaje, como rotundamente afirma el 
viejito de la fotografía en la revista, cuando dice: “Mi madre, era 
hija de José María, el hermano del general, que lo acompañó cuan- 
do vino a la Argentina a iniciar su actuación gloriosa... Justamen- 
te el Libertador dejó a su hermano, en donación, las leguas de 
campo que le cedió el gobierno de Tolosa, cerca de La Plata...” 
Posteriormente, la calenturienta imaginación del viejito (o del 
articulista, más seguro) hace convertir a la sobrina de San Mar- 
tín en bolichera junto al Riachuelo, y al sobrino nieto en agente 
de policía con $ 40 mensuales. 

Ricardo Rojas, Mitre, Otero, todos están conformes en los 
hechos reales. No es posible, señor director, querer sostener una 
superchería de tal magnitud. Menos en esta época en que los 
esfuerzos más nobles de la nacionalidad, están dirigidos a avivar 
el recuerdo glorioso del Héroe, a conocerlo mejor y aprender de 
sus hazañas y su vida. Si seguimos así, todo se embarulla y se 
confunde. 

Nada más y muchas gracias. Vd., y yo, estoy seguro, com- 
partimos el mismo punto de vista. Habrá que vigilar un 
poco más y evitar estas sorpresas. ¿Verdad? Pero, lo malo 
es que, como decían los latinos, “scripta manent”... lo es- 
erito queda. 


Muy afectuosamente. 


HUB RERUN RADAR IN ERLILNUNDA RARO N URNA REUNIR DARAN AAA RAN 


Ignacio Garzón. 
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ADHESIÓN DEL INSTITUTO DE HUMANIDADES 
AL AÑO SANMARTINIANO 


CERTAMEN LITERARIO 


El Consejo Superior del Instituto de Humanidades, en adhesión 
al magno acontecimiento nacional conmemorativo del general José 
de San Martín, ha resuelto propiciar un Certamen Literario sobre el 
siguiente tema: FORMACIÓN HUMANISTA DEL GENERAL SAN 
MARTÍN, dentro de las siguientes condiciones: 

19 Los trabajos deberán ser presentados en español, escritos 
a máquina, en doble copia, de un solo lado del papel y a dos espa- 
cios, y tener una extensión mínima de DOS MIL palabras, y máxima 
de tres mil. 

22 Las dos copias deberán estar firmadas con seudónimo; el 
nombre, domicilio y demás señas del autor se incluirán en sobre 
aparte, en cuya cara anterior se escribirá el seudónimo. Este sobre, 
debidamente cerrado, se enviará juntamente con las copias. 

32 Los trabajos deben ser remitidos a: Certamen Literario 
Sanmartiniano - Instituto de Humanidades - Mitre 680 - Salta, en 
donde se recibirán hasta el 31 de julio de 1950. 

El jurado, formado por el presbítero doctor Leonardo Caste- 
llani, doctores Atilio Cornejo y José Vicente Solá, canónigo Miguel 
A. Vergara y el secretario del Instituto de Humanidades, distribuirá 
un primer premio de $ 1000, un segundo de $ 300 y un tercero de 
$ 200. Los trabajos premiados serán publicados, si así lo estimara la 
Dirección, en Humanidades, órgano del Instituto. 

49 Participantes: Invítase a todos los investigadores, historia- 
dores, literatos, estudiosos y estudiantes del Nordeste Argentino 
(Jujuy, Salta, Tucumán, Santiago del Estero y Catamarca), y a los 
salteños de todo el país, a participar de este certamen. 
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BOLIVAR Y SAN MARTIN 


(Copia tomada del Homenaje de Colombia AL LIBERTADOR 
Simón BOLIVAR en su primer centenario. — 1783 - 1883, EDI- 
CIÓN OFICIAL, Bogotá, Imprenta de M. Rivas, 1884) 


CARTA AL LIBERTADOR 


Lima, 29 de Agosto de 1822 
Excelentísimo señor Libertador de Colombia Simón Bolívar. 
Querido General: 


Dije á usted en mi última de 23 del corriente, que habiendo 
reasumido el mando supremo de esta República, con el fin de 
separar de él al débil e inepto Torre Tagle, las atenciones que 
me rodeaban en aquel momento no me permitían escribir á usted 
con la extensión que deseaba; ahora, al verificarlo, no sólo lo haré 
con la franqueza de mi carácter, sino con la que exigen los gran- 
des intereses de América. 

Los resultados de nuestra entrevista no han sido los que me 
prometí para la pronta terminación de la guerra; desgraciada- 
mente yo estoy firmemente convencido, ó que usted no ha creído 
sincero mi ofrecimiento de servir bajo sus órdenes con las fuerzas 
de mi mando, ó que mi persona le es embarazosa. Las razones 
que usted me expuso de que su delicadeza no le permitiría jamás 
el mandarme, y aun en el caso de que esta dificultad pudiese ser 
vencida, estaba usted seguro que el Congreso de Colombia no con- 
sentiría su separación de la República, permítame usted, General, 
le diga, no me han parecido bien plausibles: la primera se refuta 
por sí misma, y la segunda estoy persuadido de que la menor in- 
sinuación de usted al Congreso sería acogida con unánime apro- 
bación, con tanto más motivo, cuanto se trata con la cooperación 
de usted y la del ejército de su mando, de finalizar en la presente 
campaña la lucha en que nos hallamos empeñados, y el alto honor 
que tanto usted como la República que preside, reportarían en 
su terminación. 

No se haga usted ilusión, General: las noticias que usted 
tiene de las fuerzas realistas son equivocadas, ellas montan en el 
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alto y bajo Perú á más de diez y nueve mil veteranos, las que se 
pueden reunir en el término de dos meses. El ejército patriota, 
diezmado por las enfermedades, no podrá poner en línea á lo 
más ocho mil quinientos hombres, y de éstos una gran parte re- 
clutas; la División del General Santa-Cruz (cuyas bajas, según 
me escribe este General, no han sido reemplazadas á pesar de sus 
reclamaciones) en su dilatada marcha por tierra debe experimentar 
una pérdida considerable y nada podría emprender en la presente 
campaña; la sola de mil cuatrocientos colombianos que usted envía, 
será necesaria para mantener la guarnición del Callao y el orden 
en Lima; por consiguiente, sin el apoyo del ejército de su mando, 
la expedición que se prepara para Intermedios no podrá conseguir 
las grandes ventajas que debían esperarse, si no se llama la aten- 
ción del enemigo por esta parte con fuerzas imponentes, y por 
consiguiente la lucha continuará por tiempo indefinido; digo in- 
definido, porque estoy íntimamente convencido de que sean cuales 
fueren las vicisitudes de la presente guerra, la independencia de 
la América es irrevocable; pero también lo estoy, de que su pro- 
longación causará la ruina de sus pueblos, y es un deber sagrado 
para los hombres á quienes están confiados sus destinos, evitar 
la continuación de tamaños males. En fin, General, mi partido 
está irrevocablemente tomado; para el 20 del mes entrante he 
convocado el primer Congreso del Perú y al siguiente día de su 
instalación embarcaré para Chile, convencido de que mi presencia 
es el solo obstáculo que le impide á Usted venir al Perú con el 
ejército de su mando; para mí hubiera sido el colmo de la feli- 
cidad terminar la guerra de la Independencia bajo las órdenes 
de un General á quien la América del Sud debe su libertad; el 
destino lo dispone de otro' modo, y es preciso conformarse. 

No dudando que después de mi salida del Perú, el Gobierno 
que se establezca reclamará la activa cooperación de Colombia, 
y que usted no podrá negarse á tan justa petición, antes de partir 
remitiré á usted una nota de todos los Jefes cuya conducta militar 
y privada puede ser á usted de utilidad su conocimiento. 

El general Arenales quedará encargado del mando de las 
fuerzas argentinas; su honradez, coraje y conocimientos, estoy se- 
guro lo harán acreedor á que usted le dispense toda consideración. 

Nada diré á usted sobre la reunión de Guayaquil á la Repú- 
blica de Colombia; permítame usted, General, le diga que creo no 
era á nosotros á quienes pertenecía decidir este importante asunto: 
concluída la guerra, los Gobiernos respectivos lo hubieran transado, 
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sin los inconvenientes que en el día pueden resultar á los intereses 
de los nuevos Estados de Sud-América. 

He hablado á usted con franqueza, General; pero los senti- 
mientos que esprime esta carta quedarán sepultados en el más 
profundo silencio; si se trasluciere, los enemigos de nuestra libertad 
podrían prevalecerse para perjudicarla, y los intrigantes y ambi- 
ciosos para soplar la discordia. 

Con el Comandante Delgado, dador de ésta, remito á usted 
una escopeta, un par de pistolas, y el caballo de paso que ofrecí 
á usted en Guayaquil: admita usted, General, esta memoria del 
primero de sus admiradores, con estos sentimientos, y con los de 
desearle únicamente sea usted quien tenga la gloria de terminar 
la guerra de la Independencia de la América del Sud, se repite 
su afectísimo servidor. 


José de San Martín. 


(De La Estrella de Panamá, 5 de febrero de 1950) 
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CRONICA SANMARTINIANA 


ANIVERSARIO DE LA BATALLA DE MAYPÚ 


Se cumplió el 5 de abril el 1322 aniversario de uno de los hechos 
de armas más gloriosos de la gesta sanmartiniana, que consolidó la 
independencia de Chile, al lograr las fuerzas libertadoras, el mando 
del Gran Capitán, un nuevo jalón para la gloria del futuro de América 
libre y soberana. 

El mencionado combate fué muy bravo; hubo derroche de co- 
raje por ambos bandos. Las lacónicas palabras del parte del general 
San Martín lo dicen claramente: “Con dificultad se ha visto un ataque 
más bravo, más rápido y más sostenido, y jamás se vió una resis- 
tencia más vigorosa, más firme y más tenaz”. 

Recordemos una vez más el instante en que el Primer Chileno, 
general don Bernardo O'Higgins, llegó al campo de batalla, con su 
brazo derecho entablillado, y al abrazar al Primer Argentino, general 
don José de San Martín, le dijo: “¡Gloria al salvador de Chile!” 

Que ese histórico abrazo, acendrado en toda la extensión de la 
palabra, después de tantos sacrificios, sea siempre para los herma- 
nos chilenos y argentinos un recuerdo imborrable, y que sirva para 
subsanar cualquier diferencia que pueda surgir entre ellos, cosa que 
Dios no permita. 

De proceder así, seremos cada vez más merecedores de aquellos 
dos Grandes, los Padres de sus respectivas patrias. 


DÍA DE LAS AMÉRICAS 


En este Continente, fué celebrado el 14 de abril como Día de 
las Américas, instituido hace veinte años por el Consejo Directivo 
de la Unión Panamericana. 

El Instituto Nacional Sanmartiniano, formula sus mejores votos 
por la amistad indisoluble de los hermanos americanos y para que 
sigan trabajando para el bienestar general. 

En la contratapa interior de la REVISTA SAN MARTÍN se con- 
tinúa publicando la fotografía del Escudo de la Fraternidad, que re- 
presenta las banderas de las veintiuna repúblicas del hemisferio, y el 
cual puede verse en la Casa del General Don José de San Martín, 
sede del Instituto. 
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También en adhesión a esta magna fecha, la sede del Instituto 
fué embanderada con las enseñas de todas las naciones americanas 
e iluminada en horas de la noche. 


DÍA DEL PARAGUAY 


El 14 de mayo se cumplió un nuevo aniversario de la declara- 
ción de la independencia de la República del Paraguay, aconteci- 
miento sumamente grato para el Continente. 

Nos adherimos fervorosamente a la magna festividad de la na- 
ción hermana, que lucha actualmente bajo la bandera de la paz, 
para el engrandecimiento cada vez mayor del Paraguay. 


MONUMENTO AL GENERAL SAN MARTÍN 
EN LA CIUDAD DE CORRIENTES 


« 


La Filial Corrientes “Sargento Cabral” del Instituto Nacional 
Sanmartiniano nos ha enviado la fotografía, que publicamos, del 
monumento erigido en la plaza 25 de Mayo de dicha ciudad, en 
homenaje al Gran Capitán y en cumplimiento de la ley de 29 de 
octubre de 1902 (v. Lámina CCCLXXIT). 

La estatua es de bronce, idéntica a la de la plaza San Martín de 
la Capital Federal y de otras ciudades argentinas; el basamento es 
de granito de los Andes, en piedras a la rústica, y la parte inferior, 
de superficies lisas y pulimentadas. En el frente, un cóndor rom- 
piendo con sus garras unas cadenas, y debajo, una gran placa de 
bronce, con la leyenda “EL EJÉRCITO DE LA NACIÓN A SU 
GLORIOSO CAPITÁN”. En el costado izquierdo, un magnífico re- 
lieve, que representa a San Martín, caído, en el combate de San Lo- 
renzo, y en el derecho, una escena de la batalla de Maypú. 


LAS CARTAS DEL GENERAL SAN MARTÍN 


Un escritor peruano, César F. Macera. que se ha dado a la tarea 
de investigar detenidamente la obra del Libertador durante su es- 
tada en el Perú, acaba de manifestar que ha comprobado la auten- 
ticidad de cuatro cartas del general San Martín, que fueron dadas 
a conocer antes por el doctor Colombres Mármol, actual embajador 
argentino en el Irán, autor del libro En defensa de las discutidas 
cartas del general San Martín. 

Las citadas misivas son, una dirigida al virrey Pezuela; otra, 
a Laserna; una tercera, que es la respuesta de este último, y, final- 
mente, la réplica del general San Martín. 
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Esta aclaración y certificación del señor Macera, se ha puesto de 
actualidad a raíz de una publicación del historiador venezolano Le- 
cuna, que negó autenticidad a algunas de ellas . 

Las terminantes pruebas a que aludimos han de poner fin a una 
prepolémica iniciada a raíz de la aparición del libro de Lecuna; pero 
hay algo más, y muy significativo, por cierto, que hay que poner 
en claro: la actuación del Libertador no ha dado lugar, nunca, a con- 
troversia alguna. Su figura de guerrero y de estadista excede las loas 
naturales que se tributan a los hombres que determinan que la his- 
toria se ocupe celosamente de ellos. San Martín, héroe indiscutido, 
y verdadero emancipador de América, hizo más que derrotar a un 
enemigo y llevar la idea de la libertad a otros pueblos. Fué un vidente 
y un precursor; no intervino jamás en una rencilla intestina, y ofrendó 
su aislamiento en pro de una causa. 

Así lo etendió América. No solamente los argentinos, sino los 
chilenos y los peruanos, que recogieron en el campo de los hechos 
las enseñanzas luminosas del Gran Capitán. Lecuna no es un anti- 
San Martín; es un historiador por vocación de crítica, no sabe el mé- 
rito de construir y profita sobre el sensualismo de demoler. Pero la 
historia es celosamente implacable. Hoy se da la prueba cabal de 
la autenticidad de las cartas de San Martín, negadas por Lecuna, 
algo así como la prueba de la falsedad de los argumentos del escritor 
venezolano, a quien ya no hay por qué llamarle historiador. 

(De La Acción, de Paraná, 23 de marzo de 1950) 


POR UNANIMIDAD Y SIN DEBATE LA CÁMARA 
DE DIPUTADOS CHILENA HONRÓ A SAN MARTÍN 


SANTIAGO DE CHILE (UP). — La Cámara de Diputados apro- 
bó por unanimidad, sin debate, el proyecto que declara feriado el 
17 de agosto de 1950, en homenaje al centenario de la muerte del 
general San Martín, dándose asimismo el nombre del prócer a un 
camino entre Argentina y Chile. También se aprobó la indicación 
del diputado Tomás Reyes, para que el Correo emita una serie de 
estampillas con la efigie del Libertador. 

(De La Razón, de Buenos Aires, 16 de marzo de 1950) 


CONFIRMAN LA AUTENTICIDAD DE CUATRO CARTAS 
DEL GENERAL SAN MARTÍN EN PERÚ 


Labran un acta en la Embajada Argentina 
LIMA (UP). — El escritor peruano César Francisco Macera, que 
está investigando a fondo la obra de gobierno del general San Mar- 
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tín en Perú, manifestó a la United Press que ha comprobado perso- 
nalmente la autenticidad de cuatro cartas del Libertador publicadas 
por el doctor Eduardo Colombres Mármol (hijo), actual embajador 
argentino en Irán, en su reciente libro En defensa de las discutidas 
cartas del general San Martín. 

Las citadas misivas son: 1) una del 19 de noviembre de 1820, di- 
rigida al virrey Pezuela; 2) otra dirigida al virrey Laserna; 8) la res- 
puesta de Laserna, y 4) la réplica del general San Martín. 

El historiador venezolano Lecuna, en un libro aparecido recien- 
temente en Buenos Aires, dice que la segunda de esas cartas es apó- 
crifa, y hace la misma afirmación con respecto a una carta que apa- 
rece en las memorias de San Martín, dirigida a Simón Bolívar; de 
esta última expresa Lecuna que fué escrita en realidad muchos años 
después, cuando San Martín adquirió conciencia de su importancia 
futura en la historia. 

Macera, sin embargo, en su visita a la United Press, afirmó haber 
comprobado que todas estas cartas aparecen en la primera edición 
de Historia del Perú independiente, del historiador peruano Mariano 
Felipe Paz Soldán, escrita en 1854 y publicada en El Havre (Francia) 
en 1868, así como también en la Historia del Perú, del peruano Sebas- 
tián Lorente, aparecida en 1876. 

Agregó que, en consecuencia, si bien queda demostrado que la 
respuesta de Laserna a San Martín y la réplica de éste no son inédi- 
tas, como aduce el doctor Colombres Mármol en su libro, todas 
ellas son rigurosamente auténticas, pese a las afirmaciones de Lecuna. 

Macera dijo que había labrado un acta en la embajada argen- 
tina, como comprobación de sus manifestaciones, la que será firmada 
por él y el embajador, señor Hugo Oderigo, tan pronto éste regrese 
de Buenos Aires, donde se halla actualmente. Agregó que ha hecho 
una prolongada búsqueda en archivos, primeras ediciones y folle- 
tería antigua de citas y cartas de San Martín, y que, familiarizado 
como se halla con el estilo del Libertador, no tiene dudas respecto 
a la autenticidad de las cartas en cuestión. 

Por otra parte, en una carta que ha escrito al doctor Colombres 
Mármol, dice: “Los hombres que intervinieron en la emancipación 
o sus descendientes entregaron miles de documentos a Paz Soldán 
para que escribiera su Historia, y él no reprodujo ninguna carta que 
no fuera auténtica, y las conocía perfectamente, por su frecuentación 
de tales documentos. Desde dd que utiliza su contenido en el 


texto”. 
(De La Razón, de Buenos Aires, 16 de marzo de 1950) 
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DESDE LIMA RATIFICAN LA AUTENTICIDAD 
DE CUATRO CARTAS DEL GENERAL SAN MARTÍN 


LIMA, 16 (Especial). — Una declaración sensacional, por su con- 
tenido histórico y la ratificación de la tesis mayoritaria argentina, ha 
formulado el historiador peruano César Francisco Macera, que está 
investigando la obra del general San Martín y quien, en declaracio- 
nes a agencias informativas, sostiene que ha comprobado la autenti- 
cidad de cuatro cartas del Libertador publicadas por el doctor 
Eduardo Colombres Mármol (h.), actual embajador argentino en 
Teherán, en su libro En defensa de las discutidas cartas del general 
San Martín. 

Las cartas que se aluden son las siguientes: 1) una del 29 de no- 
viembre de 1820, dirigida al virrey Pezuela; 2) otra dirigida al virrey 
La Serna; 3) la respuesta de La Serna, y 4) la réplica del gener: al 
San Martín. 

Debe destacarse que el historiador venezolano Vicente Lecuna, 
autor recientemente de un libro agraviante para el Libertador Ge- 
neral San Martín, dice en esa obra que la segunda de esas cartas es 
apócrifa, y hace la misma afirmación con respecto a una carta que 
aparece en las memorias de San Martín dirigida a Simón Bolívar. 
Lecuna sostiene que esta última fué escrita muchos años después, 
cuando San Martín adquirió conciencia de su importancia futura en 
la historia, lo que resulta una infame aseveración hacia el ilustre pró- 
cer argentino. 

El historiador Macera afirma haber comprobado que todas estas 
cartas aparecen en la primera edición de Historia del Perú Indepen- 
diente, del historiador peruano Felipe Paz Soldán, escrita en 1854 
y publicada en El Havre en 1868, como así también en la Historia 
del Perú, de Sebastián Lorente, aparecida en 1876. 

Expresa el historiador peruano que si bien se demuestra que las 
cartas no son inéditas, como se ha sostenido, es evidente también que 
esta circunstancia permite comprobar su indiscutible autenticidad. 
El doctor Macera expresó que había labrado un acta en la embajada 
argentina, como comprobación de sus manifestaciones, la que será 
firmada por él y el embajador Hugo Oderigo, al regreso del mismo, 
que se encuentra en Buenos Aires. 

Macera espera terminar este año su libro San Martín, gober- 
nante del Perú, que se imprimirá en Buenos Aires, y expresa que sin 
el menor asomo de dudas las cartas objetadas son completamente 
auténticas. 


N. de la R. — Cabe señalar que ésta ha sido la tesis sostenida 
por La Epoca en publicaciones anteriores y la que expondremos en 
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estudios que estamos realizando al respecto, todo lo cual se ve con- 
firmado ahora por una circunstancia indiscutible: la antigúedad de 
las cartas comprueba su veracidad innegable. 


(De La Epcca, de Buenos Aires, 16 de marzo de 1950) 


DOCUMENTOS PERTENECIENTES AL LIBERTADOR 
HAN SIDO AUTENTICADOS EN LIMA 


LIMA, 1 (UP). — El escritor e historiador peruano César Fran- 
cisco Macera, quien recientemente comunicara a la United Press la 
comprobación que practicara en obras de historia, autenticando cua- 
tro cartas del Libertador general don José de San Martín, que forman 
parte de un lote de documentos sobre los que pendía una impugna- 
ción, ha proseguido sus interesantes trabajos, logrando nuevos e im- 
portantes resultados. 

Nuevamente Macera comunicó a la United Press que existe una 
nueva constancia, ésta de carácter definitivo, sobre la autenticidad 
de las cartas del general San Martín. Las tres cartas de la correspon- 
dencia entre San Martín y La Serna, aparecen en la Gaceta del go- 
bierno, del 11 de septiembre de 1822, tomo 3%, páginas 1, 2, 3 y 4, 
número 23, documento único que existe en la Biblioteca Nacional 
de Lima. 

Estas cartas fueron oficialmente mandadas publicar por el mis- 
mo don José de San Martín en dicho periódico oficial durante su 
gobierno, y de allí las extrajo el historiador peruano Pedro Paz Soldán. 
Este hecho confirma la excelente fuente bibliográfica de que se valió 
el citado historiador para probar en forma definitiva la autenticidad 
de las cartas de San Martín a La Serna, una de las cuales había sido 
considerada apócrifa por el historiador Lecuna. 

El escritor Macera confirma lo manifestado por el profesor de 
La Plata, Cuccorese, según noticias trasmitidas desde Buenos Aires. 
Dicho escritor, a estar a esas informaciones, también ha encontrado 
el parte de la batalla de Río Bamba, de Andrés de Santa Cruz, diri- 
gido a Tomás Guido, y que se publica en la Gaceta del gobierno nú- 
mero 46, segundo tomo, página 3, y por lo que se conoce, el texto 
de la capitulación de Ayacucho. 

Agrega Macera que el oficio del 14 de marzo de 1822, de An- 
tonio José de Sucre a Bernardo Monteagudo, en el que se da cuenta 
de las operaciones de los ejércitos unidos del Perú y Colombia — 
también auténtico—, aparece en la Gaceta del gobierno número 29, 
página 1, tomo segundo, del miércoles 19 de abril de 1822. La arenga 
del general Simón Bolívar a los guayaquileños aparece publicado en 
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el mismo periódico oficial, tomo tercero, número 14, página 4, del 
10 de agosto de 1822. 

El historiador Macera agrega luego, que revisando el libro in- 
édito Historia del Perú, del teniente coronel Juan Basilio Cortegana, 
inmenso manuscrito que perteneció a la Biblioteca Justo, vendido por 
Gutiérrez de Quintanilla, y que ahora felizmente ha vuelto al Perú, 
ha visto reproducida la misma proclama a los guayaquileños, con- 
siderada como una resolución de Bolívar, y en la que se revelaría 
el disgusto del general San Martín por la anexión de Guayaquil a Co- 
lombia, perpetrada por Bolívar, así como la descripción del ambiente 
que rodeó la famosa conferencia entre el Libertador San Martín y 
Bolívar. 

Macera manifiesta haber encontrado asimismo numerosos oficios 
paralelos, por los que considera que la “verdad se está abriendo paso, 
y que en este caso, como en tantos otros, se ilumina con ello la figura 
del Padre de la Libertad de la Argentina, Chile y Perú, el generalí- 
simo don José de San Martín”, cuyo año de glorificación está jalo- 
nado por los hallazgos que confirman indestructiblemente su enorme 
desinterés y el purísimo relieve de su figura de caudillo militar 
y político. 

Con las nuevas comprobaciones de Macera, de los dieciocho do- 
cumentos cuya autenticidad se había puesto en duda, se han autenti- 
cado hasta ahora ocho de ellos: cuatro cartas de San Martín a los 
virreyes Pezuela y La Serna; el parte de la batalla de Río Bamba, 
de Andrés de Santa Cruz; la capitulación de Ayacucho, la proclama 
de Bolívar a los guayaquileños y el oficio del general Sucre a Mon- 
teagudo, que se creía publicado por primera vez. 

El historiador peruano Macera cree que la discusión, en breve 
quedará limitada a muy pocas cartas, porque existen varias otras de 
menos interés histórico, similares a algunas que nadie ha puesto en 
duda y que no existen razones para incluirlas en sospechas infun- 
dadas. 

Manifiesta además Macera haber encontrado un sello, documento 
del prócer argentino Lavalle, por quien lleva su nombre una de las 
calles más importantes de la capital de la República Argentina, di- 
rigido a San Martín, dándole cuenta de la acción de Río Bamba, que 
es paralelo al del general Andrés de Santa Cruz, copia de la cual 
remitiera al Instituto Nacional Sanmartiniano de Buenos Aires. 


(De El Diario, de Paraná, 2 de abril de 1950) 
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QUEDÓ COMPROBADA LA AUTENTICIDAD 
DE VARIAS CARTAS DEL LIBERTADOR 


LIMA, 19 (United). — El escritor e historiador peruano César 
Francisco Macera, quien recientemente comunicara a la U. Press la 
comprobación que practica en obras de historia autenticando cuatro 
cartas del Libertador general don José de San Martín, que forman 
parte de un lote de documentos sobre los que pendía una impugna- 
ción, ha proseguido sus interesantes trabajos, logrando nuevos e im- 
portantes resultados. 

Nuevamente Macera comunicó a la United Press que existe una 
nueva constancia, ésta de carácter definitiva, sobre la autenticidad 
de las cartas del general San Martín. Las tres cartas de la corres- 
pondencia entre San Martín y Laserna aparecen en La Gaceta del 
gobierno, del 11 de septiembre de 1822, tomo tercero, páginas 1, 2, 3 
y 4, número 23, documento único que existe en la Biblioteca Nacio- 
nal de Lima, 

Estas cartas fueron mandadas oficialmente publicar por el mis- 
mo don José de San Martín en dicho periódico oficial durante su 
gobierno, y de allí las extrajo el historiador peruano Pedro Paz Soldán. 
Este hecho confirma la excelente fuente bibliográfica de que se valió 
el citado historiador para comprobar en forma definitiva la autenti- 
cidad de las cartas de San Martín a Laserna, una de las cuales había 
sido considerada apócrifa por el historiador Lecuna. 

El escritor Macera confirma lo manifestado por el profesor de 
La Plata, Cuccorese, según noticias trasmitidas desde Buenos Aires. 
Dicho escritor, a estar a esas informaciones, también ha encontrado 
el parte de la batalla de Río Bamba de Andrés de Santa Cruz, diri- 
gido a Tomás Guido y que se publica en La Gaceta del gobierno nú- 
mero 46, 2% tomo, página 3, y por el que se conoce el texto de la 
capitulación de Ayacucho. 

(De La Voz del Pueblo, de Tres Arroyos, 2 de abril de 1950) 


SAN MARTÍN, GOBERNANTE DEL PERÚ 
Título de un futuro libro escrito por un historiador peruano 


LIMA, 16 (UP). — El historiador peruano César Francisco Ma- 
cera está preocupado en la obra de gobernante del general San Mar- 
tín en el Perú. 

En el trascurso de sus investigaciones a través de documentos, ha 
comprobado la autenticidad de cuatro cartas publicadas por el actual 
embajador argentino en Irán, doctor Eduardo Colombres Mármol (h.). 

Las citadas misivas son: 1) una del 19 de noviembre de 1820. 
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dirigida al Virrey Pezuela; 2) otra dirigida al virrey La Serna; 3) la 
respuesta de La Serna; 4) la réplica del general San Martín. 

El historiador venezolano Lecuna, en un libro publicado recien- 
temente en Buenos Aires, dice que la segunda de esas cartas es apó- 
crifa, y hace la misma afirmación con respecto a una carta que apa- 
rece en las memorias de San Martín, dirigida a Simón Bolívar. De 
esta última expresa Lecuna que fué escrita en realidad muchos años 
después, cuando San Martín adquirió conciencia de su importancia 
futura en la historia. 

Macera, sin embargo, en su visita a la United Press, afirmó ha- 
ber comprobado que todas estas cartas aparecen en la primera edi- 
ción de Historia del Perú independiente, del historiador peruano Ma- 
riano Felipe Paz Soldán, escrita en 1854 y publicada en El Havre 
(Francia) en 1868, como así también en la Historia del Perú, del pe- 
ruano Sebastián Lorente, aparecida en 1876. 

Agregó que, en consecuencia, si bien queda demostrado que la 
respuesta de La Serna a San Martín y la réplica de éste no son inédi- 
tas, como aduce el doctor Colombres Mármol en su libro, todas ellas 
son rigurosamente auténticas. 

Macera dijo que había labrado un acta en la embajada argen- 
tina, como comprobación de sus manifestaciones, la que será firmada 
por él y el embajador, señor Hugo Oderigo, tan pronto éste regrese 
de Buenos Aires, donde se halla actualmente. Agregó que ha hecho 
una prolongada búsqueda en archivos, antiguas publicaciones y cartas 
de San Martín, y que no tiene dudas respecto de la autenticidad de 
las misivas en cuestión. 

Por otra parte, en una carta que ha escrito al doctor Colombres 
Mármol, dice: “Los hombres que intervinieron en la emancipación 
o sus descendientes, entregaron miles de documentos a Paz Soldán, 
para que escribiera su Historia, y él no reprodujo ninguna carta que 
no fuera auténtica, y las conocía perfectamente, por su frecuentación 
de tales documentos. Desde luego que utiliza su contenido en el 
texto”. 

Macera espera terminar este año su libro San Martín, goberna- 
dor del Perú, que se imprimirá en Buenos Aires. 


(De El Argentino, de Gualeguaychú, 17 de marzo de 1950) 


LA VERDAD YA VA ABRIÉNDOSE PASO 


La verdad se va abriendo paso por toda América. Porque aun 
este año, que es el de la glorificación del Libertador, la calumnia 
y la incomprensión han querido cebarse con la personalidad gigan- 
tesca del más grande de los americanos. Aún quedan, cuando la glo- 
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ria del Señor de los Andes se proclama más allá de las fronteras de 
esta América Hispana, coronado por la más noble y sencilla renun- 
ciación que registra la historia, quienes pretenden oscurecer el sol 
con las torvas nubecillas de su pequeñes. 

El testimonio indubitable, que arroja nuevas luces sobre la figura 
extrahumana del Padre de la Patria, ha sido obtenido por el histo- 
riador peruano César Francisco Macera, en la propia Lima, donde 
el Libertador vivió jornadas de gloria inmarcesible, y desde la cual 
partió —calladamente, sin pompa ni honores— para el destierro vo- 
luntario. Las cartas del general José de San Martín al virrey Laserna, 
documentos que perfilan cabalmente la inigualada personalidad mora! 
del vencedor de Chacabuco y Maypú, se incorporan definitivamente 
al patrimonio sanmartiniano. Estos documentos, de jerarquía análoga 
a aquellos otros que constituyen la correspondencia mantenida entre 
el jefe del Ejército Libertador y el virrey Joaquín de la Pezuela, eran 
considerados por algunos como apócrifos. No cabía en sus almas mi- 
núsculas la grandeza moral del Protector, y ante la imposibilidad 
física y espiritual de aceptar lo que no lograban comprender, optaron 
por negarlo. Era el camino más fácil y satisfacía —además— mínimas 
pasiones inconfesables. 

Sus cartas al virrey Pezuela, especialmente aquellas en las que 
le propone canjes de prisioneros y en las que fundamenta las razo- 
nes que mueven a América en la lucha por la libertad, son otros 
tantos testimonios de la gigantesca personalidad moral del Liberta- 
dor: “Quisiera que el tiempo apresurase la terminación de los males 
de que se resiente la América. Me lisonjeo animarán a ustedes igua- 
les sentimientos, y protesto me hallará siempre pronto a medios pa- 
cíficos, en cuanto sea compatible con la libertad de los pueblos”. 

Entre los documentos cuya autenticidad ha comprobado Mace- 
ra, figura también otra carta de San Martín a Pezuela, y un hermoso 
mensaje del mavor Lavalle a su General en Jefe, dándole cuenta de 
la gloriosa acción de Río Bamba. 

Se complementa así, con un valioso aporte, el acervo epistolar 
del Libertador. 


SEGÚN LO DEMUESTRA UN HISTORIADOR PERUANO 
SON AUTÉNTICAS CUATRO CARTAS DEL LIBERTADOR 


Después de rigurosas investigaciones respecto a la figura con- 
tinental del general San Martín y su obra de gobierno en el Perú, el 
escritor peruano César Francisco Macera formuló declaraciones en 
Lima, por las que demuestra la autenticidad de cuatro cartas del 
Libertador publicadas por el actual embajador argentino en Irán, 


156 


doctor Eduardo Colombres Mármol (hijo), en su libro recientemente 
aparecido: En defensa de las discutidas cartas del general San Martín. 
Dicha obra, considerada un trascendente aporte en la materia, ha 
obtenido especial resonancia, debido a desatinadas expresiones del 
historiador venezolano Lecuna, en un libro aparecido en Buenos 
Aires, rotundamente desestimado por la opinión pública. 

Las misivas a que se refiere el escritor Macera, son las siguien- 
tes: 1) Una del 19 de noviembre de 1820, dirigida al virrey Pezuela; 
2) Otra dirigida al virrey La Serna; 3) La respuesta del virrey La 
Serna; 4) Réplica del general José de San Martín. 

Según las ligeras apreciaciones del citado historiador Lecuna, 
que, como decimos, aparecieron en una obra titulada La entrevista 
de Guayaquil, fechada en Caracas, pero impresa en una imprenta 
de la capital argentina, afirma, entre otras repudiables falsedades 
—que, aparte de mostrar la irresponsabilidad de juicio del escritor, 
descubren en él una intención aviesa—, que la segunda de esas cartas 
es apócrifa, haciendo idéntica afirmación con respecto a una carta 
que aparece en las memorias del Libertador, dirigida a Simón Bo- 
lívar. Refiriéndose a esta última, con evidente mala fe, informa Le- 
cuna que en realidad fué escrita muchos años después, cuando el 
general San Martín adquirió conciencia de su importancia futura en 
la historia. 

En sus declaraciones, el prestigioso escritor César Macera di- 
fundió la importante comprobación de que todas las cartas men- 
cionadas aparecen en la primera edición de Historia del Perú inde- 
pendiente del historiador peruano Felipe Paz Soldán, escrita el año 
1854 y que vió la luz en la ciudad de El Havre, Francia, el año 1868; 
habiendo sido estampadas también en la Historia del Perú, del escritor 
peruano Sebastián Lorente, editada el año 1876. 

En lo referente al libro del argentino Colombres Mármol, y con- 
trariando lo que éste afirma, dice el señor Macera que sus compro- 
baciones vienen a demostrar que la respuesta de La Serna a San Mar- 
tín y la réplica de éste, no son inéditas; pero, en cambio, como los 
anteriores enunciados lo aclaran, son rigurosamente auténticas. 

El investigador Macera labró un acta en la embajada argentina, 
para autenticar sus manifestaciones, la que llevará su propia firma 
y la del embajador, señor Hugo Oderigo, apenas éste regrese de su 
viaje a Buenos Aires, donde actualmente se halla. Para llegar a estas 
consecuencias, que adquieren un valor incalculable, precisamente 
por su rotundo desmentido al libro de Lecuna que llevaba como 
subtítulo Restablecimiento de la verdad histórica, el señor Macera 
ha efectuado una prolija búsqueda en archivos, publicaciones de 
aquella época y cartas del general don José de San Martín, no que- 
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dando, según lo manifiesta y es opinión unánime, duda alguna res- 
pecto a la autenticidad de las cartas en cuestión. Así lo dice en carta 
que ha dirigido al doctor Colombres Mármol, de la que trascribimos 
el siguiente párrafo, por demás elocuente: “Los hombres que inter- 
vinieron en la emancipación o sus descendientes, entregaron miles 
de documentos a Paz Soldán, para que escribiera su Historia y él no 
reprodujo ninguna carta que no fuera auténtica, y las conocía per- 
fectamente, por su frecuentación de tales documentos. Desde luego 
que utiliza su contenido en el texto”. 

El autor de estas manifestaciones, que tan importante luz ha 
echado sobre este aspecto de la verdad histórica, se halla en estos 
momentos terminando un libro que se llamará San Martín, gober- 
nante del Perú y que será editado en Buenos Aires. 


(De Noticias Gráficas, de Buenos Aires, 16 de marzo de 1950) 


UN JUEZ REFIRMA LOS DERECHOS DE LA ARGENTINA 
SOBRE LAS ISLAS MALVINAS 


El juez en lo civil doctor Mario E. Videla Morón, por la secre- 
taría del doctor Carlos Alfredo Cazenave, ha sido llamado a pronun- 
ciarse en un pedido de inscripción de Doreen Carolina Olsson Hardy, 
nacida en Puerto Stanley, Islas Malvinas, República Argentina, el 
28 de agosto de 1918, librando el correspondiente oficio al Registro 
Civil, expidiendo un testimonio para que la interesada cumpla con 
la ley de empadronamiento femenino y librando oficio al ministro 
de Relaciones Exteriores, a los fines de lo dispuesto por el decreto 
14.062/47. 

Al presentarse ante el juez la interesada prestó juramento en el 
sentido de que... “por haber nacido en territorio argentino, era, en 
consecuencia, de nacionalidad argentina... por encontrarse las islas 
Malvinas en territorio argentino”. También el ministro de Relaciones 
Exteriores produjo dictamen en estas actuaciones, y en el mismo, 
además de la documentada exposición acerca del valor que para la 
ley argentina revisten los documentos que acompañó la interesada, 
se refirma el sagrado e inalienable derecho de la Nación Argentina 
respecto de las islas Malvinas, por cuya razón ordena la inscripción 
solicitada. 

(De El Pueblo, de Buenos Aires, 1% de abril de 1950) 
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HACE UNA ACLARACIÓN EL PRESIDENTE 
DEL INSTITUTO NACIONAL SANMARTINIANO 


El presidente del Instituto Nacional Sanmartiniano, coronel (R.) 
Bartolomé Descalzo, dió a conocer el siguiente comunicado, formu- 
lando aclaraciones: 

“A raíz de diversas publicaciones periodísticas, donde aparece el 
Instituto Nacional Sanmartiniano aprobando, auspiciando o dando 
exclusividad de diversos objetos, láminas, textos, todos ellos relacio- 
nados con el general San Martín, como en el reciente caso de una 
chapa para automóviles y escudo sanmartiniano, el Instituto Na- 
cional Sanmartiniano deja expresa constancia de que su intervención 
en todos los casos es exclusivamente de asesoramiento histórico, indi- 
cando al recurrente cuál es la verdadera expresión fisonómica del Gran 
Capitán, y rectificando conceptos o textos que no se ajusten a la más 
estricta verdad. Procede, en consecuencia, el cumplimiento del de- 
creto-ley 22.131/44, artículo segundo, apartado d); el decreto 10.274/45 
y disposiciones legales dictadas para evitar en lo posible la anarquía 
existente sobre este particular, que confunde a la opinión pública”. 


ACLARACIÓN 


En REVISTA SAN MARTÍN NO? 26, página 172, párrafos 3 y 6, 
que se refieren a los arcos artísticos de entrada a la Casa del Liber- 
tador y a un acto académico internacional de gala en el Teatro 
Colón, cabe agregar que la Comisión Nacional Ley 13.661 ha deses- 
timado estos puntos. 


PRÓXIMAS CONFERENCIAS 


Día 24 de julio: “San Martín, su regreso del Perú y el primer 
año de su renunciamiento”, por el doctor Ricardo Levene. 


Día 28 de agosto: “El general José de San Martín. Ostracismo”, 
por el doctor Leoncio Gianello. 


Día 25 de septiembre: “El paso de los Andes”, por el teniente 
coronel (R.) profesor Leopoldo Orstein. 
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Documentos del Archivo de San Martín 
Publicados por la Comisión Nacional del Centenario 


(Buenos Aires, 1910, Tomo Il) 


(Continuación) * 


Correspondencia oficial y confidencial de San Martín con el Jefe 
de Vanguardia en Salta y otros servicios del Ejército del Norte 
(Páginas 81 a 91) 


Documento N? 125 


I (Febrero 1% de 1814) 
Señor don Pedro José Saravia. 
En Brete, Ó donde se halle. 


He recibido el oficio de usted de 25 del pasado dirigido á mi ante- 
cesor el señor general don Manuel Belgrano y apruebo el medio que ha 
tomado para reponer los ciento seis caballos de la patria que le entregó 
don Mariano Villagrán, teniendo especial cuidado de su seguridad para 
cualquier lance imprevisto. 

Yo espero que usted continuará con el celo que hasta aquí, prome- 
tiendo los intereses de la causa y cuanto pueda convenir á ella. 

Dios guarde á usted muchos años. 

Tucumán, 1% de febrero de 1814. 
José de S.n Martín. 
MS. 0. 


Documento N? 126 


H (Febrero 3 de 1814) 
Señor don Pedro José Saravia. 
Brete. 


He recibido el oficio de V. S. fecha 29 del pasado que lo dirige á mi 
antecesor el señor general don Manuel Belgrano y quedo enterado de 


1 Esta copia es fiel, pero se sabe que el original contiene errores, debido a la 
rapidez con que se realizó la copia de los documentos. Pedimos a los que tengan opor- 
tunidad de comprobarlos en los documentos, se sirvan enviarlos a esta Redacción, como 
colaboración, que agradecemos en nombre de los lectores. — Presidente del Instituto 
Nacional Sanmartiniano, 
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la entrega que le hicieron de diez cargas de municiones los alféreces 
Madariaga y Sandoval; como igualmente de la remisión que hizo V. S. 
de cuatro de ellas á la vanguardia y que las seis restantes quedan en su 
poder. 

He dado providencias para que los puntos del paraje que V. S. me 
indica se hallan desamparados, sean cubiertos como corresponde. 

Estoy informado de la buena comportación y patriotismo de V. S. 
y yo espero continuará con iguales sentimientos desempeñando la comisiór 
que mi antecesor le ha dado procurando también promover los interes: - 
de nuestra santa causa, pasándome los avisos que crea pueden interesar 
y adoptando cuantas medidas sean oportunas tanto para la seguridad ge- 
neral como para adquirir todas las noticias posibles del enemigo, remi- 
tiéndome cinco cargas de municiones de las seis predichas y llevándose 
una consigo por si se ofrece auxilios á la vanguardia. 

Dios guarde á V. S. muchos años. 

Tucumán, 3 de febrero de 1814. 
José de S.n Martín. 

MS. O. 


Documento N% 127 


¡00 (Febrero 4 de 1814) 
Señor don Pedro José Saravia. 
Brete. 


Se han recibido los dos reos Juan Pablo Valdez (alias Tadeo y Gar- 
banzo) y Miguel Sánchez que V. S. me remite con oficio de 2 del presente, 
por haber sido aprendidos según la adjunta carta de don Alejo Arias, en el 
criminoso ejercicio de espía del enemigo. Hizo V. S. muy bien en no remi- 
tirlos sino con la seguridad correspondiente. 

Doy á V. S. las gracias en nombre de la patria por el celo que acre- 
dita en su servicio. Continúe V. S. en el desempeño de los encargos que 
le hizo mi antecesor, así como en prevenirme cuanto juzgue conducente 
á la seguridad del Estado, y á obstruir al enemigo todos los conductos por 
donde pueda adquirir noticias de las fuerzas de mi mando. 

Haga V. S. que me cubran y zelen por personas de confianza lo; cami. 
nos del Cajón Saladillo y los que van á caer á Vichime y la Bodega. 

Queda V. S. bastantemente autorizado para este importante objeto. 

Dios guarde á V. S. muchos años. 

Tucumán, 4 de febrero de 1814. 
José de S.n Martín. 
MS. O. 
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Documento N? 128 
IV (Febrero 10 de 1814) 
Señor coronel don Pedro José Saravia. 


He recibido las cinco cargas de municiones que V. S. remite con oficio 
fecha 8 del corriente y apruebo el que V. S. se haya quedado con una para 
las urgencias que me indica. 

Quedo impuesto de haber quedado asegurados y cubiertos todos los 
puntos de que V. S. me habla por órdenes del señor coronel Dorrego y sin 
embargo encargo á V. S. que esté á la mira y observación de ellos que 
nunca estará demás. 

Por lo que hace á los cien hombres veteranos que V. S. me pide para 
cubrir los puntos del Brete y las Trancas, digo á V. S. que por ahora no 
me es posible separar ningún soldado del ejército á causa de estar actual- 
mente trabajando en el arreglo y organización de él. 

Dios guarde á V. S. muchos años. 

Tucumán, 10 de febrero de 1814. 
José de S.n Martín. 
MS. O. 


Documento N? 129 
v (Febrero 18 de 1814) 
Señor coronel don Pedro José Saravia. 


Ya previne á V. S. en mi comunicación anterior que me había pare- 
cido muy bien el que despachase los caballos que dejó á su cuidado el 
capitán don Saturnino Saravia al lugar de Talacañada para que se repon- 
gan; que hiciese V. S. lo mismo con las mulas que dejó en esa el mismo 
capitán destinatario á un lugar seguro y que me diese V. S. aviso del nú- 
mero de éstas y aquéllos. 

Y por que infiero de su oficio de 16 del corriente, en que me con- 
sulta sobre el destino que debe dar á las 375 mulas entregadas por dicho 
capitán, que no recibió V. S. ni orden anterior se lo repito ahora para su 
inteligencia y cumplimiento. 

Dios guarde á V. S. muchos años. 

Tucumán, 18 de febrero de 1814. 
José de S.n Martín. 
MS. O. 
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Documento N? 130 


vI (Febrero 15 de 1814) 


Señor coronel don Pedro José Saravia. 
Brete. 


Se me ha informado secretamente que Manuel Antonio Castellanos 
que se halla destinado por V. S. á cubrir el puesto de Vichime en clase 
de cabo comandante de partida, tiene ciertas relaciones de parentesco por 
su mujer con el coronel enemigo don Saturnino Castro. Si éstas son posi- 
tivas pueden inclinarlo á aquel partido y en vez de servir con fidelidad 
á la patria, le sea tal vez un enemigo disfrazado. 

Procure V. S. averiguar lo que haya de cierto en el particular y en 
caso de ser cierta esa relación de parentesco ó que se descubra algún otro 
motivo de sospecha, relévelo V. S. inmediatamente, subrogando en su 
lugar otra persona que merezca una confianza más completa. 

Dios guarde á V. S. muchos años. 

Tucumán, 15 de febrero de 1814. 
José de S.n Martín. 


MS. O. 


Documento N? 131 


VII (Febrero 24 de 1814) 


Señor coronel don Pedro José Saravia. 


>. 

He recibido los dos oficios de V. S. de 21 y 23 del corriente; el pri- 
mero en que me da parte del movimiento de las partidas enemigas, remi- 
tiendo el bombero que pasó á Salta para que me informe por extenso 
cómo lo ha verificado; y el segundo despachándome con Julián Sosa los 
cuatro prisioneros que mandó el comandante de la avanzada de Caraguati 
nombrados Fermín Sayago, Santiago Pizarro, Carlos Scapura y Jorge 
Aguilar, los mismos que se han entregado en este cuartel general. 

Me es de mucha satisfacción la actividad y celo con que V. S. se des- 
empeña en ese punto. No dude V. S. que tomaré las providencias que con- 
vengan según los avisos que reciba de los movimientos del enemigo. 

Dios guarde á V. S. muchos años. 

Tucumán, 24 de febrero de 1814. 
José de S.n Martín. 
MS. O. 
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Documento N? 132 
vIn (Febrero 27 de 1814) 


Señor coronel don Pedro José Saravia. 
Brete. 


Quedo impuesto de cuanto V. S. me expone en su oficio de 26 del 
corriente. Ya di orden con fecha 23 de éste al capitán don Bruno San Mar- 
tín para que con toda la gente de su compañía de las Trancas que pueda 
reunir, auxilie prontamente al capitán don José Apolinario de Saravia. 

Con esta fecha paso otra igual al teniente Arrieta de la Candelaria para 
que con la posible prontitud franquee á V. S. los auxilios de gente que se 
le pide Ó bien para reforzar las partidas del capitán don José Apolinario 
Ó para transportar las caballadas y mulas de la patria, según representa 
V. S. en su citado oficio. 

La preferente reorganización y disciplina de las tropas de mi mando 
no me permite desmembrar la fuerza que V. S. desea; pero haré los esfuer- 
zos posibles para auxiliar á V. S. del mejor modo que pueda. 

Dios guarde á V. S. muchos años. 

Tucumán, 27 de febrero de 1814. 


José de S.n Martín. 
MS. O. 


Documento N? 133 
IX (Febrero 27 de 1814) 


Señor coronel don Pedro José Saravia. 


Por el oficio de V. S. fecha de 22 del corriente me hago cargo de 
que corren algún riesgo las mulas y caballos que entregó en esa el ca- 
pitán don Saturnino Saravia, así como los demás que existan en esos pun- 
tos de cuenta del Estado. 

Sin embargo de que por el último aviso comunicado por el capitán 
don José Apolinario Saravia con fecha 25 de éste, la partida enemiga que 
arribó á Vichime al mando del capitán Castro había retrocedido en la 
tarde anterior 4 Guachipas por el camino de los Planchones, si aun con- 
sidera V. S. que corren riesgo los animales del Estado, despáchemelos 
á ésta para mandarlos poner en estancias seguras. 

Quedo completamente satisfecho de cuanto V. S. me expone con res- 
pecto á don Manuel Antonio Castellanos. Créame V. S. que mis provi- 
dencias no tienen ni tendrán otro objeto que la seguridad del Estado y el 
mejor servicio de la patria y estoy seguro que V. S. coadyuvará con todos 
sus esfuerzos á la ejecución de objetos tan importantes. 
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Dios guarde á V. S. muchos años. 
Tucumán, 27 de febrero de 1814. 
José de S.n Martín. 
MS. O. 


Documento N% 134 
pS (Marzo 29 de 1814) 
Señor coronel don Pedro José Saravia. 


Por el oficio de V. S. de 26 del corriente quedo impuesto de que el 
teniente de la compañía de la Candelaria don Pedro Antonio Arrieta, re- 
mitió 4 disposición de V. S., dieciséis hombres al mando del alférez don 
Eduardo López, á los que armándolos de lanzas los despachó inmediata- 
mente á Guachipas á reforzar la partida del comandante don José Apo- 
linario. 

Asimismo quedo impuesto por la carta y esquela originales de 22 y 24 
del corriente que V. S. me incluye, escritas por el citado Arrieta, de le 
dificultades que encontró éste para la reunión de los 25 hombres que V. $. 
le pidió para auxilio de las avanzadas. 

En vista de ello le dirijo la adjunta orden para que haga marchar á 
disposición del comandante don Apolinario al sargento Mariano Salas 
y que me despache incontinenti bajo de la seguridad correspondiente á los 
soldados que habiendo sido agregados á este ejército fugaron de ésta y se 
hallan en la Candelaria según su carta del 22, 

Finalmente quedo enterado que el 26 de éste, despachó V. S. al co- 
mandante de las avanzadas de Guachipas el resto de las sesenta lanzas 
que le remitió desde las Trancas el capitán don Pablo de la Torre. 

No puedo prescindir de manifestar á V. S. aunque de paso, cuán 
plausible y satisfactorio me ha sido la valerosa comportación del precitado 
comandante don José Apolinario, la de su hermano don Domingo y de toda 
la demás gente de su mando en la brillante guerrilla del 24, 

Dios guarde á V. S. muchos años. 

Tucumán, 29 de marzo de 1814. 
José de S.n Martín. 
MS. O. 


Documento N? 135 
XI (Abril 1% de 1814) 

Señor coronel don Pedro José Saravia. 
El soldado Dionisio Osores ha entregado los veinticinco fusiles, una 


culata con su llave, otras más, suelta, y las seis cananas de que se encargó 
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por orden de V. $. para conducirlas á este cuartel general, siendo de las 
remitidas por el capitán comandante de la avanzada de Guachipas don 
José Apolinario Saravia, según V. S. me previno en su oficio de 29 del 
próximo pasado á que contesto. 

Dios guarde á V. S. muchos años. 

Tucumán, 1% de abril de 1814. 
José de S.n Martín. 

MS. O. 


Documento N? 136 
XI (Abril 6 de 1814) 
Señor coronel don Pedro José Saravia. 


Por aviso que me comunica desde las Tipas el teniente graduado don 
Manuel Sevilla, acabo de saber con sentimiento, de que á pesar de los 
encargos que le hice sobre que á marchas redobladas caminase á incor- 
porarse, con la gente de su mando, á las avanzadas que se hallan en el 
día á las inmediaciones de Salta, por no habérsele proporcionado las ca- 
balgaduras del auxilio que pidió á V. S. para su tránsito, ha sufrido en 
aquel punto una demora bien notable, teniendo que seguir su marcha con 
la mayor parte de las bestias que lleva, casi inútiles é incapaces para el 
lleno de su encargo, y sin esperanza de poderlas mejorar en adelante por 
la falta de auxilios en los puestos ulteriores. 

En este concepto y pendiendo en mucha parte el feliz resultado de 
las operaciones de la vanguardia de la prontitud en que se franqueen 
los auxilios necesarios para esta clase de comisiones y las demás que ocu- 
rren frecuentemente, espero de la actividad y celo de V. S. que para 
los lances de esta clase no reservará cabalgadura alguna, tratando al mis- 
mo tiempo de que en los puntos Ó parajes proporcionados haya un re- 
puesto de caballos para el mejor servicio de la patria. 

Dios guarde á V. S. muchos años. 

Tucumán, 6 de abril de 1814, 
José de S.n Martín. 
MS. O. 


Documento N? 137 
XII (Abril 25 de 1814) 
Señor coronel don Pedro José Saravia. 


Con el de V. S. de 30 del próximo pasado recibí el oficio incluso del 
comandante don José Apolinario de Saravia de 28 del mismo, desde la 
avanzada de Guachipas. 
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Quedo impuesto de lo que en él expresa con respecto á don Manuel 
Antonio Peña, á quien luego que llegó lo mandé poner arrestado; pero 
es de necesidad que para los casos de esta clase se reciba una sumaria 
indagación de los motivos de sospecha que concurren en los sujetos que se 
me remiten por sospechosos, pues sin ella ni hay como formarles una causa 
ni menos se puede imponerles el castigo que merezcan. 

El conductor Pedro Pablo Jurado entregó al citado Peña y al prisio- 
nero Calixto Sieyes á quien se le dará el destino correspondiente. 

Dios guarde á V. S. muchos años. 

Tucumán, 25 de abril de 1814. 


José de S.n Martín. 
MS. O. 


Correspondencia confidencial del Director Alvarez Thomas con 
San Martín sobre guerra, política y planes ulteriores 
acerca de la reconquista de Chile 


(Páginas 95 a 103) 


Documento N? 138 


í (Junio 1% de 1815; 
Señor don José de San Martín. 


Buenos Aires, 1% de junio de 1815. 
Mi apreciable paisano y amigo: 


Harto sensible me es que usted no pueda venir á sacarnos de los 
apuros en que nos hallamos poniéndose á la cabeza del ejército cuyo 
mando he reasumido por evitar miserables y ruinosas rivalidades. Soy 
tan desnudo de amor propio que conozco mi incapacidad para dirigir 
directamente las operaciones militares y miraría como la más grande prue- 
ba de cariño el que usted se franquease á ello; en el momento iría la 
orden. 

Por esta sencilla relación conocerá usted, amigo mío, cuán difícil es 
que yo pueda acceder á que usted se separe del frente de esa provincia. 
Hoy más que nunca son necesarios los hombres de bien á la cabeza de 
los negocios públicos y es preciso hacer grandes y penosos sacrificios 
para evitar la anarquía que nos amenaza. Sólo esta reflexión puede ha- 
cerme soportar la horrible carga del gobierno que tanto pesa en el ánimo 
sensible del que como yo mira con horror este lugar de execración. 

Puede lisongearse la provincia de Cuyo de haber acertado en la elec- 
ción del doctor Vargas para su apoderado: es el hombre más activo y sagaz 
para su encargo que puede imaginarse. Ha logrado cuanto ha solicitado, 


de modo que lo hemos hecho también apoderado nuestro para la recolec- 
ción de auxilios en la provincia, y me lisongeo que sus buenos oficios serán 
de gran provecho con la protección de usted. 

Estoy esperando al amigo Balcarce que me servirá de grande alivio 
y con los conocimientos que él dé de esa provincia, resolveremos sobre el 
destino del número 11 y demás. 

Crea usted que deseo ocasiones de darle pruebas del inviolable afecto 
con que se dice de corazón amigo y servidor Q. S. M. B. 


Ign." Alvarez. 
MS. O. 


Documento N?% 139 
0 (Junio 24 de 1815) 


Señor don José de San Martín. 
Buenos Aires, 24 de junio de 1815. 


A mí no me era dado reflexionar sobre la mezquindad del Estatuto 
provisional; pero he celebrado mucho la resolución de ese pueblo y guar- 
nición en diferir su reconocimiento en las circunstancias de invasión. Yo 
se lo noticié á los observadores y creo que se habrán ruborizado. 

Parece que la expedición ha tomado otro rumbo, aunque no hay una 
certeza de ello. Si esto se verificase, hallaríamos las más bellas circuns- 
tancias para dirigir nuestras tropas á Chile; pero los hombres que han 
nacido sin más principios que sus fines particulares paralizan las medidas 
que podrían exterminar los enemigos del país en todas direcciones. 

Tal es la conducta de Artigas, que después de haber agotado los me- 
dios de moderación para restablecer la concordia con él, se niega del modo 
escandaloso que indica las proposiciones que usted verá en las copias que 
nuestro amigo Balcarce le remite. Yo no sé cómo quedaremos; estoy dis- 
puesto á guardar un profundo silencio; mas también á hacer respetar el 
decoro y derechos de la provincia de Buenos Aires que después de des- 
plegar tantos principios liberales y de moderación, es correspondida tan 
ingratamente. 

¡Cuánto habrán á usted sorprendido los raros acontecimientos de Eu- 
ropa! Se ve la mano de la Providencia sobre nosotros; pero desgraciada- 
mente cada día nos afanamos más y más en desecharla. Yo no veo el 
afortunado de momento de que Rondeau venga á llevar la horrorosa carga 
de un gobierno tan pesado y lleno de sinsabores, pues á pesar de mis 
sanas intenciones, sólo hallo contradicciones. 

Queda de usted como siempre su afectuoso servidor y paisano, 


lgn.o Alvarez. 
MS. O. 


169 


Documento N? 140 


WI (Junio 24 de 1815) 
Señor don José de San Martín. 
Buenos Aires, 24 de junio de 1815. 
Apreciable paisano y amigo: 


Mis penosas ocupaciones no me dieron lugar á contestar á su favore- 
cida de 14 del pasado; ahora lo hago y también á la del 6 del corriente. 

Nada hemos podido concluir con los nuevos diputados que Artigas 
mandó. Sus pretensiones son iguales á las que hizo anteriormente; de modo 
que me he visto en la dura necesidad de hacer marchar á Santa Fe 1500 
hombres y la escuadra para evitar las tentativas que pudiera hacer sobre 
nuestro territorio por aquel punto, que es la llave de la campaña. Por mi 
parte ninguna hostilidad se emprenderá contra los orientales á menos que 
ellos nos provoquen, pues mis deseos son que nuestras diferencias las ]lle- 
vemos pacíficamente al Congreso, única áncora que queda para atajar la 
horrible anarquía en que por desgracia nos hallamos sumergidos. 

Esto paraliza nuestras miras sobre Chile, porque no es prudente ex- 
poner esta provincia á ser la víctima de sus implacables enemigos. Los 
granaderos, artilleros, cordobeses, artillería y parque que á usted se re- 
miten, servirán para sostenerse á la defensiva, ya que no puede hacerse 
otra cosa, en nuestra miserable constitución. 

Me ha parecido muy acertado el viaje que usted iba á emprender 
á San Juan á los objetos que me indica. Yo conozco que para sostener 
las tropas en esa provincia es necesario arbitrar algunos recursos que 
aumenten las rentas de esa aduana; aunque disminuyan en alguna parte 
las de aquí; así espero que usted haga las indicaciones convenientes al 
efecto, 

Me repito como siempre de usted afecto amigo, paisano y servidor. 


Ign." Alvarez. 
MS. O. 


Documento N? 141 


IV (Septiembre 1% de 1815) 
Señor don José de San Martín. 


Buenos Aires, 1? de septiembre de 1815. 
Mi estimado amigo y paisano: 


Ya inferirá usted los justos recelos que nos asisten respecto al ejér- 
cito del Perú, pues reforzado Pezuela con los destacamentos que le ha 
remitido Osorio, y con la vuelta de Ramírez del Cuzco, después de haber 
scfocado la insurrección de aquellos naturales, es de temer un revés de 
fortuna que nos conduciría al sepulcro. Por esto he dispuesto que el 8 del 
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corriente salgan de esta capital 1500 hombres y que en seguida lo verifi- 
quen 500 más, y si fuere necesario se cumplirá lo que ofrezco en la pro- 
clama de 26 del pasado, pues me hallo persuadido que allí va á decidirse 
para siempre la suerte del país. 

Es verdad que estas cosas quedan expuestas á alguna nueva tentativa 
de los españoles, que, según se empieza á anunciar, no está fuera de ca- 
mino; pero yo no puedo dejar cubiertos todos los puntos del estado por 
falta de auxilios; así no hay más que ganar de mano y correr la rueda de 
la fortuna. 

Este empuje nos cuesta hasta sólo el Tucumán más de 8000 pesos; 
figúrese usted el flanco que habrá dejado esta suma á nuestras atenciones 
que apuran por todos lados. 

Parece, según noticias que usted me comunica, que los señores chi- 
lenos se empiezan á mover y á salir del pavoroso letargo en que estaban. 
Bella era la oportunidad para una formal entrada en aquel reino, pero las 
circunstancias lo impiden absolutamente; más si la insurrección tomase 
mayor cuerpo y fuese ratificada por conductos seguros, podría destacarse 
una fuerza volante, bien mandada, para que los ayudase y destruyera al 
enemigo. Esto no es más que razonar; usted que reúne talentos y pruden- 
cia hará, con presencia de las cosas, lo que juzgue mejor y yo descanso 
en esta seguridad, paisano mío, sin lisonja. 

Los cordobeses hicieron lo que siempre han acostumbrado. No es po- 
sible la remisión de los cien negros, y aun los doscientos fusiles que se 
están encajonando para esa me cuestan suspiros; así, pues, con lo que se 
ha mandado arréglese usted, porque no hay que esperar más por ahora. 

La escuadra hubiera hecho prodigios en la mar del sur, pero con la 
falta de argen nos ha puesto en la precisión de desistir, aunque no les 
darán poco quehacer los consarios que han salido y saldrán. 

Ahí van las resoluciones de las consultas. Usted haga y deshaga lo 
que crea oportuno y dé cuenta bajo el seguro concepto de que es su 
apasionado servidor y amigo. 

Q. B. S. M. 
Ign." Alvarez. 
MS. O. 


Documento N% 142 


v (Septiembre 9 de 1815) 
Señor don José de San Martín. 
Buenos Aires, 9 de septiembre de 1815. 


Apreciable paisano y compañero: 


No hay remedio; es preciso que usted se esfuerce y me ayude á llevar 
el timón de esta combatida nave. Las circunstancias son críticas y yo 
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preveo males con la separación de usted de esa provincia. Compadezco 
el estado de su salud y quisiera á costa mía verlo restablecido. En este 
supuesto yo confío que no agriará usted más mi espíritu y se conformará 


resignadamente como amigo que de corazón lo ama y B. S. M. 


Ign." Alvarez. 
MS. O. 


Documento N% 143 
VI (Octubre 9 de 1815) 


Señor don José de San Martín, 


Buenos Aires, 9 de octubre de 1815. 
Mi amado paisano: 

Leo sus dos apreciables de 20 y 27 del próximo pasado y quedo com- 
placido de su docilidad en sacrificar, si fuese necesario, su existencia á la 
cabeza de esa juiciosa provincia. Yo no puedo dar á usted palabra de que 
al tornar á curarse en la cordillera en el venidero año se le permita hacer 
uso de la licencia que ha solicitado y que inhumanamente se le ha negado, 
pues para entonces confío estar también reposando de las penosas tareas 
que deben circular entre todos. Si el estar en el gobierno es una carga 
(como lo supongo) ella debe soportarse distributivamente y si un regalo, 
que todos igualmente gozen de él. Yo no le he encontrado sino amarguras 
y juzgo decir bien cuando creo que el que está en él, rinde á su país mayor 
servicio que el penoso de campaña. 

Usted nos anuncia un estado que no ha venido y que habría deseado 
ver para comprobar la equivocación que padece en orden al número de 
fusiles y carabinas con que se hallan esas tropas. Sobre esto y demás par- 
ticulares digo á usted lo bastante en las comunicaciones de oficio. 

Es furioso el nublado que nos amenaza por aquí para podernos des- 
prender de más armamentos y municiones. Es preciso que con lo que ahí 
se encuentre se den maña ustedes y mo hacemos poco en remitirle 300 
fornituras flamantes. Los vestuarios del 8 y 11 saldrán muy breve. 

Plaza hace un gran comandante de artillería; para contenerlo (en 
parte) sería necesario dejar á plan barrido los almacenes de pólvora y los 
del parque; él hace bien en resguardarse con protestas, pero están éstas 
mandadas suprimir desde la revolución y que se substituyan con la in- 
dustria; porque donde hay falta de recursos de nada valen las protestas. 
Es para mí increíble que Osorio haga una formal irrupción pendiente la 
suerte de Pezuela. 

Siento mucho la desgracia de Guzmán y Picarte. También la hemos 
tenido aquí con el naufragio del corsario Zefir, pero todo se ha salvado 
y recompensado con otra nueva presa que ha conducido. Van á salir en 
esta semana cuatro excelentemente aparejados para los mares del sur. 
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Si lográsemos comunicaciones en las costas de Chile, se mandaría á usted 
el plan reservado de señales con que salen, para que lo confiase al que 
hubiese de proporcionarle noticias. Creo que harán buen negocio y que 
si triunfamos en el Perú, serán de. suma utilidad. 

Los clarines para los granaderos están encargados; la dificultad será 
encontrarlos. 

Dé usted mis memorias á Zapiola, aunque no le he merecido la noticia 
de su llegada; pero él sabe que no usa cumplimientos éste su afectísimo 
amigo que lo es igualmente de usted de un modo seguro y 

Q. S. M. B. 
Ign.? Álvarez. 
MS. O. j 


Documento N% 144 
VII (Octubre 30 de 1815) 
(Muy reservado) 
Señor don José de San Martín. 


En caso de que por un accidente imprevisto se pudiese ocupar el 
reino de Chile y las tropas del mando de V. S. debiesen fijar su nuevo 
destino, ya que es preciso que domine uno de los partidos en que están 
divididos los chilenos, me decido por el de los Larreines. La forma de 
gobierno la dejará a discresión de ellos mismos, sin promover ni de lejos 
la dependencia de estas provincias. 

Pero debe V. $. exigir que reconociéndosele como general del ejército 
reconquistador y obligándose á la pacificación del reino, quede sujeto el 
gobierno á prestarle los auxilios de todo género que reclame, conviene á 
saber: dinero, reclutas, provisiones, etc. 

Esto me parece que basta, por ahora, para que le sirva de gobierno: 
si el caso imprevisto se verifica habrá lugar para hacer nuevas preven- 
ciones y entretanto obrar según lo exijan las circunstancias. 

Dios guarde á V. S. muchos años. 

IGN.2 ÁLVAREZ. 


Gregorio Tagle. 


Correspondencia oficial con el Gobernador Díaz, de Córdoba, 
sobre política y operaciones del Ejército en el Alto Perú 


(Páginas 107 a 128) 


Documento N*% 145 
Córdoba, 13 de mayo de 1815. 
Señor gobernador intendente de la provincia de Cuyo. 


Ha sido incomparable el regocijo con que esta ciudad recibió por mi 
conducto la noticia de la libertad de esa provincia, comunicada por V. $. 
en oficio del 23 del próximo pasado con copias de las actas del consejo 
de guerra y del benemérito pueblo que V. S. preside. Ellas serán un mo- 
numento eterno que transmita á las futuras generaciones la energía de sus 
mayores que supieron aprovechar el primer momento y circunstancia feliz 
para sacudir el yugo de la tiranía y recobrar sus primitivos derechos sobre 
las bases más justas y con medidas tan pulsadas que hacen resplandecer 
la prudencia, circunspección y dignidad de los más sensatos. 

Córdoba lloraba los mismos males y sofocaba iguales sentimientos 
al extremo de no contemplarse seguro el pensamiento de libertad en el 
arcano de los pechos generosos que le abrigaban. Sin embargo, como por 
un arrojo de los que prospera la justicia con que se hacen, se avanzó á 
proclamarla y publicarla el 17, con sólo la esperanza en la protección del 
benemérito general de los orientales. Ella empezó sin influjos haciendo 
desaparecer al golpe de una intimación los agentes del tirano. Entonces 
pudo volver en sí, recobrar sus derechos usurpados, y emprender el arre- 
glo interior, cuya ocupación le ha detenido en comunicar á V. S. y á esa 
ciudad sus operaciones; pero tiene la satisfacción de hacerlo con las copias 
número 1 que instruye en ellas y con las de los números 4 y 5 que mani- 
fiestan la uniformidad de las provincias de Salta y Tucumán excitadas en 
la copia número 2. 

Nada falta sino el combinar nuestras ideas en la celebración del 
congreso y uniformarlas con los ejércitos que trabajan nuestra libertad 
é independencia. Todo nos proporcionará el tiempo y la liberalidad de sis- 
temas adoptado últimamente por Buenos Aires en la copia número 7. 

Entretanto, felicitando á V. S. y á esa provincia en mi nombre y en 
el de la que tengo el honor de presidir, le ofrezco en el mismo cuanto 
ello pueda y valga para cimentar la grande obra de nuestra independencia. 

Dios guarde á V. S. muchos años. 

José Javier Díaz. 
MS. O. 
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Documento N* 146 


COPIA NÚMERO 1 (Abril 7 de 1815) 


Don José Javier Díaz, coronel de los ejércitos de la patria y gobernador 
intendente de esta provincia por la soberanía de ella, etc. 


Por cuanto los principios de libertad con que debe ser tratado un pue- 
blo virtuoso y libre, no conciente á un gobierno establecido por la con- 
fianza del mismo, la mezquina política de los tiranos que hacen consistir 
la subsistencia de su despótica dominación en la ignorancia de los acon- 
tecimientos que pueden influir en ella, ó en su destrucción no menos que 
en la suerte de los pueblos á quienes por este arbitrio tienen encadenados. 

Por tanto, y para que esta provincia conozca las ventajas y progresos 
con que en pocos días vuela á la libertad y cada ciudadano pueda calcular 
el término de sus esperanzas, he venido en mandar publicar los documen- 
tos oficiales y cartas confidenciales dirigidas á esta ciudad, y al gobierno 
por el general de los orientales y por las tropas sitiadoras de Buenos Aires 
que son del tenor siguiente (aquí las copias). 

Nada habríamos avanzado con los regocijos á que nos excitan tan fe- 
lices sucesos si muestras providencias no fuesen consiguientes y nos aban- 
donásemos á la inacción con que equivocadamente nos juzga el general de 
los orientales. Cuando esta ciudad admitió su protección fué decidida á 
ponerse en libertad y franqueza á que la provocaba la valentía de este 
nuevo Washington, que hoy renueva la dulce memoria de aquel inmortal 
americano del norte. En consecuencia y para que en lo sucesivo no pueda 
ya dudarse de su constitución actual ni equivocar la fama con la neutra- 
lidad que regularmente es un pacto del temor y de la inacción, ha acor- 
dado la Asamblea provisional en la noche de ayer declarar como declara: 

Que la provincia de Córdoba queda enteramente separada del go- 
bierno de Buenos Aires y cortada toda relación, bajo los auspicios y pro- 
tección del general de los orientales que se constituye garante de su 
libertad. 

A este objeto, y para que la independencia que hemos adoptado 
tenga toda la firmeza que se desea y ninguno se atreva á violarla, se ordena 
y manda que ningún habitante ni transeúnte tenga relación ni comunica- 
ción alguna de dependencia con el gobierno de Buenos Aires, en la inte- 
ligencia de que será castigado como reo de estado el infractor de esta 
resolución de cualesquier modo que se le convenza haberla violado. 

Consiguiente á esta resolución el gobierno se ocupa con incesante 
desvelo en reformar los innumerables abusos introducidos por la tiranía 
de Buenos Aires. Ellos han sido el fruto de las meditaciones de seis go- 
biernos, consecuentes en el sistema de oprimir á las provincias que se 
unieron por el engaño; cada uno de ellos ha procurado aventajar á sus 
predecesores en arbitrar los medios que llenaron las medidas de sus mal- 
dades en cinco años de revolución, logrando en tan corta época lo que 
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otros tiranos de las historias no pudieron consumar en muchos lustros. 

Córdoba verá dentro de pocos días desaparecer aun las reliquias de 
la tiranía y teniendo una preferente consideración á los infinitos hijos 
suyos, que hoy se ven por ella separados del seno de sus familias, vagando 
por los campos y precisados á desolarlos por la felicidad de su suerte 
y persecución de la justicia. 

Declaro y mando que todos los desertores que hayan sido de las 
tropas de Buenos Aires se restituyan libremente y sin temor alguno á sus 
casas á dar con su presencia y trabajo el consuelo y aliento de que han 
carecido sus desgraciadas familias. Todos ellos deberán entregar las armas 
de Chiripá, ó de cualesquiera clase que sean, sables ó bayonetas, á los 
respectivos pedáneos, ó dar noticia de su paradero, para que éstos las 
impartan inmediatamente ó las remitan á este gobierno; á cuyo fin y para 
que los malvados que despreciando el indulto prefieran la holgazanería 
y vida licenciosa puedan ser castigados con la severidad que corresponde. 

Se fijará un tanto de éste en los lugares acostumbrados y se circulará 
á toda la provincia y sus partidos para que lo publiquen en todas las ca- 
pillas en días festivos y de concurso. 

Ultimamente sin prohibirse á los ciudadanos todo regocijo á que con 
sujeción al orden les excite la idea de su libertad y esperanza que le su- 
ministran los documentos referidos, mando que esto sea presidido por 
iluminación general en la noche de hoy desde las oraciones hasta las once 
en que deberán recogerse al descanso de sus casas. 

Dado en Córdoba, á 7 de abril de 1815. 

JOSÉ JAVIER DÍAZ 
Tomás Montaño 
Secretario 
Es copia. 
Córdoba, 13 de mayo de 1815. 


Tomás Montaño 
Secretario 


MS. O. 


Documento N% 147 
CopPIa NÚMERO 2 (Abril 23 de 1815) 


Señor general en jefe del ejército auxiliar del Perú. 


Hoy día hemos tenido la plausible noticia oficial del cabildo de Bue- 
nos Aires de haber sido depuesto felizmente el tirano de las provincias 
Carlos María Alvear. Este acontecimiento (de que V. S. tendrá por el 
presente extraordinario comunicaciones originales) tan justamente cele- 
brado por este pueblo, como lo será también por ese benemérito ejército, 
á cuya cabeza se halla V. S. dignamente colocado, al paso que ha exaltado 


176 


hasta el último punto todo el entusiasmo de la verdadera libertad, no 
sin razón, le hace temer que Buenos Aires incida nuevamente en el ce- 
rrado sistema de dominar las provincias. 

A no haber cartas que lo aseguren, no era de presumir un pensamiento 
tan poco atinado como injusto. El se halla adoptado según se ve; pero 
para realizarse debe contar con el advenimiento de V. S. fiado sin duda 
que por conducto de don Antonio Alvarez de Jonte, según él mismo lo 
indicó en este pueblo, estaba ese ejército de acuerdo con V. S. en recono- 
cer el mismo sistema de gobierno, como recayese en cualesquier persona 
que no fuese la del expulso Alvear. 

A vista esto he juzgado oportuno y de mi deber hacer presente á V. 
S., que este pueblo de mi mando, que bajo los auspicios del digno jefe 
de los orientales, había ya proclamado su independencia provincial, se 
halla resuelto á no desistir de ella, hasta que un congreso general reunido 
en plena libertad y en el lugar que esos ejércitos combinados tuviesen á 
bien designar, sancione y establezca la forma de gobierno que debe regir 
la América. 

Esta es la justicia, esta es la ley, esta es la verdad misma que bien 
conocida por V. S. le inspiró la generosa energía de proclamarla; y el 
pueblo de Córdoba ha creído que siendo V. S. el depositario de la fuerza 
que debe garantir nuestra justicia, debía dirigirse á V. S. invocando el 
auxilio que justamente nos ha hecho esperar la liberalidad de sus prin- 
cipios. 

Dios guarde á V. S. muchos años. 

Córdoba, 23 de abril de 1815. 
José Javier Díaz. 
Es copia. 
Córdoba, 13 de mayo de 1815. 


Tomás Montaño 


Secretario 


MS. O. 


Documento N? 148 
COPIA NÚMERO 3 (Abril 25 de 1815) 
Al excelentísimo Cabildo gobernador de Buenos Aires. 


Gloria y felicidad perpetua al inmortal pueblo de Buenos Aires: 

Hacía tiempo, excelentísimo señor, que la causa de los pueblos que 
sólo habían prestado su fe, su confianza y sus sacrificios á la causa gene- 
ral de la América, defraudadas en todos los puntos, constituyentes del 
pacto y unión general en que se habían comentado todas nuestras miras, 
había venido á ser el aspecto que ocultaba el yugo que sentíamos gravi- 
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tar sobre nosotros, y este pueblo á quien no podía esconderse su desgracia, 
gemía como ese, en el estado más lamentable, cuando los gritos de su do- 
lor, interesaron las fuerzas del generoso y valiente jefe de los orientales 
bajo de una sombra, respirando el aire libre de nuestra reposición, no 
faltaba á nuestra felicidad otra cosa que ver á ese pueblo generoso y gran- 
de, libre del peso que le oprimía. 

Yo no podré pintar fielmente á V. E. todos los transportes de alegría 
de este pueblo, cuando llegó á entender el glorioso sacudimiento y energía 
con que se ha puesto en libertad y arrojado el yugo que lo abatía. El pue- 
blo de Córdoba que desea ardientemente sensibilizar todos los grados 
de cordialidad con él acepta con toda la efusión de su ternura, la unión 
y fraternidad con que V. E. le ha invitado y desea señalar con ella este 
día de gloria. 

Si somos todos americanos, si aspiramos á formar una patria y una 
misma familia, evitemos los escollos con que hemos zozobrado tantas veces 
y dejemos que la justicia arregle nuestros derechos, modere nuestros de- 
seos y consolide por este medio nuestra unión. 

Este pueblo, siguiendo las huellas que han dirigido á V. E. y ayudado 
especialmente al ejército de la Banda Oriental, había publicado ya su 
independencia provincial; pero todo será fácil arreglarlo cuando se pro- 
cede de buena fe y por principios comunes y conocidos. 

Si nuestras ideas, siguiendo el voto común de los pueblos y de los 
ejércitos, sin otro acuerdo precedente, se han uniformado tan exacta- 
mente, parece que debemos esperar los mejores resultados, si fieles á nues- 
tros principios, seguimos la misma dirección. No pensamos por esta indi- 
cación constituirnos los modelos del día, ni prevenir las sabias deliberacio- 
nes de ese ayuntamiento, pero los muchos empeños de esta provincia con 
la protección del oriente, nos obliga a acordar nuestras medidas, tanto con 
él como con V. E. 

No obstante esto, como estos mismos empeños son tan comunes á este 
pueblo como á ese, creo de nuestro deber permanecer fiel á ellos, sin per- 
juicio de ofrecer á V. E. todos los auxilios imaginables que estén «al alcance 
de esta provincia y que se dirijan á la causa sagrada de la América y de- 
fensa de la libertad popular. 

Dios guarde á V. E. muchos años. 

Córdoba, 25 de abril de 1815. 


José Javier Díaz. 
Es copia. 
Córdoba, 13 de mayo de 1815. 


Tomás Montaño 
Secretario 
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Documento N? 149 


COPIA NÚMERO 4 (Abril 28 de 1815) 


Señor gobernador intendente don José Javier Díaz. 

Iguales Ó semejantes acontecimientos á los que han proporcionado la 
libertad de este pueblo, ampararon la de esta provincia para sacudir el 
yugo de fierro que sufría en el déspota tirano y faccioso gobernador de 
Buenos Aires. 

Perdió al ejército el gobernador que teníamos por disposición del señor 
general en jefe del auxiliar del Perú y el mando quedó depositado en el 
ayuntamiento. Una es la causa de esa y esta provincia, unos mismos sus 
votos y objeto. Bajo este supuesto persuádase V. S. cuál habrá sido nuestra 
complacencia al ver constituído allí un gobierno por el voto general, y en 
un ciudadano que llena sus deseos! Cuente, pues, V. S. con los esfuerzos 
de nuestros compatriotas para cuanto necesite la causa común. 

Ayudándonos mutuamente hemos de ver al fin destruída la tiranía 
y que sobre sus ruinas y las de la ambición se coloque un gobierno virtuoso, 
que sirva á la América de un verdadero... de unidad. 

Por la parte que en tan grande obra proporciona á V. S. el nuevo des- 
tino, reciba mil plácemes y enhorabuenas, que ofrece á V. $. este ayun- 
tamiento con la más alta consideración. 

Dios guarde á V. E. muchos años. 

Sala Capitular de Salta, y abril 28 de 1815. 


Miguel Francisco Aráoz. Juan de la Cruz. 
Gaspar Castellanos. Monge y Ortega. 
Angel López. 
Es copia: 
Córdoba, 13 de mayo de 1815. 


Tomás Montaño 
Secretario 


MS. O. 


Documento N*% 150 
COPIA NÚMERO 5 (Mayo 2 de 1815) 


Señor gobernador intendente de la provincia de Córdoba don José Javier 
Díaz. 


La majestad de los pueblos ajada por algunos pocos de sus hijos egoís- 
tas debe volver al centro de su grandeza. 

No dista este gobierno y cabildo de las ideas liberales que caracterizan 
á V. S.: ya por su parte mantiene comunicaciones con el general Rondeau 
á quien cree íntimamente convencido de los derechos de los pueblos, á 
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13. 


cuya dirección colocado hoy, y puesto á la cabeza del estado, mediante 
las virtudes que ha desplazado, no dudamos será incesante en trabajar 
por el bien común. 

V. S. conoce que nuestras aspiraciones á la verdadera libertad y cuales- 
quiera declaraciones acerca de ella serían sofocadas, anuladas y aun peli- 
grosas si no se apoyan en el concepto de los ciudadanos armados. 

El gobierno y cabildo vivirán siempre hermanados con V. $. y con el 
fin que se propone en su digno de 23 de abril se tiene hecha en 27 del 
mismo, nueva instancia al señor general Rondeau, cuyo resultado espera- 
mos para comunicarlo á V. S. y fijar las ventajas que dicte la prudencia 
y justicia y afiance nuestra opinión en favor de la sagrada libertad de los 
pueblos. 

Dios guarde á V. S. muchos años. 

Sala Capitular del Tucumán, sepulcro de tiranos, y mayo 2 de 1815. 


Francisco Ugarte. Bernabé Aráoz. 
José Ottolina. José Vicente Torres. 
Lorenzo Domínguez. Francisco Colombres. 
Francisco Pose. José Gabriel Carmona. 


Es copia. 
Córdoba, 13 de mayo de 1815. 


Tomás Montaño 
Secretario 


Documento N9 151 


CopPIA NÚMERO 6 (Mayo 8 de 1815) 
Excelentísimo señor Cabildo gobernador de Buenos Aires. 


Es bien sensible, excelentísimo señor, haber de parecer ingrato y des- 
confiado cuando V. E. es tan franco y liberal. Las expresiones sinceras 
y vehementes con que se declara por el derecho y libertad de los pueblos 
en su oficio del 21 del próximo pasado abril; la conducta generosa con 
que ha operado ese pueblo, siempre grande y el estado de disolución en 
que nos hallamos, todo parece que nos llama imperiosamente á la cons- 
titución ejecutiva de un gobierno provisorio; pues es ahora, excelentísimo 
señor, que se ven sensiblemente la naturaleza de nuestros males, cuando se 
advierten los peligros y dificultades de nuestra convalecencia. No es con- 
cedido al hombre el reponer en un día lo que se ha tratado de perder en 
cinco años. Nada parece más á propósito para este caso que la feliz y cir- 
cunspecta elección que nos ha hecho ese pueblo por superior director en la 
benemérita persona del brigadier general del ejército del Perú, don José 
Rondeau; pero ¿qué puede la razón asegurar para lo venidero que sea 
capaz de satisfacer á un pueblo indefenso como este que acaba de reco- 
brar su libertad? 
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V. E. ha desplegado sin duda todos los principios de justicia y libe- 
ralidad que han sido imaginables. Los mismos pueblos interesados en 
esta causa no podrán decir más en ella; pero ese Cabildo de quien nunca 
podrá olvidarse Córdoba debe ser dentro de poco subrogado por otro 
acaso de distintas opiniones y sentimientos. La facción opresora aunque 
sofocada no está perdida. Sus partidarios aun viven con nosotros. En nues- 
tro mismo pueblo y en nuestro mismo seno, los facciosos capitalistas, nos 
amenazan con una subversión general. En una palabra, excelentísimo se- 
ñor, estamos sentados sobre un volcán, cuya boca principal se halla en ese 
pueblo, y no es posible arrancar en un día á las ideas que se han impreso 
por una opresión tan prolongada. Córdoba no teme nada de Buenos Aires, 
pero lo teme todo del partido que existe allí. Tampoco teme al jefe que 
ha elegido, pero tampoco puede prestarse á una confianza ciega, que com- 
promete sus derechos. Los de un pueblo libre están sujetos á ciertas for- 
malidades que no pueden preferirse sin delito. 

Si en las obligaciones de un particular se exigen pactos y declaraciones 
que especifiquen la voluntad é intención de las partes contratantes, ¿cuán- 
ta debe ser la prudencia y delicadeza con que habrán de dirigirse á los 
altos é inviolables derechos de esta provincia que está bajo de mi mando? 

V. E. ha acordado la formación de un reglamento que ha de regir al 
nuevo electo. La obediencia que prestaría Córdoba á dicho jefe le com- 
prometería también á la de este reglamento y esta obediencia provisoria, 
ó de cualesquiera naturaleza que ella sea, sería indiscreta y temeraria, pues 
que sin examinar sus leyes, ni sus obligaciones, obedeciendo esta autori- 
dad que intermediaba, quedaba sometida á aquélla. 

Bajo de estos principios, teniendo en consideración que la necesidad 
por otra parte nos llama á la unidad de un gobierno provisorio, Córdoba 
en obsequio de ella, y de la causa general que es el primer objeto de su 
anhelo, reserva su reconocimiento de la nueva autoridad creada para 
hacerla ante el mismo general electo, transando antes con las dificultades 
que puedan oponerse por esta provincia, así en razón de sus derechos como 
de la seguridad y libertad 4 que pueda aspirar. 

Mientras tanto ratifico de nuevo mis anteriores protestas de fraterni- 
dad y unión con V. E. y con ese pueblo inmortal. 

Dios guarde á V. E. muchos años. 

Córdoba, 8 de mayo de 1815. 
José Javier Díaz. 
Es copia. 
Córdoba, 13 de mayo de 1815, 


Tomás Montaño 
Secretario 
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Documento N? 152 
(Mayo 3 de 1815) 


Señor gobernador intendente de la provincia de Córdoba. 


Ha sentido un verdadero gozo este Cabildo de recibir la muy aprecia- 
ble comunicación de V. S. de 25 del próximo pasado. La dignidad y e 
juicio con que está concebida, anunciando los sentimientos generosos y 
y honrados de quien la dirige, V. S. puede estar seguro de que el pueblo 
de Buenos Aires, que tanto aprecia sus elogios, será siempre consecuente 
á los principios que ha proclamado y que la provincia de Córdoba y su 
digno jefe ocuparan constantemente un lugar muy distinguido en su 
aprecio. 

El ayuntamiento da á V. S. las más expresivas gracias por los auxilios 
que le ofrece para sostener la causa sagrada de nuestra libertad y desea 
las ocasiones de poder corresponder á sus generosos ofrecimientos. El cielo 
á quien dirigimos nuestros votos por la dicha de todos los pueblos, dis- 
pondrá las cosas del modo que cualesquiera que fuesen nuestros pactos, no 
vuelvan á verse despedazados los vínculos sagrados que nos unen. 

Dios guarde á V. S. muchos años. 

Sala capitular de Buenos Aires, 3 de mayo de 1815. 


Francisco Antonio de Escalada. - Francisco 
Belgrano. - Mariano Vidal. - Ignacio Correa. 
- Juan Alsina. - Lauréano Rufino. - Diego 
Antonio Barros. - Gaspar Ugarte. - Manuel 
de Zamudio. - Manuel Bustamante. 


Felipe Ignacio Frías 
Secretario de Cabildo 
Es copia: 
Tomás Montaño 
Secretario 


Documento N% 153 
Sorpresa del puesto del Marqués (Abril 5 de 1815) 
Señor general en jefe del ejército auxiliar del Perú, don José Rondeau. 


Habiendo llegado el 13 á las nueve de la noche á casa de don Diego 
Cala, fuí informado por los bomberos que el regimiento de cazadores 
montados del enemigo al mando de su coronel don Pablo Vigil, que se 
hallaba en el Puesto Grande del Marqués, había sido reforzado por 300 
hombres que vinieron de Cangrejos con cuya noticia me propuse atacarlos 
ó sorprenderlos. A este efecto ordené que el batallón de cazadores infantes 
fuese conducido á la grupa por los granaderos á caballo, dragones y gan- 
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chos hasta llegar á una legua del enemigo, lo que se logró sin ser sentidos; 
aquí dispuse las divisiones en el orden en que debían atacar, á saber: Gra- 
naderos á caballo á la derecha, cazadores al centro y los dragones y gauchos 
á la izquierda, dejando un cuerpo de reserva á la retaguardia y marchando 
en columna, así me hallé al ser ya de día á un cuarto de legua de los 
enemigos. De esta distancia mandé saliesen dos divisiones de gauchos á 
tomarles la retaguardia y seguí de frente con las demás tropas. Fuimos 
sentidos mucho antes de llegar á la casa y habiendo roto ellos un fuego 
vivo, parapetados de los corrales, mandé avanzar los granaderos, dragones 
y el resto de los gauchos llevando los segundos á ancas una guerrilla fuerte 
de cazadores, pero el enemigo que á precaución había dormido con los 
caballos ensillados, huyó en el momento, aunque sin dejar de continuar 
con mucha actividad el fuego, y como estuviese mal impuesto de los 
pasos de un arroyo casi intransitable que corre al frente á izquierda de la 
casa pudo lograr escaparse y ganar mucho terreno hacia Cangrejos; mas 
á pesar de esta ventaja, fué tanto el empeño con que se le persiguió que 
en el espacio de tres leguas sólo pudieron escapar el comandante Vigil y el 
capitán Valle con más un negro soldado. 

Se contaron muertos en el campo 105; entre ellos un teniente coronel 
y tres oficiales; prisioneros un teniente coronel, un capitán, dos tenientes, 
un portaguión y 117 soldados; han quedado en nuestro poder sus equi- 
pajes, papeles, todas sus armas, monturas, caballos y también los dos 
guiones; por conclusión, nada han salvado, siendo la pérdida por nuestra 
parte sólo de cinco heridos que se han hallado después, á más de los dos 
que avisé á V. S. en mi parte anterior. 

No puedo elogiar bastante el ardimiento y valor con que los jefes, 
oficiales y tropa se comportaron así en el avance como en perseguir al 
enemigo; los valientes gauchos con su jefe y oficialidad son tan recomen- 
dables y fué tanta su bizarría que nada tuvieron que envidiar á las tropas 
más aguerridas. 

Estos solos no han sido los resultados de la victoria; los enemigos que 
se hallaban en los puestos de Cangrejos y Cangrejillos con una fuerza de 
900 hombres y á quienes según mi plan debía atacar después del primer 
golpe (lo que no pude verificar por haberse cansado en extremo las ca- 
balgaduras en la persecución del enemigo) huyeron con tanta precipita- 
ción y aturdimiento á la primera noticia que según las de varios pasados 
se les desertaron sobre 200 hombres, habiendo herido á un oficial que 
quiso contenerlos; el resto de la vanguardia que se hallaba en Yavi al 
mando del mayor general salió en fuga esa misma noche por el escabroso 
camino de la cuesta de la Culebrina y en ella se les escaparon en Sococha 
153 de nuestros prisioneros de Ayohuma, los que habían traído presos para 
trabajar trincheras en Cangrejos, sin que quedase uno solo, con más siete 
alcaldes que tenían presos, puestos en capilla para pasarlos por las armas. 

Crea V. S. que si no es el estar tan rendidos los caballos, este mismo 
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día hubiera concluído con toda la vanguardia enemiga sin que hubiese sal- 
vado un solo hombre que llevase la noticia á su general Pezuela que se 
halla en Santiago de Cotagayta. 

Dios guarde á V. S. muchos años. 


Campamento en Caracara, 15 de abril de 1815. 


Francisco Fernández de la Cruz. 


P. D. — Fué incierta la noticia que me dieron los bomberos de haber sido 
reforzado Vigil con los 300 hombres, pues sólo estaba con su re- 
gimiento. 

Es copia. 

Córdoba, 13 de mayo de 1815. 


Tomás Montaño 
Secretario 


MS. O. 


Documento N?% 154 
(Abril 23 de 1815) 
Señor teniente gobernador de Jujuy. 


En este momento acaba de llegar un parte del comandante de van- 
guardia coronel don Martín Rodríguez que con los granaderos y dragones 
á caballo mandé en persecución de una gruesa división enemiga que aban- 
donando á Tarija se retiraba á Cotagayta y en Mochará se concluyó á sable 
en mano con toda la fuerza que había quedado á retaguardia de ella, rin- 
diéndose prisionera después de muy pocos tiros que hicieron, el oficial que 
los mandaba y 24 soldados, escapando algunos por los cerros que treparon, 
dejando los equipajes que se les tomaron con la correspondencia, 70 fusiles 
útiles fuera de algunos descompuestos, y 300 cabezas de ganado, no pu- 
diendo dar alcance al resto de la división que huía despavoridamente 
á Cotagayta, por estar rendidos los caballos, que 4 marchas forzadas en 
los días anteriores habían caminado catorce leguas. 

También he tenido parte del comisionado Montellanos en este día, de 
13 fusiles, 33 lanzas y dos tiendas de campaña abandonadas en los campos 
de Yavi por los enemigos dispersos. Se multiplican por momentos los partes 
de los desertores que han tenido en número considerable. 

Antes de concluir ésta acaba de llegarme un propio del comandante 
Camargo remitiendo la correspondencia interceptada á Pezuela y también 
un pliego del sargento Bolo de granaderos que acompaña la lista de 170 
prisioneros de Ayohuma que remitían á Lima y á las 18 leguas de Potosí 
se sublevaron haciendo él de cabeza y desarmando la escolta. La brevedad 
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apenas me permite poner en noticia de usted para su debida satisfacción. 


Tupiza, 23 de abril de 1815, 
José Rondeau. 


P. S. — Somos 24 y tres de la tarde y acaba de llegar la noticia oficial de 
que Pezuela se ha retirado de Catagayta con dirección á Oruro y tam- 
bién los pliegos de Arenales en que avisa una victoria que ha con- 
seguido Rondeau. 

Es copia. 
Sarasa. 

Es copia. 

Córdoba, 13 de mayo de 1815. 


Tomás Montaño 
Secretario 


Documento N? 155 
(Abril 24 de 1815) 
Señor gobernador intendente de Córdoba don José Javier Díaz. 


Por oficio del 14 del corriente tuve el honor de acompañar á V. S. 
en copia el parte del triunfo que en ese día consiguieron las armas de la 
patria. Ahora tengo la honra de acompañar á V. S. copia de su detalle 
y circunstancias que lo hacen más glorioso para la debida satisfacción de 
V. S. esperando que para la misma se sirva instruir á los demás pueblos de 
su dependencia, no haciéndolo yo en derechura á ellos como quisiera por 
no permitírmelo la agitación y atenciones de mi marcha. 

En este momento acaba de llegarme parte de otro triunfo de nuestras 
armas de que impondrá á V. S. la copia que acompaño. También se me 
ha dado parte por el comisionado Montellano de 34 fusiles, 38 lanzas 
y dos tiendas de campaña abandonadas en los campos de Yavi por los 
enemigos dispersos y se multiplican por momentos los partes de los deser- 
tores que han tenido en número considerable, como de los abastos copiosos 
que se les han quitado. 

En este instante acaba de llegar un propio del comandante Camargo 
remitiendo la correspondencia interceptada á Pezuela y también un 
pliego del sargento Bolo de granaderos que acompañaba lista de 170 prisio- 
neros nuestros, los más de Ayohuma y Vilcapugio que se remitían para 
Chuquisaca ú Oruro y á las 18 leguas de Potosí se sublevaron haciendo 
él cabeza y desarmando la escolta, se ha unido con ellos á Camargo. 

La brevedad apenas me permite poner todo esto en noticia de V. S. 
para su debida satisfacción. 
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Dios guarde á V. S. muchos años. 
Cuartel general en Tupiza, 24 de abril de 1815. 


José Rondeau. 
Es copia. 
Córdoba, 13 de mayo de 1815. 
Tomás Montaño 
Secretario 


Documento N*% 156 
(Abril 22 de 1815) 
Señor gobernalor intendente de la provincia de Cuyo. 


El general en jefe del ejército auxiliar del Perú en oficio del 14 del 
corriente en el Puesto Grande del Marqués con la misma fecha me adjunta 
copia del parte que le dirige su mayor general y es como sigue: 

“Tengo la satisfacción de participar á V. S. que hoy han triunfado 
las armas de la patria. Las atenciones del día no me permiten decir más 
á V. S. que el enemigo ha perdido su mejor regimiento de caballería. Luego 
que me desocupe daré á V. S. el parte circunstanciado de la acción en que 
han muerto cuatro oficiales y 105 soldados; cinco de los primeros y 117 
de los segundos entre heridos y prisioneros; han perdido todas sus armas, 
municiones, guiones, equipajes, bestias y cuanto tenían, habiendo sólo 
salvado el comandante y un capitán con doce hombres de tropa, sin que 
por nuestra parte haya habido más desgracia que dos gauchos heridos”. 

Lo transcribo á V. $. para su satisfacción y de ese benemérito vecin- 
dario. 

Dios guarde á V. S. muchos años. 

Bernabé Aráoz. 
Tucumán, 22 de abril de 1815. 
MS. O. 


Documento N?% 157 
(Abril 22 de 1815) 


Señor brigadier y general en jefe del ejército auxiliar del Perú don José 
Rondeau. 


Ayer muy entrada la noche llegaron á la encrucijada de Mochará los 
regimientos de dragones y granaderos á caballo que habían salido al me- 
diodía de Suipacha bajo mis inmediatas órdenes con el objeto de batir la 
división enemiga que evacuó á Tarija y se replegaba hacia la que estaba 
en la Ramada camino de Cotagaita. 

A mi arribo supe por varios conductos que á la tarde había pasado 
aquélla con precipitación del punto que ocupábamos por hallarse instruído 
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su comandante Labín que nuestro ejército estaba en Suipacha; no obs- 
tante como no me quedase duda que el tráfago que traían no había se- 
guido todo y fuese muy incierto si el enemigo podía tener noticia de la 
posición que tomamos en la noche, calculé que alguna fuerza podía per- 
manecer á nuestra aproximación. 

Realmente, hoy al amanecer las avanzadas y bomberos nuestros avi- 
saron, que una partida enemiga de bastante número estaba como á dos 
leguas de muestro campo y probablemente inmediata al cuerpo principal 
de su dependencia. En este concepto ordené que el intrépido sargento 
mayor de dragones don Gregorio Aráoz de la Madrid saliese á tirotearlos 
con una partida; que fuese á la retaguardia el de la misma clase de 
granaderos á caballo don Manuel Escalada con 25 hombres, mientras los 
dos regimientos enunciados seguían en la misma dirección con el objeto 
de proteger la guerrilla ó emprender un formal ataque. La presencia sólo 
de éstos y el bizarro denuedo del comandante de la avanzada don Gregorio 
Aráoz de la Madrid, y de su valiente tropa que fué á la carga sable en 
mano, concluyó con toda la fuerza que había quedado en la retaguardia 
del enemigo, rindiéndose prisioneros después de muy pocos tiros que hi- 
cieron, el oficial que los montaba, 24 soldados, los equipajes, correspon- 
dencia y 70 fusiles útiles, fuera de algunos descompuestos que iban en 
tres cargas, trepando muchos por los cerros. El mal estado de nuestras 
cabalgaduras después de las marchas forzadas que se han hecho en estos 
días y principalmente ayer en que hemos avanzado sobre 14 leguas, no 
me permitió seguir hasta la Ramada al comandante Labin y su restante 
tropa que huía despavoridamente hasta aquel punto donde se reunió al 
coronel Marquiegui y que por la aproximación al cuartel general del ene- 
migo que estaba sólo nueve leguas me hacía mirar como peligrosa una 
operación de esta clase. Por último, los regimientos y sus respectivos jefes 
y oficiales han dado en esta ocasión como en las demás, todas las pruebas 
de su celo, de su disposición y de su denuedo. 

Dios guarde á V. S. muchos años. 

Martín Rodríguez. 
Mochará, 22 de abril de 1815. 


Es copia. 
Arreaga. 


Documento N?% 158 
(Agosto 30 de 1815) 


Al señor gobernador intendente de Mendoza. 


La insinuación de nuestras armas en el Puesto del Marqués, que en 
su primer ensayo mostraron al enemigo la presencia de un ejército respe- 
table y resuelto á recobrar sus derechos, ha dado á la patria la singular 
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gloria de haberse abierto felizmente la puerta á sus empresas, afianzarse 
su crédito y reputación y adjudicarse de un sólo golpe la restauración 
de un reino entero sin la pérdida de un sólo hombre y sin un tiro de cañón. 

El enemigo diré de una vez, ha desamparado lleno de pavor sus de- 
cantadas trincheras de Cotagaita y evacuado á Potosí, entregándose á los 
riesgos de una precipitada y vergonzosa fuga. 

Hoy ocupan nuestras armas esas trincheras que en otro tiempo decía 
el tirano haber fabricado en ellas unas cadenas á la América y hoy sale 
una división nuestra á ocupar también á Potosí. 

Tengo el honor de poner en noticia de V. E. tan gloriosos resultados 
para que con las demostraciones públicas que tenga á bien, satisfaga los 
votos de su pueblo, circulándolo á los demás de su comprensión y unido 
con los ministros del santuario se dirija á tributar los inciensos debidos 
al Dios de los ejércitos y á nuestra patrona, bajo cuya protección cami- 
namos con tan señalados beneficios. 

Dios guarde á V. S. muchos años. 

José Rondeau. 
Santiago de Cotagaita, 30 de agosto de 1815. 
MS. O. 


Documento N? 159 


(Junio 14 de 1815) 


Señor gobernador intendente de la provincia de Cuyo. 


Hallándome estrechado por las circunstancias del arribo de la expe- 
dición española, á auxiliar á Buenos Aires, como lo solicita aquel gobierno, 
con un escuadrón de trescientos hombres con su respectivo comandante 
y oficialidad y no teniendo en el día uno que por su aptitud é instrucción 
sea de mi completa confianza para conferirle el primer empleo, he tenido 
que valerme del capitán don José Argúello de la dependencia de V. S., 
persuadido de que V. S. en obsequio á la sagrada causa de la América se 
servirá tener á bien este nombramiento al menos durante esta expedición. 

Por este precario destino percibe de esta tesorería desde el 10 del 
presente el sueldo que se le ha asignado; lo que participo á V. S. para que 
delibere lo que fuera de su agrado por lo respectivo al que disfruta de 
esa caja. 

Dios guarde á V. S. muchos años. 

José Javier Díaz. 
Córdoba, 14 de junio de 1815. 
MS. O. 
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Actas del Cabildo y de los jefes militares en Mendoza reconociendo 
la autoridad que sucedió al Director Alvear y confirmando 
a San Martín como Gobernador Intendente de Cuyo 


(Páginas 131 a 137) 


Documento N? 160 


ACTA DE LOS JEFES MILITARES 


(Abril 30 de 1815) 


Recibidas por el señor gobernador de esta ciudad coronel mayor don 
José de San Martín las circulares del excelentísimo Cabildo de Buenos 
Aires en que se avisa la elección del director supremo en el benemérito 
brigadier general don José Rondeau y por su suplente el señor coronel 
general, el libertador de Buenos Aires don Ignacio Alvarez Thomas, por 
los electores que en consecuencia del bando del 18 del corriente, nom- 
braron los vecinos de dicha ciudad, tuvo á bien su señoría para deliberar 
sobre el reconocimiento y sanción de dicha elección convocar á los dichos 
jefes militares de esta guarnición á saber: los señores comandantes gene- 
rales de armas coronel mayor don Marcos Balcarce; el de frontera, te- 
niente coronel don José Justo; el de artillería, capitán don Pedro Regalado 
de la Plaza; el comandante del batallón número 11 teniente coronel don 
Juan Gregorio de las Heras; el del piquete número 8, sargento mayor 
don Bonifacio García; el de cívicos de infantería capitán don Pedro Mo- 
lina; el de los escuadrones de caballería don Javier Correa; quienes ente- 
rados por la lectura de los oficios referidos del objeto á que se dirija la 
convocación, dijeron unánimemente: que convencidos que no podían per- 
manecer por más tiempo las Provincias Unidas sin tener á su cabeza quien 
girase las negociaciones exteriores é interiores que estaban paralizados 
cortase la anarquía á que desgraciadamente habíamos llegado; uniese la 
divergencia de opiniones, que la conducta de los antiguos gobernantes 
había introducido en las familias de una misma comunidad, y finalmente 
diese al estado de nulidad en que permanecemos un impulso capaz de 
que llegase á aquel grado de fuerza precisa á salvarnos; y atendiendo que 
según el acuerdo que celebraron dichos señores el 21 del presente en el 
cual declararon la inobediencia de gobierno que representaba don Carlos 
María de Alvear por las causas que en él se expresan y la protesta de que 
volverían á la unidad y obedecimiento de Buenos Aires luego que el pueblo 
libre hubiese erigido el gobierno provisorio, se convenían como de facto 
se convinieron en reconocer al señor brigadier general don José Rondeau 
por supremo director y hasta tanto tomase las riendas del gobierno, al co- 
ronel general don Ignacio Alvarez, como su suplente. 

Teniendo presente que las beneméritas personas á quienes se les en- 
cargaba el mando, eran tan acreedoras á él por sus virtudes y conocimien- 
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tos, que no dudaban que la sanción fuese de común acuerdo con los demás 
pueblos de las provincias. Pero que este reconocimiento debía entenderse 
bajo la precisa condición de que con arreglo al referido bando del 18 se 
había de invitar inmediatamente á los pueblos mandasen sus diputados 
para la celebración del congreso de punto céntrico que se señalase en la 
convocatoria. 

Que se felicitase al supremo director y su suplente nombrado y se 
diese cuenta con copia de este acuerdo á los ejércitos y provincias coali- 
gadas, por conducto de sus respectivos jefes. Y comprometidos al cum- 
plimiento de lo pactado lo firmaron dichos señores en la sala del despacho 
á 30 de abril de 1815. 


JOSÉ DE S.N MARTÍN. 


Marcos Balcarce. Pedro Regalado de la Plaza. 
Juan Gregorio de las Heras. Francisco Javier Correa. 
Pedro Molina. Bonifacio García. 


Manuel J. Amite Sarobe 


Presidente 


Documento N% 161 
ACTA DEL CABILDO ABIERTO DE MENDOZA 
(Abril 21 de 1815) 


En la ciudad de Mendoza en veintiún días del mes de abril de mil 
ochocientos quince, hallándose los señores del muy ilustre Cabildo, justi- 
cia y regimiento, convocados en su sala capitular á efecto de deliberar si 
en las circunstancias de haber negado todos los pueblos que componen 
las Provincias Unidas del Río de la Plata la obediencia al actual supremo 
director don Carlos Alvear á consecuencia de haber presentado el señor 
gobernador intendente al ilustrísimo ayuntamiento un manifiesto que por 
oficio de 11 del corriente le acompañaba el coronel don Ignacio Alvarez 
proclamado general en jefe del ejército libertador de Buenos Aires y sus 
dependencias, en que patentiza las causas que han movido al ejército de 
su mando á negar la obediencia al brigadier don Carlos Alvear director 
actual del Estado y pidiendo se le auxilie por todas las demás provincias 
para sostener su empresa; acordó se congregase este vecindario para que 
se resolviese un negocio de tamaña importancia: en efecto, realizada la 
citación por medio de los decuriones, se congregó en número copioso 
como á las cinco de la tarde de este día y habiéndose leído el susodicho 
manifiesto y oficio del señor coronel don Ignacio Alvarez é insinuándose 
á los circunstantes el presidente del ayuntamiento para que expresasen su 
dictamen sobre este interesante negocio, abrió la sesión el cura vicario de 
esta ciudad, diciendo que desde luego defería y concebía justo deferir al 
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voto general de los pueblos negando la obediencia al actual gobierno de 
Buenos Aires por las notorias razones que patentiza; pero que no siendo 
regular destrozar unas cadenas para cargar otras nuevas, era su opinión 
y voto no prestar nunca obediencia á otro gobierno mientras no fuese 
instalado por los votos uniformes y libres de la voluntad general y expla- 
nándose más dijo, que no se tributaría obediencia á otro gobierno que 
aquel que fuese elegido por los votos unánimes de los diputados legítimos 
de todos los pueblos que componen el estado en toda su plenitud. 

Este voto lo explanó y siguió el padre maestro fray Matías José del 
Castillo, prior actual del convento de predicadores, y por general acla- 
mación todos los demás concurrentes. 

En este estado, el licenciado don Manuel Ignacio Molina expuso era 
muy del caso que el mismo pueblo había negado la obediencia y anu- 
lado la autoridad del gobierno actual de Buenos Aires, nombrase de 
nuevo un gobernador que lo rigiese pues el actual, como que su nom- 
bramiento emanaba de aquél, debía considerarse desautorizado para se- 
guir en su empleo; fué aceptada su proposición generalmente y provocado 
el pueblo por el ilustrísimo ayuntamiento para que insinuase sus votos 
por la persona que juzgue más idónea para el desempeño de este cargo, 
aclamó al señor coronel mayor don José de San Martín exponiendo, con- 
venía á la salud pública continuase de gobernador intendente salvo el voto 
de los demás pueblos que componen la provincia, hasta el tiempo que 
ó un gobierno supremo de las cualidades arriba expuestas, Ó en su de- 
fecto, la voluntad general de toda la provincia juzgue conveniente, todos 
los circunstantes protestaron, y dijeron (después de haberse ratificado en 
estos votos) que no obedecerán, ni nuestro gobierno debía atender orden 
alguna, decreto Ó cualquiera otro acto de autoridad que emanase del 
actual gobierno supremo de las Provincias Unidas. 

Acordaron también diese cuenta el ayuntamiento acompañando las 
presentes actas de todo lo actuado á las demás ciudades de la dependencia 
de esta intendencia, para que cada una insinuase libremente sus votos, 
sobre todos los puntos de esta gran cuestión. 

Que del mismo modo pusiese en noticia del señor coronel mayor 
don José de San Martín la elección que el pueblo acababa de hacer en 
su persona para gobernador intendente de la provincia, sin perjuicio de 
la voluntad de los demás pueblos que la componen; añadiendo que re- 
tuviese el conocimiento de las cuatro causas con autoridad plena y como 
de un gobierno, que por ahora no debe reconocer dependencia alguna; 
que con este aspecto dirija sus operaciones en concordancia de la volun- 
tad general, que ha significado el pueblo, y haciendo las reformas con- 
ducentes de mejor desempeño de su ministerio, que á la mayor brevedad 
el ayuntamiento ofrezca su consideración á los libertadores de la opre- 
sión general de las Provincias Unidas; que el gobierno y demás magis- 
trados de este pueblo apuren los últimos recursos en el contraste de 
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su pobreza general é ingentes gastos de su guarnición, para auxiliar 
a aquéllos héroes, y tener parte en laureles tan preciosos y lo firmaron 
de que doy fe. 
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Juan de Dios Correa. - José Clemente Benegas. - An- 
tonio Villegas. - Manuel Lemus. - José Vicente Zapata. - 
Juan Francisco Delgado. - José Caveros. - Tomás Godoy 
Cruz. - Domingo García (cura y vicario). - Fray Matías 
José del Castillo (maestro y prior dominicano). - Fray Ma- 
riano Sayos (guardián maestro). - Martín Ladrón de Gue- 
vara. - Fray José Manuel Roco (prior de agustinos). - Fray 
Pedro Juan Maure (presidente). - José de Godoy. - Alejo 
Nasarre. - Manuel Ignacio Molina. - Domingo Corvalán. - 
Miguel José Galiniana. - José Lorenzo Guiráldez. - Joaquín 
de Sosa y 'Lima. - Pedro Nolasco Videla. - Ramón Correa. 
- José Antonio González. - José Mayorga. - Camilo Correa. 
- José Antonio Moreno. - Matías Corvalán. - Blas José 
Domínguez (decurión). - Pedro de Rosa. - José Gabriel 
Puebla. - Julián Javier Soloaga. - Victoriano Olivera (de- 
curión). - Félix Ferreira. - José Felipe Almandos. - Nar- 
ciso Segura. - Jacinto Espinosa. - Nicolás de Aranda. - 
Nicolás León. - Juan Esteban Pringles (decurión). - Juan 
Clemente Montero. - Javier Valenzuela. - José Ferrari. - 
José Clemente Blanco (decurión). - José María Correa de 
Sáa. - José Norberto Guevara (decurión). - José Díaz Ba- 
rroso. - Ignacio Lima. - José Antonio Mauce. - Francisco 
Javier Morales. - Manuel Hilario Almandos (decurión). - 
Antonio Cavero (decurión). - Hilario Ortiz (alcalde de her- 
mandad). - Eduardo de Lima y Rosas. - Marcos Antonio 
Peralta (decurión). - Benito Torres. - José Julián Videla. - 
- Francisco Sáez. - Agustín Videla (decurión). - Antonio 
Carrera (decurión). - José María Videla (decurión). - Ni- 
colás Medina. - Eugenio Corvalán. - Juan Francisco Pue- 
bla (decurión). - José Manuel Sorraendo. - Damián Alva- 
rez. - José Flores. - Julián Alvarez. - Ceferino Sosa. - 
Pedro José Aguirre. - José Vicente Alvarez. - Toribio Ba- 
rrionuevo (decurión). - José Cuitiño. - Mauricio Cárdenas 
- José Francisco Rivas. - Alberto Alvarez (decurión). - 
Fermín Peralta. - José Gregorio Puebla. - Manuel Peralta. 
- A ruego de José Rodríguez: Fermín Peralta. - Pedro Mo- 
lina. - Juan Agustín Maza (decurión). - Manuel Hudson. 
- José Francisco Pacheco. - Andrés Escala. - Balemar 
Arias. - José María Plaza. - José Vicente Videla. - Nicolás 
Serpas. - José Antonio Icardo. - Bernardino Morales. - 
Ventura Videla. - Ignacio de Videla (decurión). - Agustín 


Gómez. - José Santander. - Martín Videla (decurión). - 
Fernando Guiráldez. - José León Torres. - José Albino 
Gutiérrez. - Ignacio Ferramola (decurión). - Lorenzo An- 
tonio de Zorraquín. 


Concuerda con el acuerdo original de su contexto que existe en el 
libro de ellos, con los firmados hasta el presente, y aunque resta por 
firmar mucha parte del pueblo, no se ha esperado á unificarlo, por la pre- 
mura del tiempo para remitirle este testimonio al señor gobernador inten- 
dente para los fines que expresa el mismo acuerdo, y en virtud de que así 
lo han mandado los señores del muy ilustre cabildo lo autorizo en esta ciu- 
dad de Mendoza en veintidós días del mes de abril de mil ochocientos 
quince. 

En testimonio de verdad, 

Cristóbal Barcala 
Escribano de Cabildo 
MS. O. 


Correspondencia oficial del Congreso de Tucumán con San Martín 
sobre asuntos generales 
(Páginas 141 a 146) 


Documento N?% 162 
INSTALACIÓN DEL CONGRESO DE TUCUMÁN 
(Marzo 28 de 1816) 


Reunidos los señores diputados de las provincias el día 24 del co- 
rriente en la casa preparada á las sesiones del congreso suspirado por 
los pueblos, como el medio más poderoso á promover y dar el más eficaz 
impulso al empeño de la causa del país, acordaron unánimes la exigente 
necesidad de su apertura é instalación; y previas las formas prelimina- 
res, abrieron su primera sesión, instalando á la presencia del pueblo ex- 
pectador de esta ceremonia augusta, el congreso de los representantes, 
consagrados desde este momento por un juramento público á las tareas 
y funciones de su alto destino. 

Desde luego, fijando su primera atención en la base principal del sis- 
tema social y político, cual es la autoridad soberana que con la fuerza 
imperiosa de la ley de la fidelidad, se atraiga el respeto y obediencia de 
los pueblos, precedida de la más seria y detenida deliberación, acordaron 
expedir y expidieron los decretos siguientes: 

“Es instalado legítimamente el congreso de las Provincias Unidas 
del Río de la Plata y queda en aptitud de exprimir la voluntad de los 
pueblos que lo forman. 
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“Comuníquese á quienes corresponda para su publicación”. 

“En honor de los pueblos, verdadero origen de la soberanía, sus re- 
presentantes con su viva imagen y expresión de sus votos, reunidos en 
congreso, tendrán el tratamiento de Soberano Señor en todas las ocasiones 
que se dirija la palabra á este respetable cuerpo, y los diputados en par- 
ticular sólo tienen el del resto de los ciudadanos. 

“Publíquese (firmado).” 

Lo que se comunica á V. S. para que haciéndolos publicar en la ca- 
pital de esa provincia y circulándolos al mismo efecto á las autoridades, 
jefes de las ciudades, pueblos y lugares de la dependencia de su mando 
del modo más propio á inspirar la idea y sentimientos que esta ley impone 
al deber de los ciudadanos, súbditos y habitantes del Estado, la presten el 
debido homenaje, con prevención que V. S. y demás autoridades que están 
á la cabeza del gobierno, prestarán ante la municipalidad el juramento 
de fidelidad y obediencia y sucesivamente lo recibirán á los individuos de 
la municipalidad, oficiales militares, prelados y jefes de las corporaciones 
en los respectivos pueblos por la fórmula que se acompaña dando cuenta 
de su cumplimiento. 

Sala del congreso en Tucumán, á 28 de marzo de 1816, 


Dr. PEDRO MEDRANO 


Diputado por Buenos Aires 
Dr. Antonio Sáenz 
Diputado por Buenos Aires 
J. Antonio Cabrera 
Diputado por Córdoba 
Dr. José Darregueyra 
Diputado por Buenos Aires 
Pedro Ign.? Rivera 
Diputado por Misque 
Dr. José Servo Malabia 
Diputado por Charcas 
Fr. Cayetano J. Rodríguez 


Dr. José Colombres 
Diputado por Catamarca 


Dr. Pedro Ign.? de Castro 
Diputado por La Rioja 


Lic.do Jerónimo Salguero 
de Cab.? y Cabrera 
Diputado por Córdoba 


Dr. Manuel Ant.? Azevedo 
Diputado por Catamarca 


Dr. Miguel del Corro 


Diputado por Buenos Aires 
Dr. Juan Agustín Maza 

Diputado por Mendoza 

Fr. Justo de Sta. María de Oro 
Diputado por San Juan 

Francisco Narciso de Laprida 
Diputado por San Juan 

J. Martín de Pueyrredón 

Diputado por San Luis 
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Diputado por Córdoba 


José Mariano Serrano 
Diputado por La Plata 
Secretario 


Eduardo Pérez Bulnes 
Diputado por Córdoba 


Juan José Paso 
Diputado por Buenos Aires 
Secretario 


Documento N? 163 


FÓRMULA DEL JURAMENTO 


¿Reconocéis representada en la asamblea general constituyente la au- 
toridad soberana de las Provincias Unidas del Río de la Plata? 

Sí reconozco. 

¿Juráis reconocer fielmente todas sus determinaciones y mandarlas 
cumplir y ejecutar? No reconocer otras autoridades sino las que emanen de 
su soberanía? Conservar y sostener la libertad, integridad y prosperidad 
de las Provincias del Río de la Plata, la santa religión católica romana y 
todo en la parte que os comprenda? 

Sí juro. 

Si así lo hiciereis, Dios os ayude y sino él y la patria os lo demanden 
y haga cargo. 

Es copia. 

Luca. 
MS. O. 


Documento N*% 164 


Jura DE LA INDEPENDENCIA 


En la ciudad de Mendoza á ocho de agosto de mil ochocientos dieci- 
seis, reunidos en la sala de despacho del señor gobernador intendente de 
la provincia, coronel mayor don José de San Martín, todos los jefes del 
estado mayor del ejército en sus diversos ministerios, los de los cuerpos 
de línea que le componen, desde la clase de brigadier á la de sargento 
mayor inclusive, y asimismo al teniente vicario general castrense, leída 
á consecuencia la famosa acta del soberano congreso nacional de 9 de julio 
del corriente año, por la que su soberanía sancionó por aclamación plení- 
sima y voto unánime la independencia y emancipación absoluta de las 
Provincias Unidas del Sud en esta parte de América de la dominación del 
rey de España, Fernando VII, sus sucesores, y metrópoli y de todo otro 
poder extranjero; y concedido un intervalo justo á los transportes de placer 
y ternura más sublimes que inundaron á todo el concurso, tomó el señor 
intendente la palabra anunciando el sagrado objeto de la reunión y puestos 
en pie los circunstantes les recibió juramento y protestación solemne de 
promover y defender la enunciada independencia y libertad de estas pro- 
vincias sosteniendo sus derechos hasta con la vida, haberes y famas, según 
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14. 


la fórmula de juramento mandado cumplir por el mismo soberano cuerpo, 
lo que protestaron cordialmente en el modo más cumplido. 
Con lo que terminó este acto. 


José Ignacio Zenteno José de S.n Martín. 
Secretario del Ejército 


Documento N?% 165 
RESOLUCIÓN DEL CONGRESO SOBRE EMPLEOS CONCEJILES 
(Circular) 


Habiéndose, en el reglamento últimamente sancionado por el congreso, 
investido á los cabildos de prerrogativas que no pueden ejercer, sin recibir 
su representación de los mismos pueblos que los nombrarán en los térmi- 
nos que prescribe dicho reglamento, se ha resuelto en sesión de 22 del pre- 
sente que á los cabildos donde no se hayan hecho las elecciones de capitu- 
lares popularmente, ó conforme al estatuto provisorio de 5 de mayo del 
año próximo pasado, se pasen oficios, para que los individuos que están en 
posesión de los empleos concejiles continúen hasta que se publique el 
reglamento. 

Lo que se verifica en cumplimiento de lo mandado para inteligencia 
de V. S. y su observancia. 

Congreso en Tucumán, 26 noviembre de 1816. 


Dr. Antonio Sáenz José Mariano Serrano 
Presidente Diputado secretario 


Al gobierno y ayuntamiento de la ciudad de Mendoza. 


MS. O. 


Documento N? 166 


SOBRE LAS ELECCIONES DE LOS CABILDOS 
CON MOTIVO DE LA EXPEDICIÓN A CHILE 


Es sin duda de la más alta importancia y forma el objeto de mayor 
interés de las Provincias Unidas al éxito dichoso de la expedición que 
debe obrar la libertad del reino de Chile y todo medio capaz de inducir 
el menor estorbo á tan estimable fin, exige su remoción por cuantos re- 
sortes estén á nuestros alcances. Así es que cuando V. $. y el ilustre ayun- 
tamiento de esa ciudad presentan la benemérita provincia de Cuyo, ex- 
puesta á convulsiones en el momento mismo de seguirse el más tranquilo, 
rápido y simultáneo concurso de sus habitantes para realizarla, ha resuelto 
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la soberanía que sin embargo de lo prevenido en el capítulo 22 de la sec- 
ción 5% del reglamento últimamente sancionado y circular que en su con- 
secuencia se expedió en 26 del pasado, para que las élecciones de cabildos 
se hiciesen popularmente; en el presente año en todos los ayuntamientos 
de esa provincia se posesionen de dichos cargos los que fueron electos 
últimamente ó en caso de no haberse practicado los nombramientos se ve- 
rifiquen por el mismo método que hasta el presente. 

Lo que se comunica á V. S, para su inteligencia y cumplimiento, á 
cuyo efecto deberá participar esta resolución á los cabildos subalternos de 
San Juan y San Luis. 

Congreso en Tucumán, 24 de diciembre de 1816. 
José Mariano Serrano Dr. Pedro Miguel Aráoz 
Diputado secretario Presidente 


Al gobernador intendente interino y cabildo dela ciudad de Mendoza. 


Documento N?% 167 


ELECCIÓN DE DIPUTADO POR San Luis 


En sesión de este día se ha visto en el soberano congreso el oficio 
en que á mérito de las razones expresas y documentos que incluye suplica 
que en fuerza de ellos se lleve á debido efecto la elección de diputado 
hecha por el pueblo de San Luis en la persona del señor don Tomás Godoy 
Cruz, aunque sea con la calidad de sin ejemplar. 

Los graves é innumerables asuntos en que por ahora entiende la sobe- 
ranía no permiten dar una pronta resolución, y la que á su tiempo se 
dicte, se comunicará á V. S. oportunamente. 

Congreso en Tucumán, 25 de diciembre de 1816. 


José Mariano Serrano Dr. Pedro Miguel Aráoz 
Diputado secretario Presidente 


Al gobernador intendente interino de la provincia de Cuyo. 


Buenos Aires, 12 de abril de 1950. 
ES COPIA FIEL. 
F. Claudio Rodolfo Fernández 


Secretario Privado 
Presidencia Dirección Nacional de la Energía 
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LAS CUATRO EXPRESIONES .FISONOMICAS DEL GENERAL 
DON JOSE DE SAN MARTIN, EL LIBERTADOR, QUE PUEDEN - 
CONSIDERARSE AUTENTICAS ola 
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1; — Tipo del pintor capitán 'don: José Gil de Castro, peruano, para 


quien posó el Gran Capitán en Chile, en 1818, considerada la mejor rea- 
lizada; peinado y chuletas de la época. Tenía 40 años de edad. 


1818 
SANTIAGO DECHILE 


40 AÑOS 
57) 


1828 
po ) BRUSELAS 


50 AÑOS 
(3) 


2. — Pintado en Bruselas en 1827 por la hija del Libertador o por 

la profesora de pintura de aquélla. La primera hipótesis es la nuestra, 

por esa razón es también nuestra hipótesis de que San Martín, padre, 
la conservara en su habitación. Tenía entonces 49 años de edad. 

3. — Litografía de Madou (Bruselas, 1828). Tiene más valor histórico, 
pues el Gran Capitán la reconoció como suya, aunque, según decían, tenía 
los ojos defectuosos y lo hacía más viejo. Tenía entonces 50 años de edad. 

: 4, — Daguerrotipo 1848, París. Anciano. Vivía en Grand-Bourg la 
. mayor parte del año, pensando siempre en su retorno a la Patria. Cuando 
hubiera podido realizarlo, no lo hizo cumpliendo un deber de gratitud 
para su amigo don Alejandro Aguado, el Bienhechor. Fué grande hasta 
en su gratitud. 


í Precio de costo de Revista San Martín, N9 27 ..........ooooooooo.. S7.15 
| Precio de venta de la Revista a suscriptores anuales (invariable) .. $ 4.00 
| Precio de costo y venta del Emblema ..............«oo.ocooooo»... S 1.00 
' 


“Pío IX” . A, Berro 4002, 


dl A. > E eee DA ASA EA A+? 


